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ñEs solo un beb®é a veces pasa un buen rato hasta que alguien me 
ofrece su asiento. El trayecto en autobús es largo y tengo que cargar al 
bebé en brazos junto con mi bolso, las bolsas de la compraé es todo 
muy complicado.ò 

 
Mujer de Recife, Brasil (ITDP, 2018) 

 
 

ñEran sobre las 7 de la tarde cuando llegu® a la letrina y me encontr® all² a 
un grupo de cuatro muchachos. Les grité que me dejaran en paz, pude 
notar cómo me desvestían y uno de ellos dijo que me darían una buena 
lecci·n para que aprendiese a no estar en la calle a esa horaéò. 

 
Mujer de Nairobi, Kenia (Amnistía Internacional, 2010) 

 
 
 

ñCuando salgo a un parque, intento no ser el centro de atención, hago 
como si los heterosexuales no me estuviesen mirandoé intentar entablar 
una conversación con un hetero me hace sentir muy incómoda porque no 
saben de d·nde vengo o les puedo resultar ofensiva.ò 

 
Mujer negra transgénero de Los Ángeles, Estados Unidos (Wendel, 2017) 

 
ñEn los espacios p¼blicos y en la calle, la ciudad es muy peligrosa. Hay 
bandas, robos, agresiones; te pueden secuestrar, perseguir, acosar o 
violar. Andar por la calle es peligroso, especialmente en zonas poco 
transitadas. Es más peligroso por la noche cuando hay poca luz.ò 

 

Mujer joven de Lima, Perú (ONU-HABITAT, 2013) 

 
 

ñHay aseos de pago a las afueras del Chawl que cuestan dos rupias por 
cada uso. A veces, cuando tenemos alguna enfermedad, nos resulta 
muy difícil pagar cada vez. El desagüe abierto transcurre por la puerta 
de las chozas. Los niños lo usan, pero a mí, como mujer, me resulta  
muy difícil usarlo por la noche, así que tenemos que aguantarnos hasta 
por la ma¶ana.ò 

 
Mujer de Jai Bhawani Chawl, Bombay, India (COHRE, 2008) 

 

ñEstoy sin hogar ahora. Lo hemos perdido todo por la erosi·n del r²o. No 
puedo permitirme comprar comida. Él [mi marido] nos abandonó, nos dijo 
que se iba al extranjero y nunca regresó. Llevaba a este niño en el vientre 
cuando nos abandon·.ò 

 
Mujer de Dhaka, Bangladés (Joungn, 2019) 

 
 

 

 
CARTA DEL BANCO 
MUNDIAL 
Cerrar brechas entre hombres y mujeres, niños y niñas, es fundamental para 

alcanzar los objetivos de desarrollo sostenible. Conseguir la igualdad de 

género es uno de los principios clave dentro de la misión del Grupo Banco 

Mundial de alcanzar la prosperidad para todos y todas. Sin embargo, el 

progreso a la hora de acabar con la brecha de género ha sido desigual en  

cada sector de desarrollo e incluso se ha estancado en algunos sectores, 

como la inclusión financiera. Comprender y gestionar las complejidades de las 

normas de género, las obsoletas políticas institucionales y las discriminadoras 

leyes y reglamentos (tal y como se indica, por ejemplo, en ñMujer, Empresa y 

el Derechoò) puede suponer un desaf²o abrumador. Las personas 

responsables de la planificación y el diseño urbano no son inmunes a estos 

problemas. De hecho, tradicionalmente, sus disciplinas han reforzado las 

desigualdades de género en cuanto a labores y responsabilidades, con 

consecuencias adversas en materia de movilidad, acceso a bienes esenciales 

y a espacios públicos y seguridad para niñas, mujeres y minorías sexuales y 

de género en ciudades de todo el mundo. No obstante, las personas 

encargadas de la planificación y el diseño urbano, junto con la ciudadanía y 

comunidades, pueden desempeñar una función muy significativa a la hora de 

promover la igualdad de género. Al fin y al cabo, las decisiones en materia de 

planificación y diseño urbanos modelan en entorno en el que vivimos. 

Este manual pretende ilustrar la relación entre la desigualdad de género, el 

entorno construido y la planificación y el diseño urbano; y presentar un abanico 

de procesos y buenas prácticas simples y de fácil ejecución para idear 

proyectos de planificación y diseño de ciudades que sean más inclusivas para 

hombres y mujeres, para personas con discapacidades y para quienes quedan 

en la marginalidad y la exclusión. Este trabajo es fruto de la colaboración entre 

personas expertas de las unidades de Urbanismo, Infraestructuras, Desarrollo 

Social y Género del Grupo Banco Mundial y personas expertas externas con 

amplia experiencia en planificación y diseño urbanos con carácter 

participativo. Este documento abarca numerosos tipos de planes y proyectos 

y proporciona estudios de caso de diversos contextos en todo el mundo. 

Esperamos que este manual sea una valiosa fuente de orientación y de 

inspiración para responsables de equipo del Banco Mundial y para 

consultores/as y clientes en todas las regiones donde opera el Banco Mundial. 

 
Caren Grown, Directora Sénior de la Unidad de Género 

Sameh Wahba, Directora Internacional de la Práctica Global de Urbanismo, 

Gestión del Riesgo de Desastres Naturales, Resiliencia y Terrenos del Banco 

Mundial. 
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Resumen ejecutivo 
Resumen ejecutivo 

La importancia de la planificación y el diseño urbano con perspectiva de 
género 

Å Demostrar las maneras en las que las desigualdades de género interseccionan con la 

planificación y el diseño urbano, proporcionando resúmenes claros y comprensibles 

sobre los impactos negativos para mujeres y niñas, y minorías sexuales y de género, 

de todas las edades y capacidades. 

La planificación y el diseño urbano dan forma al entorno que nos rodea, y ese entorno, 

a su vez, da forma a cómo vivimos, trabajamos, jugamos, nos movemos y 

descansamos. Como tales, los procesos de planificación y diseño están directamente 

relacionados con las estructuras y comportamientos que definen nuestras sociedades, a 

menudo reflejando y reforzando las desigualdades existentes. Aunque es universalmente 

conocido que las mujeres, niñas, personas con discapacidad, y minorías sexuales y de 

género se enfrentan a desventajas económicas significativas al comparase con hombres 

heterosexuales, cisgénero y sin discapacidades, un gran número de profesionales de la 

planificación y el diseño no admiten, ni entienden plenamente, cómo las condiciones de los 

entornos construidos, y la falta de diversidad en las voces que le dan forma, ayudan a 

perpetuar la desigualdad de género. 

En general, las ciudades se adaptan mejor a hombres heterosexuales, cisgénero y sin 
discapacidades que a mujeres, niñas, minorías sexuales y de género y personas con 

discapacidad. Existen aspectos claves del entorno urbano, relacionados con el acceso, 

movilidad, seguridad y ausencia de violencia, salud e higiene, resiliencia climática y seguridad 

de la tenencia, que crean cargas desproporcionadas para mujeres, niñas, y minorías sexuales 

y de género, de todas las edades y capacidades, exacerbando y reafirmando las desigualdades 

de género existentes. Se enfrentan a dificultades que van desde los servicios de transporte que 

priorizan el desplazamiento antes que el cuidado, a la falta de iluminación y de aseos en espacios 

públicos, de modo que muchas de estas personas se sienten incomodas, inquietas e inseguras 

en el entorno urbano. Estos aspectos están muy arraigados a la ausencia de mujeres, niñas, y 

minorías sexuales y de género en las decisiones relacionadas con la planificación y el diseño, 

dando lugar a suposiciones sobre sus necesidades e incluyendo roles de género tradicionales 

en los entornos construidos. 

Durante las pasadas décadas, desde la teoría y práctica profesional empezaron a 
preguntarse: ¿Cómo podemos diseñar y planificar ciudades que se adapten bien a 

todo el mundo? ¿Cómo sería una ciudad así y cómo hacemos para crearla? Sin embargo, 

ya que las mujeres y minorías sexuales y de género siguen estando ampliamente excluidas 

de ambos campos profesionales de la planificación y el diseño, así como de los procesos 

públicos de toma de decisiones en relación con el desarrollo urbano, la respuesta a estas 

preguntas en términos prácticos sigue constituyendo un gran reto. 

El objetivo de este manual es acortar la brecha existente entre las políticas de género 

y su puesta en marcha, y responder a la exclusión histórica de mujeres, niñas, y 

minorías sexuales y de género de los procesos de planificación y diseño urbanos. 

Presenta la justificación socioeconómica de la inclusión de género para la planificación  y el 

diseño urbanos, y facilita guías prácticas sobre cómo poner en marcha planificaciones y 

proyectos de diseño con perspectiva de género. En concreto, busca cumplir los 

siguientes objetivos: 

Å Facilitar una clara justificación económica para tratar la desigualdad e incorporar la 

perspectiva de género en la planificación y el diseño urbano. 

Å Subrayar la necesidad de tener en cuenta la perspectiva de género de forma horizontal, 

teniendo especialmente en cuenta orientación sexual, identidad de género, capacidades 

y edad. 

Pasos para la planificación y el diseño urbano con perspectiva de género 

Å Marcar compromisos generales para guiar los procesos de planificación y diseño urbano 

con perspectiva de género, para obtener resultados significativos y eficientes, así como 

mejoras a largo plazo en el estatus de mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género. 

Å Facilitar metodologías, actividades y buenas prácticas que se puedan poner en marcha 

para incorporar y elevar las voces de mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género en 

los procesos participativos de planificación y diseño. 

Å Proporcionar guías claras y específicas, aptas y adaptables para todas las regiones, para 

una serie de tipologías de planificación y proyectos realizadas por el Banco Mundial. 

El manual se ha creado para apoyar a personal, clientes, contratistas y consultores/as 

del Banco Mundial relacionados con la puesta en marcha de sus proyectos en el marco 

de la cartera de desarrollo urbano. También supondrá una fuente valiosa para 

profesionales externos/as que quieran incorporar una mayor perspectiva de género. 

Las brechas de género en los entornos construidos contribuyen de forma directa a 

desigualdades socioeconómicas de género, alimentando la opresión sistemática a 

mujeres, niñas, minorías sexuales y de género, y personas con discapacidad. Al enfrentarse 

a estos entornos construidos, mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las 

edades y capacidades, a menudo: 

Å Tienen dificultades de acceso a un empleo remunerado, a educación y a otros recursos 
humanos básicos. 

Å Tienen dificultades para acumular riqueza y alcanzar su independencia económica. 

Å Dedican más dinero a servicios básicos. 

Å Tienen menos libertades sociales, lo que les impide crear redes sociales para manejar 

sus riesgos, estreses y problemas. 

Å Tienen dificultades para ejercer su participación en los procesos públicos de decisión, 

entre los que se incluyen las decisiones para dar forma a los entornos construidos. 
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Resumen ejecutivo Resumen ejecutivo 

 
 
 

Sin embargo, los costes socioeconómicos de la desigualdad de género en los 

entornos construidos también señalan hacia una oportunidad crucial. Si los procesos 

de planificación y diseño incorporan una mayor perspectiva de género, y los entornos 

construidos se hacen más accesibles, conectados, seguros, sanos, resilientes al clima y 

garantistas, entonces las mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las 

edades y capacidades, generarán beneficios socioeconómicos significativos, y contribuirán 

al desarrollo sostenible en todo el mundo. 

El fin último de la planificación y el diseño urbano con perspectiva de género es 

avanzar en la igualdad de género y abrir la puerta a un desarrollo socioeconómico más 

inclusivo. Para lograr este objetivo, las personas que planifican y diseñan espacios urbanos 

han de incluir a mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las edades y 

capacidades, en los procesos de toma de decisiones, y trabajar para luchar contra los 

desequilibrios de género en los espacios urbanos construidos, que impiden su plena inclusión 

socioeconómica. La consecución de estos objetivos requiere un cambio fundamental en el 

pensamiento y en los enfoques, y en particular, un compromiso con procesos participativos, 

enfoques integrados y diseño universal, creando conocimiento y poder entre los grupos 

infrarrepresentados; así como inversiones económicas. Estos compromisos, que se resumen 

a continuación, son una respuesta directa a la exclusión histórica de mujeres, niñas, y 

minorías sexuales y de género de la planificación y el diseño, y suponen el punto de partida 

para este manual, una guía práctica de planificación y diseño. 
 
 
 

 

 
 

 
El Manual presenta guías claras y prácticas para (i) poner en marcha procesos de 

planificación y diseño con perspectiva de género; y (ii) crear planes y proyectos con 

perspectiva de género. El objetivo de este desglose es servir de orientaci·n para ñprocesosò 

y ñproductosò. La "Gu²a de proceso" facilita orientaciones sobre acciones y actividades 

flexibles y adaptables que se pueden aplicar a lo largo de la vida de un plan o proyecto en 

cualquier contexto, centrándose en lo siguiente: establecimiento de principios de género; 

seguimiento, evaluación, rendición de cuentas, y aprendizaje; participación comunitaria; y 

consideraciones para la puesta en marcha del proyecto. Se incluye un listado con siete 

actividades para incorporar la perspectiva de género que permitirán a los equipos conseguir 

la participación de la comunidad, recopilar datos cualitativos y cuantitativos y diseñar de 

forma conjunta soluciones con las personas beneficiarias. La ñGu²a de planificaci·n y 

proyectosò facilita orientaciones, entre las que se incluyen buenas pr§cticas, y donde sea 

posible y corresponda, también incluye estándares mínimos de diseño, para la puesta en 

marcha de los siguientes tipos de planes y proyectos: 

Å Gestión de terrenos urbanos 

Å Planes de desarrollo metropolitano 

Å Planes maestros y planes de 

desarrollo integrado urbano 

Å Planes de movilidad y transporte 
de las ciudades 

Å Planes de desarrollo de barrios 

Å Planes de mejora de barrios informales 

Å Planes de acción climática de las ciudades 

Å Gestión del riesgo de desastres 

Å Vivienda 

 
 
 
 

Å Participativos: incluyendo de forma activa las voces de mujeres, niñas, y 
minorías sexuales y de género. 

 
Å Integrados: adoptando un enfoque holístico y transversal que se centre en el 

género en todos los ámbitos y que promueva la construcción de la relación 
ciudadanía-ciudad. 

 
Å Universales: cubriendo las necesidades de mujeres, niñas, y minorías 

sexuales y de género, de todas las edades y capacidades. 

 
Å Creadores de conocimiento: buscando y compartiendo nuevos datos robustos y 

significativos sobre la igualdad de género. 

 
Å Creadores de capacidades: aumentando la capacidad y la influencia 

de grupos infrarrepresentados en las decisiones claves. 

 
Å Con inversión: comprometiendo los recursos económicos y el 

conocimiento experto necesarios enfocados en el cumplimento de los 
objetivos internacionales en materia de igualdad de género. 

 

 
 

 
Å Prescriptivos: diseño y planificación para mujeres, niñas, y minorías 

sexuales y de género, en lugar de con ellas. 
 

Å Un añadido: considerando a las mujeres aparte de otros beneficiarios y 
objetivos del proyecto, dejando de lado la conexión entre los puntos o 
actores involucrados. 

 

Å Exclusivos: teniendo en cuenta únicamente las necesidades de las 
mujeres con capacidades o de las personas de género femenino. 

 

Å No informativos: trabajando en un vacío sin comprometerse ni 
contribuir con un mayor conocimiento sobre género. 

 

Å Desempoderante: repitiendo o fortaleciendo desequilibrios históricos 
en representación y participación. 

 

Å Faltos de inversión: dando por hecho que los objetivos se cumplen si hay 
mujeres entre los beneficiarios, sin invertir tiempo y recursos necesarios 
para su seguimiento. 
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Resumen ejecutivo 

 
 
 

Å Transporte público, infraestructura de 

movilidad y seguridad vial 

Å Paisajes urbanos 

Å Espacio público 

Å Servicios urbanos básicos 

 

Å Energía 

Å Agua, saneamiento e higiene 

Å Gestión de residuos sólidos 

Å Comunicaciones y TIC 

 
 

 

Ciudades en diferentes partes del mundo están dando grandes pasos en la 

planificación y el diseño urbano con perspectiva de género, proporcionando 

oportunidades de aprendizaje y fuentes de inspiración. Los estudios de caso de 

proyectos con perspectiva de género en estas ciudades muestran cómo medidas simples 

mejoran el acceso a la tierra, produciendo un gran aumento de la participación y el bienestar; 

cómo una mayor visibilidad y participación de los grupos con desventajas puede promover la 

seguridad y el acceso al ámbito público; cómo una planificación adecuada con perspectiva 

de género puede asegurar la participación plena de las voces infrarrepresentadas; y cómo 

las medidas a corto plazo para reducir las diferencias pueden complementar, e incluso 

facilitar, los esfuerzos estratégicos a largo plazo para mejorar la igualdad de género. A su 

vez, los estudios de caso revelan áreas en las que las estrategias con perspectiva de género 

pueden quedarse cortas, desde un proceso de seguimiento y evaluación pobre, a asignación 

escasa de recursos financieros o a no poder conectar medidas simples que mejoran el 

bienestar y la seguridad en el marco de esfuerzos estratégicos para superar la desigualad de 

género. Lecciones como estas muestran el camino de cómo los procesos de proyectos y los 

resultados se pueden mejorar en el futuro. 

Las mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género suponen más de la mitad de la 

población mundial. Como suplemento valioso y necesario a la bibliografía y recursos 

existentes sobre la inclusión de la perspectiva de género, este manual pretende poner los 

conocimientos y capacidades de estas personas, así como sus necesidades y deseos, en la 

primera línea de la planificación y el diseño urbano. Al volver a imaginarnos las ciudades y al 

reestructurarlas de forma más inclusiva, los/las miembros de las comunidades, profesionales 

y gobiernos podrán abrir la puerta a nuevas oportunidades socioeconómicas que promuevan 

la prosperidad para todo el mundo. 
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Objetivos de este manual 
 

La planificación y el diseño urbano dan forma al entorno que nos rodea, y ese entorno, a su 

vez, da forma a cómo vivimos, trabajamos, jugamos, nos movemos y descansamos. Como 

tales, los procesos de planificación y diseño están directamente relacionados con las estructuras y 

comportamientos que definen nuestras sociedades, a menudo reflejando y reforzando las 

desigualdades existentes. En general, las ciudades se adaptan mejor a hombres heterosexuales, 

cisgénero y sin discapacidades que a mujeres, niñas, minorías sexuales y de género y personas 

con discapacidad, quienes se enfrentan a dificultades que van desde los servicios de transporte que 

priorizan el desplazamiento antes que el cuidado, la falta de iluminación y de aseos en espacios 

públicos. Muchas mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todo el mundo, se sienten 

incomodas, inquietas e inseguras en el entorno urbano. Aunque no se trate en este documento, los 

hombres y niños en riesgo de indigencia o sumidos en la violencia de las bandas urbanas también 

sufren una serie de vulnerabilidades que, a menudo, se pasan por alto en los procesos de planificación 

y diseño urbanos. Durante las pasadas décadas, desde la teoría y a la práctica profesional 

empezaron a preguntarse: ¿Cómo podemos diseñar y planificar ciudades que se adapten a 

todo el mundo? ¿Cómo sería una ciudad así y cómo hacemos para crearla? 

El Banco Mundial, Naciones Unidas y otras agencias de desarrollo claves, llevan mucho 

tiempo firmemente comprometidas en el avance de la igualdad de género. Sin embargo, 

siguen existiendo retos clave en la gestión de las desigualdades de género en los entornos 

construidos urbanos, detectándose una gran brecha entre política y práctica. Un gran número 

de gestores/as de proyectos, clientes y profesionales no están concienciados/as sobre la 

importancia de dar prioridad al género en el desarrollo, y en el terreno no cuentan con el 

conocimiento y las herramientas específicas necesarias para poner en marcha estrategias 

de género eficaces. Esto se mezcla con brechas significativas en la disponibilidad de datos 

desagregados por género y sexo para informar el diseño de proyectos, su puesta en marcha 

y su evaluación; así como una tendencia a dar por hecho lo que las mujeres, niñas, y minorías 

sexuales y de género quieren, en lugar de preguntárselo a ellas. Como resultado de estas 

dificultades, aun los proyectos con las mejores intenciones pueden acabar tratando los 

síntomas en lugar de la causa, asentando e incluso fortaleciendo las desigualdades de 

género, en lugar de enfrentándose a ellas (Moser, 1993; Larsson y Friberg, 1999). 

El objetivo de este manual es acortar la brecha existente entre la política y la práctica, la 

intención y la acción, mostrando porqué y cómo incorporar la perspectiva de género en la 

planificación y el diseño urbano. En concreto, busca cumplir los siguientes objetivos: 

 

 
Por qué son importantes la planificación y el diseño urbano con 
perspectiva de género 

Å Demostrar las maneras en las que las desigualdades de género interseccionan con la 

planificación y el diseño urbano, proporcionando resúmenes claros y comprensibles sobre los 

impactos negativos para mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas las edades 

y capacidades. 

Å Facilitar una clara justificación económica para para tratar la desigualdad e incorporar la 

perspectiva de género en la planificación y el diseño urbano. 

Å Subrayar la necesidad de tener en cuenta la perspectiva de género de forma transversal, 

teniendo especialmente en cuenta orientación sexual e identidad de género, capacidades y 

edad. 

1.1 Objetivos de este Manual 

 
 
 

Pasos para la planificación y el diseño urbano con perspectiva de género 

Å Marcar compromisos generales para guiar los procesos de planificación y diseño urbano con 

perspectiva de género, para obtener resultados significativos y eficientes, así como mejoras 
a largo plazo en el estatus de mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género. 

Å Facilitar metodologías, actividades y buenas prácticas que se puedan poner en marcha para 

incorporar y elevar las voces de mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género en los 

procesos participativos de planificación y diseño. 

Å Proporcionar guías claras y específicas, aptas y adaptables para todas las regiones, para una 

serie de tipologías de planificación y proyectos realizadas por el Banco Mundial. 

Dadas las apremiantes brechas de género persistentes en todo el mundo (Banco Mundial, 2015) 

y el profundo impacto de los entornos construidos en la vida diaria y en las relaciones sociales, 

existe una necesidad urgente y una oportunidad para que la planificación y el diseño urbano 

avancen hacia resultados más igualitarios para personas de todos los géneros. Este manual 

pretende ser una guía de referencia que inspire y equipe a quienes lo lean, no solo con un 

compromiso sobre la planificación y el diseño urbano con perspectiva de género, sino que 

también les haga incorporarlo de forma efectiva en el desarrollo, ejecución y evaluación de todos 

los proyectos del Banco Mundial en materia de planificación y el diseño urbano. 

Este manual se ha desarrollado mediante una serie de consultorías, grupos de análisis y revisión 

de bibliografía y registros. Es el producto de un proceso colaborativo entre personas expertas en 

los departamentos del Grupo Banco Mundial de Urbanismo, Infraestructura, Desarrollo Social y 

Género, y de personas expertas externas con amplia experiencia en procesos participativos de 

planificación y diseño urbano. 
 

 

 

 

 
 
 
 

Este manual ha sido elaborado principalmente para tres públicos, con el 
objetivo de justificar la necesidad del diseño y la planificación urbana con 
perspectiva de género, y de facilitar orientaciones susceptibles de ser puestas 
en marcha: 

 
Å Personal del Banco Mundial implicado en el diseño, planificación, realización y 

evaluación de proyectos de planificación y diseño urbano, en particular para 
responsables los equipos de trabajo. 

 
Å Clientes gubernamentales (a nivel municipal, provincial, regional y nacional) que 

deseen poner en marcha proyectos de planificación y diseño urbano en sus 
países. 

 
Å Contratistas de todas las regiones y en todas las etapas de la vida del 

proyecto, desde la nota de concepto a la evaluación final. 
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CONCEPTOS CLAVE DE  

DESARROLLO SOCIAL  Perspectiva de género 
 

 

 
CONCEPTOS SOCIALES CLAVES 

Sexo 

Categorías biológicas de hombre, mujer e 

intersexual, a las que pertenecen los seres 

humanos en función de sus características 

sexuales y cromosomas. 

Intersexual 

Término general que se refiere a aquellas 

personas que presentan una o varias 

variaciones en sus características sexuales 

físicas y quedan fuera de las nociones 

tradicionales de cuerpos de hombre o mujer. 

Algunas de estas características 

intersexuales se identifican en el nacimiento, 

aunque otras personas no las identifican 

hasta la pubertad o después. El término 

intersexual no es sinónimo de transgénero. 

Género 

Hace referencia a los atributos, expectativas 

y normas sociales, conductuales y culturales 
relacionadas con ser hombre o mujer. 

Identidad de género 

Experiencia profunda, interna e individual de 
género de cada persona (es decir, ser 
hombre, mujer, algo intermedio, ninguna de 
las dos cosas u otra cosa) que puede 
corresponderse (o no) con el sexo asignado 
en el nacimiento o con el género atribuido por 
otras personas. Esta concepción personal no 
está relacionada con la orientación sexual. La 
identidad de género es interna y no es 
necesariamente visible para los demás. 

Expresión de género 

Muestra de nuestro género al mundo, a 

través de aspectos como nuestra vestimenta, 

corte de pelo o gestos, entre otros. 

 
 
 

Transgénero 

Se refiere a una persona cuyo sexo asignado 

en el nacimiento no se corresponde con su 

identidad de género. A menudo se emplea el 

t®rmino abreviado ñtransò. 

Cisgénero 

Las personas cisg®nero o cis (ñalineado conò 
o ñen el mismo ladoò) son aquellas cuya 

identidad de género se corresponde con el 

sexo asignado en el nacimiento. 

Orientación sexual 

Capacidad permanente de cada persona de 

tener sentimientos profundos románticos, 

emocionales y/o físicos (o sentimientos de 

atracción) hacia persona(s) de un sexo o 

género particular. Abarca heterosexualidad, 

homosexualidad, bisexualidad y un amplio 

abanico de otras expresiones de orientación 

sexual. 

Minorías sexuales y de género 

Personas cuyo sexo, género, orientación 

sexual, identidad de género y/o expresión de 

género difieren de la de la sociedad que les 
rodea. 

Personas con discapacidad 

Personas con discapacidades físicas o 
mentales que merman significativamente y a 
largo plazo su capacidad para realizar tareas 
cotidianas. Estas discapacidades pueden ser 
visibles o invisibles y pueden afectar la 
movilidad, la destreza manual, la coordinación 
física, la continencia, la capacidad para 
levantar o portar objetos, el habla, el oído, la 
vista, la memoria y la capacidad para 
concentrarse, aprender o entender. Alrededor 
del 15% de la población mundial tiene algún 
tipo de discapacidad, y la incidencia es mayor 
en países en desarrollo (OMS, 2011).

  Igualdad de género 

Igualdad de derechos, responsabilidades y 

oportunidades para las personas de todos los 

géneros. Se considera que la igualdad entre 

hombres y mujeres es una cuestión de 

derechos humanos y una condición previa 

para, y un indicador de un desarrollo 

sostenible y humano. La igualdad de género 

implica la igualdad para todos los géneros, no 

solo para hombres y mujeres. 

Equidad de género 

Igualdad de resultados para personas de 

todos los géneros. Mientras que la igualdad 

de género implica que las personas de todos 

los géneros deben contar con los mismos 

derechos, responsabilidades y 

oportunidades de partida, la equidad de 

género implica que todas las personas deben 

poder alcanzar un punto final mediante la 

facilitación de prestaciones, recursos y 

oportunidades que cumplan con sus 

necesidades específicas. Dichas 

prestaciones, recursos y oportunidades 

pueden ser iguales o diferentes en función de 

las necesidades específicas y de las 

dificultades a las que se enfrentan las 

personas de un determinado género, 

especialmente, cuando se tienen en cuenta 

otros factores como raza, etnia, edad, 

capacidad, nivel de renta y clase social. 

Transversalización de género 

Integración sistemática del género en leyes y 
políticas públicas, programas y proyectos. 

Este proceso hace que las preocupaciones y 

experiencias de las mujeres sean una 

dimensión integral del diseño, ejecución, 

seguimiento y evaluación de políticas y 

programas en todas las esferas políticas, 

económicas y sociales, con el fin de alcanzar 

la igualdad de género (NNUU, 2002). Señalar 

las brechas de género es una buena práctica 

para la transversalización de género, según el 

Grupo de Género del Grupo Banco Mundial.  

Enfoque basado en una visión inclusiva del 

género y que incluye a personas de todos los 

géneros y sexualidades y las intersecciones 

con factores como raza, etnia, nivel de renta, 

clase social, edad y capacidad, de forma que 

se garantice que las personas de todos los 

géneros participan íntegramente en el 

diseño, ejecución y evaluación de proyectos 

con el fin de fomentar la equidad de género. 

Trabajo productivo 

Producción de bienes y servicios para el 
consumo o el comercio, tanto por cuenta 
propia como por cuenta ajena (Moser, 1993). 

Trabajo reproductivo 

En muchas regiones y culturas, ésta se 
considera la funci·n principal y ñnaturalò de 
las mujeres. A la gestación, se suma el 
cuidado, la socialización y el mantenimiento 
de las personas a lo largo de sus vidas para 
garantizar la continuidad de la próxima 
generación (Edholm et al., 1978). A menudo, 
el trabajo reproductivo es invisible, no es 
considerado un trabajo ñrealò y no tiene un 
inicio o un final determinados (Moser, 1993). 

Necesidades prácticas de género 

Concepto definido por Caroline Moser (1993)  
relacionado con la igualdad de género y el 
desarrollo. Se refiere a las necesidades que las 
mujeres identifican dentro de sus roles 
socialmente aceptados. Estas necesidades 
surgen de la división de género del trabajo y de 
la posición de subordinación de las mujeres en 
la sociedad. Cumplir con estas necesidades 
cuestiona su subordinación. Las necesidades 
prácticas de género responden a necesidades 
inmediatamente percibidas e identificadas en 
un contexto específico (Moser, 1993). 

Necesidades estratégicas de género 
 
Concepto definido por Caroline Moser (1993) 

que hace referencia a la igualdad de género y 

el desarrollo. Son necesidades que las mujeres
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identifican como consecuencia de su 

posición de subordinación respecto a los 

hombres en su sociedad. Las necesidades 

estratégicas de género varían en función de 

los contextos. Están relacionadas con la 

división del trabajo, del poder y del control por 

razón género, y pueden abarcar cuestiones 

como los derechos de propiedad sobre las 

tierras, la violencia de género, la igualdad 

salarial y el control de las mujeres sobre sus 

cuerpos. Cumplir con las necesidades 

estratégicas de género hace que las mujeres 

alcancen una mayor igualdad (Moser, 1993). 

Violencia de género 
 
Término general que hace referencia a 
cualquier acto lesivo perpetrado en contra de 
la voluntad de una persona y que surge de las 
diferencias socialmente adscritas (es decir, 
de género) entre hombres, mujeres y 
personas que no se corresponden con las 
normas de género. Incluye actos que causan 
daños o sufrimiento físico, mental o sexual, 
amenazas, coacción y otras formas de 
privación de libertad, tanto en la vida pública 
como privada (Directrices del IASC, 2015, 
versión modificada). 

 

CONCEPTOS CLAVE DE 
DESARROLLO URBANO  

Desarrollo urbano 

Proceso económico, social y cultural por el 

que una zona pasa a ser más urbana y 

menos rural (Henderson, 2003). El desarrollo 

urbano puede incluir cambios hacia un 

empleo menos físico y más de oficina, en el 

uso generalizado de la tecnología y la 

industria, y en asentamientos humanos más 

amplios y densos. 

Planificación urbana 

Enfoque multidisciplinar para decidir dónde y 

cómo se construye. La planificación urbana 

se ocupa de la relación entre las personas y 

el entorno construido y garantiza la 

protección de la salud, seguridad y bienestar 

general de las personas. Esto se consigue al 

 

crear y evaluar planes para la conservación y 

el desarrollo del comercio, el medio 

ambiente, el transporte, la vivienda, los 

parques y espacios públicos y el diseño 

urbano. 

Diseño urbano 

Estructuración física del entorno construido 
más allá del ámbito de los edificios 
individuales. Es una práctica interdisciplinar 
que surge de la unión de la arquitectura, 
arquitectura paisajística y planificación 
urbana. Se ocupa de mejorar la calidad y la 
funcionalidad de la vida urbana, a la vez que 
aborda necesidades económicas y 
ambientales (Wall y Waterman, 2010; 
McHarg, 1992). 

Entorno construido 

Constituye los espacios físicos construidos 
por el ser humano en los que se desarrollan 
las actividades humanas. Esto puede incluir 
edificios, calles, espacios públicos como 
parques y plazas, y patrones de uso del 
territorio. El entorno construido es un sistema 
que puede afectar a la salud física y mental, 
a la seguridad pública, al comercio y a los 
patrones de tráfico (Frank et al., 2003; Handy 
et al., 2002). 

Asentamientos informales 

Las autoridades consideran que quienes viven 
en estas zonas residenciales no tienen 
derecho jurídico a ocupar los terrenos en los 
que habitan. El sistema abarca desde la 
ocupación ilegal hasta el alquiler informal de 
viviendas. En la mayoría de los casos, la 
vivienda es insegura y de escasa calidad, y no 
cumple con la normativa vigente en cuanto a 
construcción y planificación. A menudo, los 
asentamientos informales están situados en 
zonas urbanas más precarias donde los 
servicios e infraestructuras básicos son 
escasos, inclusive espacios verdes o públicos 
(ONU-HABITAT, 2013b).

Participación 

Implicación de la ciudadanía o comunidades 

en el proceso de toma de decisiones que 

permite que la ciudadanía que normalmente 

queda excluida de los procesos políticos y 

económicos se incluya intencionadamente en 

la configuración del futuro, con el fin de 

participar de los beneficios de una sociedad 

próspera. Hace referencia a la estrategia por 

la que dicha ciudadanía excluida participa 

para determinar cómo se comparte la 

información, cómo se configuran los objetivos 

y las políticas, cómo se asignan los recursos 

fiscales, cómo funcionan los programas y 

cómo se reparten los beneficios como 

contratos y patrocinios (Arnstein, 1969). 

Diseño y planificación participativos  

Hace referencia a la participación de la 

ciudadanía o comunidades en el proceso de 

toma de decisiones, en el análisis conjunto, 

en la concepción y en el diseño de los 

cambios en el entorno construido que afectan 

a sus vidas. Incluye el desarrollo conjunto o el 

diseño conjunto de planes e intervenciones 

físicas junto a la comunidad y a las personas 

expertas con el fin de garantizar que los 

resultados atienden a las necesidades de las 

personas usuarias finales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

¿A QUIÉN NOS REFERIMOS AL HABLAR DE PERSPECTIVA DE 
GÉNERO? 

Este manual ha sido redactado para asistir en la inclusión de mujeres, niñas y 
minorías sexuales y de género, de todas las edades y capacidades, en los procesos 
de planificación y diseño urbanos en todas las regiones en las que opera el Banco 
Mundial. Tradicionalmente, estos grupos han estado desatendidos e 
infrarrepresentados en los campos del diseño y la planificación urbanos, por lo que, 
como consecuencia, los entornos urbanos no responden a sus necesidades. Este 
manual pretende abordar de forma igualitaria la inclusión de: 
 

¶ Niñas y mujeres de todas las sexualidades, edades y capacidades. 

¶ Niños y hombres que pertenecen a minorías sexuales, de todas las edades 
y capacidades. 

¶ Personas que no se identifican con el género binario, incluyendo a personas 
transgénero, no binarias, queer e intersexuales de todas las edades y 
capacidades. 

 

Cabe destacar que es posible que los niños y hombres también se enfrenten a 
dificultades específicas en el entorno construido. Con el fin de centrarnos en las 
desigualdades sistemáticas que afectan a mujeres, niñas y minorías sexuales y de 
género en particular, este documento no aborda de forma explícita las necesidades 
de hombres y niños. No obstante, las buenas prácticas, las técnicas de implicación 
y las guías del capítulo 4 también son aplicables a hombres y niños a la hora de 

identificar retos y soluciones en el diseño. 
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Cómo usar 
este manual 

 
 

 

Probablemente, quienes lean este manual 

tengan poco tiempo y quieran localizar 

rápidamente la información que necesitan. 

El manual intenta tener en cuenta estas 

limitaciones, cada capítulo pretende 

funcionar de forma independiente y 

proporcionar información clave en un 

formato conciso y navegable. En particular, 

el enfoque que encontrarán en el Capítulo 4 

y Capítulo 5 en la segunda mitad del manual 

agrupa y compara una serie de buenas 

prácticas, estándares del diseño y estudios 

de caso que pueden usarse, combinarse, 

adaptarse y aplicarse, según corresponda, 

en cada proyecto considerando la variedad 

de contextos y áreas. 

 

A su vez, el género es un tema transversal 

que no puede abordarse de forma 

significativa si los proyectos y disciplinas se 

establecen en compartimentos estancos. 

Uno de los principios centrales de la 

planificación y el diseño urbano con 

perspectiva de género es la integración 

(véase, Fainstein y Servon, 2005, el Capítulo 

3 de este manual). Con esto en mente, se 

recomienda que quienes lean este manual 

se tomen su tiempo, capítulo por capítulo, 

impregnándose de sus conceptos con el fin 

de formarse un conocmiento profundo y 

global sobre la planificación y el diseño 

urbano con perspectiva de género. 
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RESUMEN DE LOS CAPÍTULOS RESUMEN DE LOS CAPÍTULOS 
 

 

Capítulo 1: Introducción 

Esta introducción expone la necesidad de este manual y sus objetivos, las 
definiciones de términos clave a los que se hace referencia a lo largo del 
manual, y cómo sacarle el mayor partido a cada capítulo. 

 

Capítulo 2:¿Por qué planificación y diseño urbanos 
con perspectiva de género? 

Este capítulo recoge una breve historia de la planificación y el diseño urbano 
modernos y expone cómo los sesgos de género han quedado integrados en 
el ámbito urbano. Un marco conceptual establece la relación entre la 
planificación y el diseño urbano, el género y la inclusión socioeconómica. Los 
resúmenes detallados de "áreas clave", con los principales puntos y 
estadísticas útiles, ayudan a crear un entendimiento profundo y sirven como 
recurso que se puede compartir con clientes y consultores/as. Al final de este 
capítulo, aparece información concisa sobre costes y oportunidades a nivel 
socioeconómico que están en juego. 

 
 

Capítulo 3: Fundamentos de la planificación y el 
diseño urbano con perspectiva de género 

El Capítulo 3 recoge los objetivos de la planificación y el diseño urbano con 
perspectiva de género, junto con una serie de compromisos principales que 
permiten a profesionales realizar los cambios necesarios en sus enfoques hacia 
un proceso más inclusivo y equitativo. Estos compromisos sirven de guía de 
buenas prácticas metodológicas al personal del Banco Mundial y a 
consultores/as que se aventuran en un proyecto con perspectiva de género. 

Capítulo 4: Guías de procesos, planes y proyectos 

Contiene orientaciones detalladas para ayudar al personal del Banco Mundial 
y a consultores/as a poner en marcha procesos de planificación y diseño con 
perspectiva de género, y a desarrollar planes y proyectos de construcción con 
perspectiva de género. La primera parte establece una serie de buenas 
prácticas y actividades enfocadas a asegurar que cada proyecto incorpora 
plenamente, en su planificación y diseño, las voces y prioridades de mujeres, 
niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las edades y capacidades. 
La segunda parte cubre 16 tipos de planes y proyectos, ofreciendo 
orientaciones claras y realizables, que facilitarán que los planes y proyectos 
cumplan estándares más altos en la inclusión de género. El objetivo de los 
contenidos de este capítulo es apoyar la elaboración de términos de 
referencia y la ejecución y el diseño de proyectos, en general. 

 

Capítulo 5: Estudios de caso 

El Capítulo 5 muestra cómo otras ciudades han abordado los objetivos de la 
planificación y el diseño urbano con perspectiva de género, e inspiran a probar 
enfoques similares. Comprende un listado completo, con información clave 
sobre los contextos, actividades y resultados, de 10 estudios de caso de 
proyectos y planes de diferentes tipos, áreas clave y regiones. 

 

Capítulo 6: Conclusión y recursos adicionales 

Recoge los comentarios finales y un extenso listado de recursos adicionales, 
como herramientas y guías similares; enlaces a los materiales de formación 
del Banco Mundial, y un directorio de ñgender championsò dispuestos a 
brindar apoyo personalizado sobre este tema; así como otras lecturas. 
También se proporcionan, como referencia, todas las fuentes bibliográficas 
usadas. 
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modernidad 
Historia del género en la 2.1 Historia del género en la planificación y diseño urbanos en la 

 

planificación y el diseño urbano 

en la modernidad 

Antes de la planificación moderna, casi todas las ciudades eran diseñadas y planificadas por 

profesionales de ingeniería civil, arquitectura y expertos en salud pública, en su mayoría 

hombres (Greed, 1994). La mayor parte del trabajo productivo tenía lugar en casa o cerca, 

junto con el trabajo reproductivo (Arendt, 1958), y el crecimiento de las ciudades estaba muy 

gobernado por intereses privados y por el comercio. Pero durante la revolución industrial 

europea, el trabajo productivo pasó de la esfera doméstica a las fábricas, formándose 

suburbios masificados en sus alrededores. La planificación y zonificación urbana moderna se 

concibieron el Europa occidental a finales del SXIX, como respuesta a las condiciones 

insalubres de estos barrios y los consecuentes problemas sanitarios (Talen, 2012). 

Algunas teorías apuntan a cómo la planificación moderna continuó una larga tradición de 
siglos de aislamiento en guetos de ciertos grupos (véase, para ejemplo, Meck, 2005). En el 

contexto del colonialismo europeo y las leyes de Jim Crow en EE.UU., la planificación urbana 

estuvo estrechamente ligada a la segregación étnica y racial (Njoh, 2007; Nightingale, 2016; 

Silver, 1997). Además, en las sociedades patriarcales occidentales de finales del SXIX y 

principios del SXX, la planificación y el diseño urbano continuaron siendo áreas dominadas 

por hombres adinerados. Por definición, y en muchos aspectos, las ciudades se conformaron 

manteniendo líneas de género, raza y clase. 

Tomando como usuario "neutral" a hombres trabajadores sin discapacidades, los hombres 

encargados de la planificación y el diseño, con intención o sin ella, crearon espacios urbanos 

que se ajustaban a sus necesidades, reflejando y perpetuando las normas patriarcales de 

género de su sociedad: una sociedad que designaba a los hombres como los que llevaban 

el pan a casa, con pleno acceso a los espacios públicos, terrenos y viviendas; y a las mujeres 

como cuidadoras, relegadas al ámbito privado del hogar y privadas de los recursos de la 

tierra (Fainstein y Servon, 2005; Moser, 1993). A través de la colonización, estas normas de 

género se impusieron y adoptaron en los territorios coloniales, resultando en políticas y 

prácticas que a veces sustituían normas muy diferentes, como las relativas a la propiedad 

colectiva de la tierra, como pasó en Australia y Kenia (Watson, 2009; Guyo, 2017), o las 

relativas a la herencia matrilineal, como ocurrió en Ghana (Selase et al., 2015). 

De este modo, los entornos urbanos en todo el mundo se convirtieron tanto en productos 

como en impulsores de los roles y desigualdades de género propias del patriarcado, donde 

los espacios de trabajo quedan separados de las viviendas; se da prioridad a la movilidad de 

los hombres trabajadores sobre la de las mujeres cuidadoras; y las mujeres (y las minorías 

sexuales y de género) se quedaron fuera, sintiendo que no pertenecían al espacio público, 

que este espacio no era de ellas. Al estar arraigados en la teoría de la planificación y el diseño, 

así como en su práctica, estos supuestos heterocentristas no se reconocieron ni se 

cuestionaron de forma significativa hasta la década de los 70, cuando académicas feministas 

de EE.UU. y Europa comenzaron a analizar las formas en las que la planificación y el diseño 

habían excluido las necesidades de las mujeres (Fainstein y Servon, 2005). 

Durante las dos décadas siguientes, muchos trabajos sobre teoría de planificación y diseño 

urbano pusieron el foco en las brechas de género en los entornos construidos. Académicas 

como Dolores Hayden, Gerda Werkerle y Gwendoline Wright publicaron gran cantidad de 

artículos y libros sobre desigualdades de género que habían sido incorporadas a los entornos 

urbanos, estudiando temas relacionados con movilidad, seguridad, propiedad de la tierra, y acceso 

a los servicios y al empleo. El concepto de prevención de la delincuencia 



 

 

 
mediante el urbanismo (CPTED), de C. Ray Jeffery (1971) y Oscar Newman (1972), 

concienció sobre cómo las características del diseño pueden ayudar a facilitar o a 

prevenir la delincuencia, inclusive la violencia de género. A su vez, la aparición del 

movimiento "Mujeres en Desarrollo" (WID) y de iniciativas similares (que se tratan con 

mayor detalle a continuación) pusieron el foco en la inclusión de las mujeres en la los 

procesos de toma de decisiones, de recopilación de datos y de desarrollo. (Moser, 1993). 

 

Como respuesta a estos desarrollos teóricos, ciudades como Toronto y Viena 

abanderaron la manera de incorporar las consideraciones de género en sus procesos 

de planificación y diseño durante las décadas de los 80 y 90. El desarrollo de importantes 

proyectos como el de Frauen-Werk-Stadt (Mujeres-Trabajo-Ciudad) en Viena (finalizado 

en 1997, véase estudio de caso en el Capítulo 5) y el informe "Mujeres en entornos 

seguros" (WISE) en Toronto (1987) analizaron cómo la planificación y el diseño urbano 

pueden ayudar a aminorar las cargas de cuidados que desempeñan las mujeres y a 

promover su seguridad en espacios públicos. En años más recientes, académicas como 

Ki Namaste (1996) y Petra Doan  (2007) han comenzado a ampliar estos estudios sobre 

género y espacio público, poniendo de relieve cómo las minorías sexuales y de género 

se enfrentan a problemas relacionados con la seguridad y acceso en las ciudades. 
 

 



 

 

 
 
 
 
 
 

 
2.1 Historia del género en la planificación y diseño urbanos en la modernidad 

 
 
 

 

DE MUJERES EN EL DESARROLLO AL GÉNERO Y DESARROLLO 
 

El movimiento "Mujeres en Desarrollo" (WID) apareció a principios de los 70, cuando muchas 
mujeres profesionales del desarrollo empezaron a cuestionar los supuestos de que el 
desarrollo económico tenía un impacto similar en mujeres y hombres. Centrándose en el 
potencial crucial del trabajo productivo de las mujeres en el desarrollo económico, y en cómo 
su opresión limita el crecimiento económico, buscaban demostrar la "oportunidad perdida" 
del empoderamiento de las mujeres. De forma significativa, subrayaron la necesidad de tener 
datos desagregados por género y la importancia de la participación de las mujeres en el 
desarrollo, en lugar de ser vistas como beneficiarias pasivas (PNUD, 2003). 

 
"Mujeres y Desarrollo" (WAD) comenzó a surgir en la segunda mitad de los 70, sobre todo 
como respuesta a que WID no supo reconocer el papel existente de las mujeres en el 
desarrollo, y por el hecho de que la posición subordinada de las mujeres en la sociedad 
suponía una barrera a un desarrollo exitoso, sugiriendo que los proyectos de desarrollo que 
únicamente incluyeran a mujeres podrían ser una solución para superar los desequilibrios del 
patriarcado. Sin embargo, WAD fue criticado por continuar teniendo únicamente en cuenta la 
labor productiva de las mujeres, y por conceptualizar a las mujeres como un grupo 
homogéneo. 

 

WAD dio paso a la aparición de "Género y Desarrollo" (GAD), un marco que, por primera vez, 
se centraba en la construcción social de las relaciones de género, en lugar de considerar a 
las mujeres de forma aislada. GAD defendía la realización de análisis de género para 
entender la opresión sistemática a las mujeres, poniendo énfasis en el contexto cultural, en 
los impactos del colonialismo y en la necesidad de transformar las normas adversas de la 
masculinidad perpetuadoras de la violencia, mediante la promoción de modelos más positivos 
de identidad masculina. Centrándose en la división por géneros del trabajo y en el equilibrio 
del trabajo productivo y reproductivo, el movimiento GAD destacó el papel de los hombres 
como actores clave en el avance hacia unas normas de género más igualitarias. Defensoras 
del GAD, como Caroline Moser, abogaban que el género es un tema transversal que ha de 
alimentar las políticas de desarrollo y la planificación desde el más alto nivel. 

 
 

GÉNERO Y DESARROLLO EN ESTE MANUAL 

Dado que la opresión de minorías sexuales y de género está arraigada en los mismos roles 
de género construidos por la sociedad que oprimen a las mujeres, este manual sigue una 
definición extendida de GAD. Esta definición de GAD considera y trata, no solo las 
desigualdades entre mujeres y hombres, también las existentes entre las minorías y las 
mayor²as sexuales y de g®nero. De este modo, ñg®neroò se transforma en un concepto 
transversal, horizontal e inclusivo. 

 
(Fuentes: Moser, 1993; Miller y Razavi, 1995; Rathgeber, 1990) 

El género en la 
planificación y el diseño 
urbano en la 
modernidad 

 
Aunque algunas ciudades han realizado avances a la hora de afrontar las brechas de género 

en el entorno construido a lo largo de las tres últimas décadas, aún queda mucho por hacer. 

Hay mucho menos conocimiento sobre cómo funciona el entorno construido para las minorías 

sexuales y de género (Forsyth, 2001; Doan, 2016) y se asume de forma constante que 

"perspectiva g®nero" significa simplemente "cosas de mujeresò; sin tener en cuenta las 

relaciones entre los géneros o los impactos acumulados de género, sexualidad, etnia, raza, 

ingresos, clase, capacidades y edad. 

Muchas áreas de planificación y diseño urbanos siguen siendo dominadas por hombres, y 

como tales, solo reflejan una parte de la perspectiva de los espacios urbanos. Las mujeres 

solo ocupan un 10% de los puestos más altos en las principales empresas de arquitectura a 

nivel mundial (Fairs, 2017) y en EE.UU., solo suman el 13,6% de los profesionales de 

arquitectura e ingeniería (CES, 2018). De acuerdo con la Oficina de Estadísticas Laborales 

de EE.UU., las mujeres solo suponen el 20% de los titulados en ingeniería, y el 40% de éstas 

acaba dejando la profesión o ni siquiera la ejercen (Sibley, 2016). Estas cifras reflejan la falta 

general de participación y representación de mujeres y minorías sexuales y de género en la toma 

de decisiones en todo el mundo, ya que las mujeres solo sumaban el 24,3% en los parlamentos 

nacionales en febrero de 2019 (Unión Interparlamentaria, 2019) y solo el 0,1% de los cargos 

electos en EE.UU. se identifican como LGBT (Victory Institute, 2018). A su vez, los datos 

sobre personas con discapacidades en cargos públicos son extremadamente escasos. 

Además de una seria infrarrepresentación en las profesiones dedicadas a la planificación y el 

diseño, las mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las edades y 

capacidades, también son continuamente excluidas de la participación en procesos 

comunitarios de planificación y diseño. Esto sucede por una serie de razones, muchas de 

ellas relacionadas con las deficiencias en el entorno urbano, que se analizan detalladamente 

en la sección siguiente. De forma más amplia, estos grupos quedan excluidos mediante las 

presiones económicas, tanto las ejercidas de forma externa como las interiorizadas por las 

normas sociales. Moser (1993) afirmaba que ñse debe a la forma en la que las mujeres 

quedan tan efectivamente excluidas de la toma real de decisiones, y a menudo optan por 

quedarse fuera, en lugar de participar en los procesos de planificaci·n.ò 

Como resultado de esta falta de representación, mujeres, niñas, y minorías sexuales y de 

género, de todas las edades y capacidades, se enfrentan a dificultades para que se les 

escuchen y se tengan en cuenta sus prioridades en las decisiones de planificación y diseño en 

todo el mundo. Los impactos de esta brecha continua e histórica en relación con quienes 

toman las decisiones sobre planificación y diseño llegan muy lejos, y en última instancia 

afectan a casi todos los aspectos diarios de la vida de estos grupos. 
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2.3 Retos de género en los entornos urbanos 

 
 
 

ÁREAS CLAVE DONDE LA DESIGUALDAD DE GÉNERO 

INTERSECCIONA CON EL ENTORNO CONSTRUIDO 

 

Casi a nivel universal, se entiende que las 

mujeres, las personas con discapacidades, y 

las minorías sexuales y de género, se 

enfrentan a desventajas socioeconómicas al 

compararse con personas heterosexuales, 

cisgénero y sin discapacidades. Sin 

embargo, un gran número de profesionales 

de la planificación y el diseño no admiten, ni 

entienden plenamente, cómo las 

condiciones de los entornos construidos, y la 

falta de diversidad en las voces que le dan 

forma, ayudan a perpetuar la desigualdad de 

género. 

La siguiente sección analiza seis puntos 

clave en el entorno construido que fomentan 

y fortalecen las desigualdades de género, o 

que representan áreas en las que mujeres, 

niñas, y minorías sexuales y de género se 

enfrentan a limitaciones desproporcionadas 

debidas a las actuales  desigualdades 

socioeconómicas. En otras palabras, estas 

seis áreas clave en el entorno construido se 

combinan con la desigualdad de género, 

creando limitaciones, malestar, e incluso 

peligro, para las mujeres, niñas, y minorías 

sexuales y de género, de todas las edades y 

capacidades. 

1. ACCESO 
 

Usando servicios y zonas de los espacios públicos, sin limitaciones ni barreras. 

 
 

2. MOVILIDAD 
 

Moviéndose por la ciudad de forma segura, sencilla y económica. 

 
 

3. SEGURIDAD Y AUSENCIA VIOLENCIA 
 

Estando libres de peligro real y percibido en las esferas públicas y privadas. 

 
 

4. SALUD E HIGIENE 
 

Llevando un estilo de vida activo, libre de riesgos para su salud en los entornos construidos. 

 
 

5. RESILIENCIA CLIMÁTICA 
 

Siendo capaces de preparase, responder y hacer frente a los efectos inmediatos y a largo 
plazo de los desastres. 

 
 

6. SEGURIDAD DE LA TENENCIA 
Acceso a la tierra y a la vivienda, y a su propiedad, para vivir, trabajar, y crear riqueza y 
participación. 
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Es importante entender que estas áreas clave están profundamente interconectadas. Cada 

área atañe claramente a las demás: por ejemplo, una mala salud afectará la movilidad y el 

acceso, a la vez que aumentará el riesgo de muerte durante un desastre climático; la pérdida 

de tenencia impactará en la resiliencia climática y en la seguridad; convertirse en una víctima 

de la violencia tendrá repercusiones en la salud, a la vez que reducirá la movilidad. Sin 

embargo, este capítulo se enfoca en áreas clave, una por una, con el fin de facilitar un 

entendimiento profundo de los mecanismos mediante los cuales el entorno construido 

interacciona con la desigualdad de género. 

 
 
 
 
 
 

 
PLANIFICACIÓN + 

DISEÑO CON 

PERSPECTIV 

 

  
 

MARCO CONCEPTUAL 

Al igual que estas áreas clave están mutuamente relacionadas, también son impulsores 

cruciales en un sistema más amplio de exclusión socioeconómica. El mapa conceptual a 

continuación ilustra la conexión entre las áreas del entorno construido, la brecha de género 

en los procesos de planificación y diseño, y la exclusión socioeconómica sistemática. 
 

Aunque este sistema de retroalimentación entre el entorno construido, la exclusión 

socioeconómica, y las disciplinas de planificación es complejo y está afianzado, también 

revela cómo la planificación y el diseño urbano pueden mejorar. Cada una de estas seis áreas 

clave (acceso, movilidad, seguridad y ausencia de violencia, salud e higiene, resiliencia 

climática y seguridad de la tenencia) tiene profundas consecuencias socioeconómicas para 

mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las edades y capacidades. Como 

tales, cada una representa una oportunidad clave para realizar avances sustanciales hacia 

la igualdad de género. La sección final de este capítulo recoge un resumen de estas 

oportunidades e imagina cuáles podrían ser los beneficios de las ciudades si incorporaran la 

perspectiva de género 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Acceso Movilidad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Seguridad + 

ausencia de 

violenci

Salud + Resiliencia Segurid

Las orientaciones del Capítulo 4 se categorizan en dos tipos, planes y proyectos. Cada 

entrada sobre planes y proyectos incluye un diagrama relacionado con las áreas clave que 

se presentan. Presentados como una ñruedaò, estos diagramas siguen un c·digo de colores 

para destacar con rapidez las áreas clave fundamentales para el tipo de plan o proyecto, y 

que por tanto habrá de ser el foco de Monitoreo, Seguimiento, Evaluación, Rendición de 

cuentas y Aprendizaje (MEAL). 
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climática de tenencia 



 

 

Acceso 
PUNTOS CLAVE 
Å Las ciudades han sido planificadas y diseñadas para reflejar los roles de 

género tradicionales y la división por géneros del trabajo, especialmente a 

través de la zonificación moderna. 

Å La consecuente separación de los espacios públicos y privados contribuye a 

las restricciones de acceso a espacios públicos de mujeres, niñas, y minorías 

sexuales y de género. 

Å La segregación espacial y la infraestructura inadecuada crea una carga de 

tiempo desproporcionada para quienes se encargan de los cuidados, que son 

mayormente mujeres. 

Å A menudo, los espacios públicos se adaptan en primer lugar a hombres 

heterosexuales sin discapacidad, resultando menos accesibles para mujeres 

y minorías sexuales y de género, especialmente para quienes tienen 

discapacidades, así como para hombres y niños afectados por la violencia 

urbana. 

Las ciudades de todo el mundo han sido diseñadas, planificadas y construidas siguiendo los 

parámetros de los roles de género tradicionales. Las políticas y prácticas tradicionales del 

espacio, zonificaci·n y uso de la tierra crean divisiones jur²dicas entre zonas ñindustrialesò y 

ñcomercialesò de producci·n, comercio y generaci·n de ingresos; y zonas "residenciales" de 

tareas del hogar, reproducción, cuidados y vida privada. Estas divisiones espaciales 

permanecen muy arraigadas en las divisiones de género del trabajo. Se distingue entre 

trabajo "productivo" generador de ingresos, visto como algo masculino, y el trabajo 

"reproductivo" sin remuneración, considerado un espacio femenino (Véase Benston, 1969; 

Federici, 1975 y 2018; Kerber, 1988; Ferguson y McNally, 2013; Fraser, 2016). Sin embargo, 

esta visión de que el ñtrabajoò solo comprende la serie de actividades que generan ingresos, 

y que el "hogar" es un lugar privado para descansar de estas actividades, es una visión 

completamente sesgada que pasa por alto y infravalora el duro trabajo y la no remuneración 

de las tareas de cuidado, que a menudo recaen sobre mujeres y niñas (Véase Greed, 1994; 

Bhattacharya, 2017; Pojani et al., 2018). Por ejemplo, un estudio en Córdoba (Argentina) 

halló que a pesar de que hombres y mujeres pasaban casi el mismo número de horas 

trabajando, las contribuciones realizadas por las mujeres quedaban sin remunerar y sin 

reconocimiento, porque las labores domésticas (a las que las mujeres dedicaban tres veces 

más tiempo que los hombres) se consideraban parte de su papel tradicional (Falu y Rainero, 

2002). 

La división espacial de los espacios públicos y privados también crea cargas adicionales 

sobre el tiempo y la energía de las mujeres. Normalmente las mujeres dedican más tiempo a 

las tareas de cuidado, unas 5-13 horas semanales (Lee y Waite, 2005), teniendo básicamente 

un segundo trabajo o un "segundo turno" además de un trabajo generador de ingresos 

(Hochschild, 1989). En muchas ciudades, las zonas comerciales, residenciales e industriales 

no solo están formalmente segregadas, a menudo también están a mucha distancia las unas 

de las otras, añadiendo otra carga a las mujeres ya que tienen que cubrir mayores distancias 

para realizar múltiples tareas. Para las mujeres y niñas que viven en asentamientos 

informales, a menudo emplazados en la periferia de las ciudades, la infraestructura 

inadecuada y la distancia entre recursos claves y viviendas aumenta el tiempo que dedican a 

las tareas de cuidado, reduciendo de forma directa su acceso oportunidades de empleo y 

educativas. Muchos estudios han relacionado el tiempo dedicado a la recolección de agua y 

leña con una reducción en la asistencia escolar, Nauges y Strand (2013) apuntaron que en 

Ghana, si se redujera a la mitad el tiempo que dedican las niñas a coger agua, aumentaría 

su asistencia escolar en un 2,4 puntos porcentuales de media. Así, el entorno construido a 

menudo arrincona a mujeres y niñas, en lugar de acomodarse a sus necesidades. 
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Además, incluso las más mínimas deficiencias en el diseño pueden limitar el completo acceso 

o bienestar en el espacio público de mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, a pesar 

de que se ha demostrado que las mujeres usan las calles y los espacios públicos con mayor 

frecuencia y para una mayor variedad de objetivos que los hombres (ONU-HABITAT, 2015). 

Muchas mujeres en todo el mundo han interiorizado sentimientos de incomodidad en 

espacios públicos, como aparece en el estudio de Ranade de 2007 en Bombay, que halló que 

las mujeres y niñas raramente se quedan durante mucho tiempo en espacios públicos, 

usándolos más bien para ir de un lugar a otro, y a menudo sintiendo la necesidad de justificar 

estos desplazamientos. Además, Ranade vio que las mujeres evitaban ciertos lugares, como 

bares y establecimientos de loterías, ya que temían por su seguridad porque las pudieran 

percibir como mujeres ñlibertinasò. Otro estudio en Kampala hall· que ñniños, niñas y mujeres 

a menudo se enfrentan a retos especiales a la hora de acceder a espacios abiertos 

recreacionales; el fútbol ocupa mucho de estos espacios y queda dominado por hombres 

adultos, especialmente por la tarde y por la noche.ò Las entrevistadas destacaron la falta de 

instalaciones, como aseos, como un problema para mujeres, mayores y para quienes van 

con niños y niñas, y tambi®n subrayaron que ñniños, niñas y mujeres a menudo eran 

intimidados/as al intentar reservar un espacio deportivo y que podrían tener dificultades a la 

hora de defenderse en disputas relacionadas con estos espacios.ò Como resultado, las 

mujeres tenían un 15% menos de posibilidades de usar los espacios públicos (APS, 2015). 

Estas barreras suceden tanto en el espacio físico como en el virtual: en Indonesia, las mujeres 

de entre 15-24 años tienen la mitad de posibilidades que los hombres de usar internet, además 

de restricciones parentales sobre el uso de los espacios públicos por parte de las niñas, 

limitando así su acceso a los cibercafés (Khosla, 2009; Perrons, 2004). 

El sentimiento de malestar en el espacio público puede ser aún mayor para las minorías 

sexuales y de género, dada la transgresión percibida de los roles y normas de género. La 

Encuesta Transgénero de 2015 de EE.UU. mostró que, durante el año anterior, al 31% de las 

personas encuestadas que visitaron un servicio público, en donde fueron vistas como transgénero, 

se les denegó un tratamiento igualitario, fueron acosadas o agredidas físicamente. El 20% de las 

personas encuestadas no usó al menos un servicio público durante el año anterior, porque tenían 

miedo a recibir un mal trato por ser transgénero, y el 46% recibieron insultos en el pasado por 

ser transgénero (James et al., 2016). Evidencia en 7 países en el sur de Europa del Este 

demuestra que las personas LGBTI tienden a permanecer alejadas de los lugares en los que 

hay una mayor probabilidad de rodearse de más gente desconocida, esto incluye calles, 

plazas, transporte público, cafeterías, restaurantes, discotecas, instalaciones públicas, 

edificios, parques y otros lugares públicos (Banco Mundial, 2018). En América Latina, la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos informó que las parejas del mismo sexo que 

dan muestras de afecto en público son a menudo el objetivo de abusos policiales y de 

detenciones arbitrarias por los agentes públicos, debido a lo que es considerado un 

ñcomportamiento inmoralò en espacios p¼blicos (IACHR, 2015). Esta situación se puede 

sumar a los retos que crea la discapacidad: un estudio estadounidense mostró que las 

minorías sexuales y de género con discapacidad tenían más probabilidades de evitar los 

espacios públicos que las minorías sexuales y de género sin discapacidad (14,7% versus 

2,9%); y toman decisiones específicas sobre dónde comprar (25,7% versus 15,4%) (Singh y 

Durso, 2017). Esta incomodidad generalizada en los espacios públicos, a menudo no se 

percibe, dejando invisibles y sin voz en el espacio público a muchas mujeres y minorías 

sexuales y de género, especialmente si tienen una discapacidad. 
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Movilidad 

PUNTOS CLAVE 

Å Los sistemas de transporte público están a menudo dominados por los 

patrones de movimiento de los hombres, que no sirven para las necesidades 

complejas de las mujeres responsables de los cuidados. 

Å Es más probable que las mujeres caminen o usen el transporte público, y 

que tengan movilidad física limitada. 

Å Las mujeres y minorías sexuales y de género se enfrentan a un número 

considerable de problemas de seguridad en el transporte público. 

Å A menudo, las mujeres pasan más tiempo viajando y pagan más por sus 

trayectos, debido a la complejidad de sus necesidades de viaje y a sus 

problemas de seguridad. 

Å Una movilidad limitada está directamente relacionada con menores 
oportunidades económicas. 

 
Aparentemente, la planificación del transporte se realiza de acuerdo con la demanda, pero la 

demanda de los hombres, especialmente en relación a sus patrones de transporte, que 

históricamente se ha impuesto a la demanda de las mujeres. Las rutas de transporte están 

principalmente diseñadas para mover a trabajadores desde la vivienda ñprivadaò, a menudo 

situada en la periferia de la ciudad, al espacio ñp¼blicoò del lugar de trabajo durante las horas 

punta, de acuerdo con el horario típico de trabajo (véase Wekerle, 1980). A menudo, las mujeres 

tienen más probabilidades de trabajar en la economía informal (Bonnet et al., 2019) y normalmente 

dedican sustancialmente más tiempo que los hombres a las tareas domésticas y al trabajo 

reproductivo (Ferrant et al., 2014). También tienen menos opciones de tener acceso a un coche 

(Kunieda y Gauthier, 2007) y más probabilidades de usar el transporte público (CIVITAS, 2014, 
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Nurdden et al., 2007, IDB, 2016), combinando a menudo muchas paradas, dando lugar a 

trayectos más complejos (Peters, 2001; McGuckin et al., 2005; Skinner y Borlaug, 1980) y 

realizando trayectos más cortos a horas más variables, fuera de las horas punta (Ng y Acker, 

2018; Kunieda y Gauthier, 2007). A menudo, estas necesidades quedan excluidas de la 

planificación del transporte en relación con las rutas, horarios y opciones de pago, porque los 

estudios convencionales tratan los trayectos convencionales relacionados con el trabajo como 

una categoría aparte, mientas que los viajes relacionados con los cuidados se relacionan con 

muchas otras categorías, como ñcompra,ò ñocio,ò ñacompa¶amiento,ò etc. Por suerte, nuevos 

enfoques de segmentación de la demanda de viajes y de estos datos pueden estar abriendo el 

camino para un transporte más inclusivo y flexible, que sirve en primer lugar a las personas 

cuidadoras a la hora de agrupar las tareas relacionadas con los cuidados en un solo grupo, como 

se ha observado en España, donde el 30% de los viajes de todo tipo estaban relacionados con el 

trabajo y el 25% estaban relacionados con los cuidados (Sánchez de Madariaga, 2013), o en 

EE.UU. donde solo el 16% de los viajes están relacionados con trayecto hacia el trabajo 

(AASHTO,2013). 

Además de ser más probable que usen el transporte público, es más probable que las mujeres 

caminen (Peters, 2001), y que caminen más lento debido a una serie de factores, desde una mala 

infraestructura como una acera irregular a la falta de pasos de peatones o de rampas, que limitan 

su movilidad de forma desproporcionada. En todo el mundo, hay más mujeres que hombres que 

llegan a la vejez, y tienen más probabilidades que los hombres (38% versus 27%) de tener 

dificultades para la movilidad (Mechakra-Tahiri et al., 2012) y de tener una discapacidad (Okoro et 

al., 2016). A menudo, estos problemas de movilidad física no son tenidos en cuenta en los 

entornos construidos, contribuyendo a un mayor aislamiento social, tal y como expresan estos 

grupos. Por ejemplo, en una encuesta en EE.UU. a 800 personas mayores y con discapacidad 

y a 500 personas cuidadoras de California, el 10% dijo que no salían de casa ñcasi nuncaò y la 

mayoría salía menos de una vez cada tres días (Decker, 2006). Además las personas 

responsables de los cuidados, en su mayoría mujeres, a menudo caminan con bolsas, niños y 

niñas o personas mayores, por lo que esto les supone un problema adicional a la hora de 

moverse por las infraestructuras y el transporte público (Kunieda y Gauthier, 2007; Hoai y Schlyter 

2010). Estos factores pueden hacer que tarden hasta tres veces más en realizar estos trayectos a 

pie (véase Meschik, 1995). 

Quizá, el acceso de las mujeres y de las minorías sexuales y de género al transporte queda 
restringido por razones de seguridad, los estudios constantemente subrayan las numerosas formas 

en las que esto limita la movilidad. Por ejemplo, las mujeres tienen más probabilidades de decidir 

no salir cuando ya ha oscurecido (Hsu, 2011), de no caminar solas (Keane, 1998), de no usar el 

transporte público (Lynch y Atkins, 1988), y de evitar determinadas rutas (Machin y Lucas, 2004) 

con el fin de evitar el riesgo de violencia. En un estudio multi-país en Oriente Medio y el Norte 

de África, el 40-60% de las mujeres afirmaron haber sufrido acoso callejero, y el 31-64% de hombres 

declararon haber realizado ese tipo de actos (El Feki et al., 2017). Existen pruebas de que, en 

Ciudad de México, 1 de cada 2 mexicanas ha sido víctima de acoso en el transporte público 

(Fraser et al., 2017), y que 3 de cada 4 no se sienten seguras cuando viajan por la ciudad (INEGI, 

2011 y 2014), aumentando a 9 de cada 10 cuando se trata del transporte público (CDMX, 2016). 

En Sri Lanka, el 90% de las mujeres afirmaron haber sufrido acoso sexual en el transporte 

público (FNUAP, 2017). De acuerdo con la Encuesta sobre Violencia contra las Mujeres de 2015 

de Bangladesh, el tercer lugar con mayor probabilidad para sufrir violencia sexual, tras el lugar de 

trabajo y la vivienda, eran vehículos/carreteras/calles (Oficina de Estadística de Bangladesh, 

2016). En un estudio de EE.UU, el 45% de las personas transgénero afirmaron tener miedo al 

acoso físico o verbal durante  sus trayectos  (Community Marketing, 2014). Las  costumbres 

relacionadas con el comportamiento ñadecuadoò de las mujeres y de las minorías sexuales y de 

género pueden también restringir su movilidad. En Dhaka, donde la costumbre de la ñpurdahò, de 

recluir a las mujeres, les impide el acceso a los espacios y servicios públicos, y la prohibición de 

rickshaws para mejorar las condiciones de transporte motorizado ha reducido drásticamente la 

movilidad de las mujeres. Esto se debe a que al contrario que las rickshaws, de ocupación 

 
ESTADÍSTICAS IMPORTANTES 

 
Å En 17 países, las mujeres casadas no pueden viajar fuera de sus hogares 

de la misma forma que los hombres casados (Banco Mundial, 2016). 

 
Å 104 economías de todo el mundo tienen alguna forma de restricción sobre 

el trabajo de las mujeres, a 2,75 mil millones de mujeres se les deniega el 
acceso a las mismas oportunidades que a los hombres (Iqbal, 2018). 

 
Å En EE.UU., 1 de cada 5 personas transgénero evitó usar un servicio público 

por miedo a ser acosada (James et al., 2016). 

 
Å En toda Europa, 50% de las personas LGBTQ encuestadas evitó usar 

espacios públicos por miedo a ser acosadas (FRA, 2013). 



 

 

individual y capaces de mantener la privacidad, los autobuses son un transporte 

público donde a menudo algunos conductores y pasajeros se niegan a que suban 

mujeres (Zohir, 2003). 
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Estas limitaciones en movilidad tienen marcadas repercusiones sobre el estatus económico de 

las mujeres, inclusive su capacidad de acceso a la educación y al empleo. Algunos estudios en 

Delhi indican que las mujeres eligen universidades de calidad más baja en lugar de programas 

de más alto prestigio, y que tienen significativamente más gastos de transporte con el fin de 

realizar rutas que perciban más seguras para llegar a estos centros de estudio (Borker, 2018). 

En países en vías de desarrollo, la falta de acceso al transporte y de seguridad en los 

transportes, reduce la probabilidad de que las mujeres formen parte de la mano de obra en 

16,5% (OIT, 2017). 
 
 

 

 

Seguridad y ausencia de 
violencia 

PUNTOS CLAVE 

Å La división social y especial entre lo público y lo privado contribuye a la 

ñvigilancia policialò violenta de mujeres, ni¶as y minor²as sexuales y de género 

en el espacio público. 

Å La violencia contra mujeres que no son pareja de su maltrador es mayor en las 

ciudades, especialmente en asentamientos informales, más que en las zonas 

rurales. 

Å Factores de la planificación y el diseño, como un saneamiento inadecuado y una 

mala iluminación contribuyen a la violencia y al miedo a la violencia, limitando la 

movilidad y el acceso al espacio público. 

Å El entorno construido también puede contribuir a los factores relacionados con 

la violencia de género. 

La segregación de espacios públicos y privados no solo hace que mujeres, niñas y minorías 

sexuales y de género se sientan a menudo como si no pertenecieran a los espacios públicos, para 

muchas en todo el mundo, estar en el espacio público se acompaña de un riesgo muy real de 

violencia. Aunque la mayoría de la violencia de género se da en el ámbito doméstico, el 7,2% de 

las mujeres en todo el mundo han sido agredidas por alguien que no era su pareja íntima (OMS, 
2013), siendo la tendencia de este tipo de violencia mayor en áreas urbanas (McIlwaine, 2013; 

Tacoli, 2012), especialmente en asentamientos informales (Hindin y Adair, 2002). En 8 países de 

Europa del Este, el 10% de las mujeres encuestadas afirmaron que el incidente más serio de 
violencia de género por parte de alguien que no era su pareja ocurrió en la calle, una plaza, un 

aparcamiento u otro espacio público (OSCE, 2018). A su vez, la orientación sexual aparece de 

forma consistente como la tercera motivación de los delitos de odio en el mundo (Marzullo y 

Libman, 2009). Un estudio señala que el 90% de las lesbianas en Quito han sufrido acoso en sus 
barrios por lesbofobia (Benavides et al., 2007). En Europa, el 23% de las mujeres no heterosexuales 

han experimentado violencia sexual o física por personas que no eran sus parejas en comparación 

con el 5% de las mujeres heterosexuales (FRA, 2014). En 7 países del sur de Europa del Este, el 
18% de las personas LGBTI encuestadas afirmaron haber experimentado la situación más seria 

de acoso en lugares públicos, como calles, plazas, aparcamientos, etc. (Banco Mundial, 2018). La 

probabilidad de ser acosadas en lugares públicos casi se duplica para las personas transgénero (30%). 
La violencia en las instituciones públicas también es un problema serio para las personas 

transgénero: un estudio sobre mujeres transgénero en 8 países latinoamericanos detectó que el 

85,1% había experimentado violencia de género en centros educativos; 82,9% en centros 

sanitarios; 80% por parte de la policía; y 66,1% en otras instituciones estatales (Lanham et al., 
2019). Estas cifras muestran que estar en público puede ser muy peligroso para mujeres y 

minorías sexuales y de género, especialmente para quieres transgreden los comportamientos de 

g®nero ñtradicionalesò (véase Namaste, 1996). 
 

Aunque es principalmente un fenómeno promovido por las normas sociales, la violencia de género 

en el espacio público queda facilitada por una serie de factores físicos en el entorno construido. 

Se ha observado que es más probable que ocurra violencia contra las mujeres en público en 

aseos y zonas cercanas, en centros escolares, en bares y en zonas apartadas como calles 
estrechas y campos abiertos (Tacoli, 2012). En Ciudad de Guatemala, las mujeres que vivían en una 

comunidad pobre afirmaron tener miedo a pasar cerca de cantinas, porque pensaban que podían ser 

violadas, que los hombres podían mostrarles sus genitales o acercárseles para intentar tocarlas 
(Moser y Mcilwaine, 2004). En asentamiento informales, como los existentes en Nairobi (Amnistía 

Internacional, 2010), Ciudad del Cabo (Gonsalves et al., 2015), o Bombay y Pune en India (Bapat y 

Agarwal, 2003), mujeres y niñas han tenido que enfrentarse a riesgos significativos de violencia al 
caminar solas para usar los aseos, especialmente durante la noche y cuando los aseos se sitúan 

lejos de sus viviendas. En aquellos lugares con viviendas poco sólidas sin patrullas de seguridad, 

las mujeres son también especialmente vulnerables a que entren en sus casa, a robos y a violaciones 

dentro de su propio hogar (Hughes y Wickeri, 2011). Además, una mala iluminación, marcas visuales 
limitadas, transporte público masificado, zonas desiertas, espacios cerrados y otras carencias del 

diseño pueden facilitar la violencia, así como provocar sentimientos de miedo, especialmente durante 

la noche (Valentine, 1990). Muchos estudios muestran que este miedo limita la movilidad y el acceso 
de forma significativa, dando lugar a que mujeres, niñas y minorías sexuales y de género tengan 

menos opciones de moverse libremente por el espacio público (véase, para ejemplo, Ranade, 2007; 

APS, 2015; Hsu, 2011; Keane, 1998; Lynch y Atkins, 1988; Machin y Lucas, 2004) y a que más 

probablemente adapten sus rutinas y estilos de vida como respuesta a este miedo motivado por 
la violencia (Keown, 2010). En Ciudad de México, una encuesta mostró que el 70% de las mujeres 

modificaba sus rutinas diarias para evitar acoso, inclusive ñfaltar, llegar tarde o cambiar de trabajo 

o centro escolar, o incluso mudarse de un barrio a otro para evitar groser²as y toqueteosò (Singh, 
2018). 

 

 
ESTADÍSTICAS IMPORTANTES 

 
Å En América Latina y el Caribe, más del 50% de quienes usan el transporte 

público son mujeres (BID, 2016). 

 
Å En EE.UU., tener un hijo/a menor de 5 aumenta la probabilidad de realizar 

trayectos con numerosas paradas, también conocido como encadenamiento 
de viajes, para el 54% de las mujeres que trabajan, y solo para el 19% de los 
hombres que trabajan (McGuckin et al., 2005). 

 
Å En países en vías de desarrollo, la falta de acceso al transporte y de 

seguridad en los transportes, reduce en un 16,5% la probabilidad de que 
las mujeres formen parte de la mano de obra (OIT, 2017). 
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La violencia infligida por la pareja afecta al 30% de las mujeres en todo el mundo (OMS, 2017) 

y a un porcentaje mayor de minorías sexuales y de género, mientras que las mujeres con 

discapacidades, de acuerdo con un estudio australiano, sufren tres veces más violencia 

sexual que las mujeres sin discapacidades (Dowse et al., 2016). Se ha demostrado que la 

violencia infligida por la pareja se relaciona con niveles más bajos de educación y de empleo en 

las mujeres, posiblemente debido menor poder de participación en los hogares (véase, por 

ejemplo, Marium, 2014). En países donde las mujeres dependen de sus compañeros hombres 

para tener acceso a la tierra y a la vivienda, puede resultar más complicado escapar de la 

violencia infligida por la pareja. Un estudio en India señaló que el 49% de las mujeres que no 

tenían ningún terreno en propiedad habían sufrido algún tipo de violencia física a largo plazo, 

en comparación con el 18% de mujeres que tenían algún terreno, el 10% de las que tenían 

una vivienda en propiedad y el 7% de las que tenían ambas cosas (Agarwal y Panda, 2007; 

para más información véase el estudio de caso en el Capítulo 5). Por tanto, mejorar el acceso 

y la movilidad para apoyar las oportunidades económicas, y sobre todo, asegurar la seguridad 

de la tenencia de mujeres y minorías sexuales y de género, son estrategias clave para 

combatir la violencia infligida por la pareja a través de la planificación y el diseño urbano. 

La violencia de género es una de las principales causas de la persistencia de la desigualdad 

de género y de las violaciones de derechos humanos, amenazando la salud física y mental, 

y reduciendo de forma drástica la participación, libertad y oportunidades económicas para 

mujeres, niñas y minorías sexuales y de género. En su conjunto, la ONU ha calculado que la 

violencia contra las mujeres cuesta a la economía mundial 1,5 trillones de dólares al año, una 

cifra que podría ser aún mayor si se suma la violencia contra las minorías sexuales y de 

género (ONU Mujeres, 2016). Un estudio en India sugiere que el estigma y la exclusión de las 

personas LGBT puede llevar a niveles inferiores de capital humano, menor productividad, y 

menores resultados económicos, con una estimación de pérdidas de 7,7 mil millones de 

dólares del PIB (Banco Mundial, 2014). 
 
 
 

 
 

Salud e higiene 
 

PUNTOS CLAVE 

Å El acceso reducido al espacio público, y a los lugares y servicios que contiene, 

limita las oportunidades de tener un estilo de vida saludable y activo. 

Å Una infraestructura inadecuada de saneamiento entraña serios riesgos sanitarios 
para mujeres y niñas, especialmente para las que tienen discapacidades. 

Å Como principales responsables de los cuidados que a menudo cargan el agua, 

cocinan dentro de casa y se encargan de los residuos, mujeres y niñas están 

desproporcionadamente afectadas por infraestructuras inadecuadas y mal 

diseñadas. 

 
 

Con un acceso reducido en general al espacio público, las mujeres y minorías sexuales y de 

género, especialmente quienes tienen discapacidades, a menudo son menos capaces de 

tener estilos de vida activos y saludables y de acceder a servicios sanitarios. En particular, el 

acceso a espacios y parques públicos está consistentemente relacionado con un menor índice 

de enfermedades crónicas y obesidad, con mayor felicidad y bienestar, y con vidas más largas 

(véase, para ejemplo, Aspinall et al., 2015; Beyer et al., 2014; Roe et al., 2013; Thompson et al., 

2012; Hobbs et al., 2017), pero la falta de movilidad, acceso y comodidad en estos espacios 

puede explicar por qué, de forma global, el 32% de las mujeres adultas no realizan suficiente 

actividad física comparado con el 23% de los hombres (OMS, 2016a). La falta de acceso y 

movilidad también puede contribuir a niveles desproporcionados de aislamiento social para 

personas mayores y con discapacidad (véase Decker, 2006; Graciani et al., 2004) así como 

para minorías sexuales y de género, lo que se relaciona con mayores problemas de salud 

mental (Semlyen et al., 2016) y con un aumento general de la mortalidad (Steptoe et al., 2013; 

Holt-Lunstad et al., 2015). De forma más amplia, las condiciones de vida contribuyen al 

bienestar mental, recientes hallazgos en Ciudad del Cabo han mostrado una mayor 

prevalencia de trastornos mentales comunes en asentamientos informales periurbanos (35%) 

en comparación con áreas rurales (27%), y que ser mujer es uno de los factores relacionados 

más comunes, junto con el desempleo y el consumo de sustancias (Harpham, 2009). 

El 26% de las personas en todo el mundo (OMS, 2019b) no tiene acceso a servicios básicos de 

saneamiento, creando particularmente serios problemas de salud para mujeres y niñas. En 

Delhi, Meerut, Indore, y Nagpur (India), entre un tercio y la mitad de los hogares pobres se ven 

forzados a defecar al aire libre, dejando los excrementos expuestos, inclusive en letrinas con fosa 

séptica no cubiertas (Kar y Chambers, 2008). Este tipo de ñsolucionesò de saneamiento 

aumentan el riesgo de enfermedades diarreicas, infecciones parasitarias e infecciones de tracto 

urinario y reproductivo (véase, para ejemplo, Phillips- Howard et al., 2011). Muchos estudios en 

Asia y África han mostrado que un mal saneamiento aleja a las mujeres y niñas de los centros 

escolares, o interfiere en su capacidad para aprender, cuando están menstruando (Sommer, 2010; 

McMahon et al., 2011; Long et al., 2015); además una infraestructura adecuada de agua y 

saneamiento se considera vital para reducir los índices de mortalidad materna (Songa, 2015). 

Dado que niñas y mujeres han de usar los aseos con más frecuencia para miccionar y por 

higiene menstrual, a menudo sufren el pago de un coste adicional, cuando usan aseos y 

 
ESTADÍSTICAS IMPORTANTES 

 
Å El 35% de las mujeres ha experimentado violencia física y/o sexual a lo 

largo de su vida (ONU Mujeres, 2016), el 7,2% por alguien que no era su 
pareja íntima (OMS, 2013). 

 
Å La orientación sexual es la tercera motivación principal de los delitos de 

odio (Marzullo et al., 2009). 

 
Å Únicamente la violencia contra las mujeres cuesta el 2% el PIB 

global, equivalente a 1,5 trillones de dólares, aproximadamente el 
tamaño de la economía de Canadá (ONU Mujeres, 2016). 



 

 

letrinas de pago en asentamientos informales, como señala Kwiringira et al., (2014) en Uganda. 
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Por tanto, pueden no beber y aguantarse las ganas de ir al baño durante largos periodos de 

tiempo, o usar bolsas de plástico y cubos cuando no pueden acceder a un aseo, 

exponiéndose a ellas mismas y a sus familias a un mayor riesgo de enfermedad (Winter et 

al., 2019). Estas limitaciones son mayores para mujeres y niñas con discapacidad, dados los 

problemas de movilidad física, el estigma social y otra variedad de problemas, contribuyendo 

a unos índices drásticamente mayores de desempleo y abandono escolar en estos grupos 

(Groce et al., 2011). 

Niñas y mujeres también realizan una serie de tareas de cuidados que entrañan series 

riesgos para la salud, que a menudo se exacerban por el entorno construido. Ir a por agua, 

una tarea realizada la mayoría de las veces por mujeres y niñas, les lleva una media de 25 

minutos en las zonas urbanas del África subsahariana, 19 minutos en las zonas urbanas de Asia, 

y más tiempo en muchos otros países (UNICEF, 2016). Esta tarea puede conllevar fatiga 

crónica, deformidades de la espalda y la pelvis y problemas de salud reproductiva (véase, 

para ejemplo, Geere y Paul, 2019) además de llevarse gran cantidad de energía; por ejemplo, 

el 85% (Duncan, 2007). A menudo, las mujeres y las niñas también son quieres se encargan de 

gestionar las aguas residuales, lo que las puede exponer a patógenos infecciosos (Watts, 2004, 

Wendland et al., 2017). En muchas regiones, cocinar en el interior con combustibles sucios en 

viviendas mal ventiladas, puede provocar enfermedades respiratorias crónicas e infecciones 

del tracto respiratorio inferior. En Accra (Ghana), casi el 30% de las mujeres pobres declararon 

haber sufrido problemas respiratorios en las dos semanas anteriores, más del doble que las 

mujeres con ingresos medios, y diez veces más que las mujeres ricas (Sverdlik, 2011). 
 
 

 
 

Resiliencia climática 
 

PUNTOS CLAVE 

Å Las mujeres, niñas, minorías sexuales y de género son más susceptibles al riesgo 

climático debido a la pobreza y al menor estatus socioeconómico, especialmente en 

áreas informales. 

Å Las mujeres y niñas tienen un mayor riesgo de morir durante y tras los desastres, 

dadas sus responsabilidades de cuidado y la probabilidad de que acaben 

atrapadas en la vivienda. 

Å Un desastre climático puede conllevar que las mujeres pierdan su tenencia y 

abandonen sus bienes económicos, atrapándolas en un ciclo de vulnerabilidad. 

Å Los impactos a largo plazo de los desastres climáticos son más sentidos por las 
mujeres por su mayor carga de cuidados y riesgo de sufrir violencia de género. 

 
Las mujeres, especialmente aquellas con discapacidades, son más susceptibles de los efectos del 

cambio climático y de los desastres naturales, como resultado de la desigualdad de género 

(Reckien et al., 2007; Gokhale, 2008). Existe una serie de factores subyacentes, que interaccionan 

con las condiciones en los entornos construidos (exacerbando su vulnerabilidad a los impactos de 

los desastres climáticos, como la falta de medios para recuperar los bienes perdidos, la falta de 

opciones para obtener su sustento, el acceso restringido a la educación y a los servicios básicos), 

y en muchos casos, en las normas socioculturales (Trohanis et al., 2012). Tomando una muestra 

de 141 países durante el periodo 1981-2002, un estudio de 2007 mostró que los desastres 

naturales y su posterior impacto, de media mataban a más mujeres que hombres, o que mataban 

a mujeres en una edad más temprana que los hombres. Esta disparidad se relacionó directamente 

con el menor estatus socioeconómico de las mujeres (Neumayer andPlümper, 2007). 

El mayor factor quizá sea la pobreza (Romero-Lankao y Tribbia, 2009),  que  afecta 

desproporcionadamente a niñas y mujeres en edad reproductiva, especialmente en África 

Subsahariana (Sánchez-Páramo y Muñoz-Boudet, 2018), a minorías sexuales y de género (véase, 

para ejemplo, Zweynert, 2015; Badgett, 2014) y a personas con discapacidad (OMS, 2011). En 

particular, el vínculo entre pobreza y vulnerabilidad climática aumenta en asentamientos 

informales y otros barrios de ingresos bajos, donde faltan infraestructuras básicas, afectando 

mucho más a mujeres, niñas y personas con discapacidad.  En algunos  asentamientos 

informales, hay muchas más mujeres que hombres, como en el distrito Tondo (Manila) propenso 

a inundaciones y tifones, donde las mujeres suman el 80% de su población (Brot für die Welt, 

2009), y en asentamientos informales en India, donde hay 1,5 veces más mujeres mayores de 50 

años de hombres de la misma cohorte (Harriss-White et al., 2013). Las viviendas en los 

asentamientos informales son generalmente construcciones débiles que pueden ser seriamente 

dañadas por inundaciones, corrimientos de tierra, tormentas y otros desastres (Trohanis et al., 

2012). En estos asentamientos precarios, los alquileres suelen ser más baratos en zonas que son 

más propensas de inundarse, que atraen a más hogares con mujeres cabeza de familia y con 

menores ingresos, como sucede en Kibera (Nairobi) (Mulligan et al., 2016), exponiendo a las 

mujeres y a sus familias a mayores riesgos. Las mujeres no son dueñas de sus viviendas y tampoco 

son capaces de realizar las mejoras necesarias en sus hogares para prepararlos ante desastres. 

Además de tener más probabilidades estar en una vivienda vulnerable al clima, mujeres y niñas 
pueden estar expuestas a un mayor riesgo climático por sus responsabilidades de cuidados, y la 

reducción de movilidad y acceso que éstas conllevan. Dado a que es más probable que ellas se 
 

 

ESTADÍSTICAS IMPORTANTES 
 
Å De forma global, el 32% de las mujeres adultas no realizan suficiente 

actividad física, comparado con el 23% de los hombres (OMS, 2016a). 
 
Å 2,3 mil millones de personas en todo el mudo no tienen acceso a 

servicios básicos de saneamiento, afectando desproporcionadamente a 
niñas y mujeres (OMS y UNICEF, 2017). 

 
Å Niñas y mujeres suman el 72% de quienes se dedican a ir a por agua en 

todo el mundo (OMS y UNICEF, 2015). 
 
Å Las infecciones respiratorias son la principal causa de muerte para niñas 

de 10-14 de edad, que pasan mucho tiempo dentro de las viviendas 
rodeadas de combustibles sucios (OMS, 2016b). 

 
Å En 2015, el mal saneamiento costó el equivalente del 0,9% del PIB global, 

la cifra aumenta al 5,2% si se considera el PIB de India (LIXIL, 2016). 
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queden en casa cuidando de menores y familiares cuando sucede un desastre, a menudo son 

físicamente menos capaces de escapar, lo que puede aumentar sus muertes, especialmente las 

de aquellas con discapacidades (véase, para ejemplo, Bartlett et al., 2009; y Walter, 2006). Estos 

factores contribuyeron a que las mujeres sumaran el 61% de las victimas del ciclón Nargis en 

Myanmar en 2008, el 91% del ciclón Gorky en Bangladesh en 1991, y el 70% tras el tsunami en 

Banda Aceh en 2004 en el océano Índico, donde la movilidad de las mujeres estuvo aún más 

limitada por el hecho de que, al contrario que a los hombres, a ellas no las habían enseñado a 

nadar (Trohanis et al., 2012). 

Los desastres destruyen viviendas y sustentos, causando la pérdida de ingresos de muchas 

mujeres por trabajos que realizan en casa, y a menudo, también pierden la tenencia de la tierra. 

Se ha observado que las mujeres viudas y huérfanas son especialmente vulnerables a perder 

derechos sobre la tierra, especialmente en países donde puede heredar el hermano del hombre 

o el hijo mayor, en lugar de la esposa. Tras el terremoto de 2005 en Pakistán, muchas mujeres 

se quedaron sin tierra, mientras que sus familiares hombres heredaron y recibieron las 

compensaciones del programa de ayudas (Real y Handmer, 2010). De acuerdo con una encuesta 

de Oxfam, tras el terremoto de 2015 en Katmandú, 1 de cada 4 mujeres entrevistadas habían 

perdido papeles de propiedades (Oxfam, 2016). Además, normalmente las mujeres y niñas a 

menudo renuncian a la propiedad de forma más inmediata que los miembros masculinos, para 

actuar como ñamortiguadoresò y proteger a la familia tras un desastre (Oxfam, 2019). La carga 

de cuidados tras un desastre también aumenta (Enarson et al., 2007), probablemente por los 

daños en la infraestructura básica y el reducido acceso a recursos y servicios clave. 

Además, existe una clara relación entre un aumento de la violencia de género y un desastre, 

normalmente exacerbado por un refugio mal organizado, un reducido acceso a los recursos clave y 

a una atmósfera general de caos (Sullivan, 2017; Davis et al., 2005). Tras el terremoto de Loma 

Prieta en California, las denuncias de violencia sexual aumentaron en un 300% (Comisión para 

la Prevención de la Violencia contra las Mujeres, 1989); también se documentaron aumentos 

sustanciales de violencia de género tras el huracán Katrina en Luisiana, y tras otros terremotos, 

tsunamis y erupciones en todo el mundo (Klein, 2008) pudiendo dar lugar a que las mujeres dejen 

de usar los refugios (Davis et al., 2005). Es probable que las condiciones del entorno construido 

que facilitan la violencia y producen miedo a la violencia aumenten tras un desastre natural, debido 

a los daños en infraestructuras como carreteras, líneas eléctricas y edificios. 

Los desastres climáticos aumentan las desigualdades de género existentes, especialmente en 

relación con acceso, movilidad, salud y seguridad de la tenencia, afectando de forma 

desproporcionada a mujeres y niñas, especialmente a aquellas con discapacidad. La mejora del 

entorno construido, en especial en asentamientos informales, es básica para reducir los impactos 

del cambio climático en mujeres, niñas y minorías sexuales y de género. 
 

 
 

 

 
ESTADÍSTICAS IMPORTANTES 

 
Å Entre 1981 y 2002, los desastres naturales mataron a más mujeres que 

hombres, o a mujeres más jóvenes (Neumayer y Plümper, 2007). 

 
Å Las personas con discapacidad tienen 2-4 veces más posibilidades de 

sufrir heridas o morir en caso de desastre (Naciones Unidas, 2019). 

 
Å En EE.UU., se observó que los índices de violencia de género 

aumentaron tres veces tras desastres naturales (Comisión para la 
Prevención de la Violencia contra las Mujeres, 1989; Anastario et al., 
2009). 



 

 

Seguridad de la tenencia 
 

PUNTOS CLAVE 

Å Mujeres por todo el mundo no tienen los mismos derechos sobre la 
propiedad que los hombres. 

Å A menudo la tenencia se basa en relaciones masculinas, exponiendo a 

mujeres y minorías sexuales y de género a la explotación, a la violencia de 

género y al desahucio. 

Å La tenencia de la tierra es especialmente vulnerable en asentamientos 
informales. 

Å Los derechos limitados sobre la tierra impiden a mujeres y minorías 

sexuales y de género el acceso a servicios relacionados con la propiedad 

de la tierra y limitan su capacidad para generar ingresos y acumular riqueza. 

Å La inseguridad de la tenencia impide que mujeres y minorías sexuales y de 

género puedan apoyar la salud de sus familias y que puedan participar en la 

toma de decisiones a nivel local. 

La tierra es un elemento clave para la producción agrícola, un requisito para el 

acceso a muchos recursos financieros o sociales, un generador de ingresos, un 

medio para establecer un espacio seguro para la vivienda, y quizá lo más importante, 

una manera de asegurarse el derecho a la ciudad y a participar en la planificación y 

en la toma de decisiones. Sin embargo, a pesar del papel crucial que desempeña la 

propiedad de la tierra, hay muchas mujeres en todo el mundo que aún quedan excluidas 

de este derecho. Cerca del 40% de las economías mundiales tienen al menos una 

restricción jurídica con respecto a los derechos de propiedad de las mujeres 

limitando su capacidad para poseer, gestionar y heredar la tierra, mientras que 36 

economías tienen diferentes derechos de herencia para viudos y viudas (Banco Mundial, 

2019), haciendo que muchas mujeres acaben dependiendo de la benevolencia de un familiar 

hombre, y a veces, abocándolas a la indigencia (COHRE, 2008).  Además, las especificidades 

de los regímenes maritales y hereditarios tienen un gran impacto en el reparto de la riqueza 

dentro de las parejas. En Ghana y Karnataka (India), el régimen marital de separación de bienes 

pone a las mujeres en desventaja, concentrando la mayor parte de los bienes en manos del 

hombre (Deere et al., 2013). Las practicas que desahucian a las mujeres tras la muerte de su esposo 

(Benavides et al., 2007) o que las impiden tener acceso a la tierra o a la vivienda sin la 

implicación del hombre (Banco Mundial, 2019) supone una amenaza, tanto para las viudas 

como para las mujeres homosexuales solteras. Por ejemplo, un estudio realizado en Quito, 

observó que la mayoría de las lesbianas alquilaban viviendas unipersonales y que se enfrentaban 

a un estigma que limitaba su capacidad para estar en una vivienda segura (Benavides et al., 

2007). Además, cuando las mujeres poseen títulos individuales sobre la tierra, están expuestas a 

un mayor riesgo de venderlos en tiempos de crisis (ONU-HABITAT, 2011). 

Aunque, en general, los derechos sobre la tierra se definen a nivel nacional y pueden verse 

como un tema que afecta sobre todo a las mujeres en las zonas rurales, muchas mujeres se 

enfrentan a problemas específicos en contextos urbanos y periurbanos, especialmente en 

asentamientos informales. Por ejemplo, la tenencia de la tierra en las zonas rurales Ghana 

se basa en la costumbre (propiedad y gestión por tribus, clanes y familias), mientras, en áreas 

periurbanas, se produce una gran mezcla de procesos de adquisición basados en la 

costumbre y en el ordenamiento jurídico, siendo aspectos que a los que las mujeres pueden 

difícilmente enfrentarse. Tanto en Nigeria como en Ghana, las mujeres en áreas periurbanas 

han señalado una menor percepción de seguridad en la tenencia que las mujeres en áreas 

rurales (Chigbu et al., 2019; Gyamera et al., 2018). Esta situación se puede empeorar con la 

migración de zonas rurales a urbanas, a menudo las mujeres llegan a las ciudades sin su 

pareja y sin familiares, están solas como cabezas de familia y carecen de influencia efectiva 

en la toma de decisiones de la comunidad (FAO, 2002). Como resultado de esta falta de capital 

socioeconómico, estas mujeres acaban sumándose al grupo de 1 cada 8 habitantes urbanos
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que viven en asentamientos informales, donde la tenencia es especialmente precaria dada la 

naturaleza ñilegalò de estos asentamientos y el constante riesgo de desahucio. Las mujeres que 

viven en barrios de chabolas sin seguridad de la tenencia, a menudo también carecen de 

protección jurídica, haciendo que su situación sea incluso más problemática (COHRE, 2008). 

Los estudios demuestran el que acceso a la propiedad y a la seguridad de la tenencia es uno 

de los factores más importantes para proteger a mujeres y minorías sexuales y de género de la 

violencia de género, especialmente la infligida por la pareja (Caron, 2013). A menudo, los 

derechos sobre la tierra de las mujeres se vinculan a su relación con un hombre, que las 

puede poner en una posición vulnerable a sufrir abusos, explotación y desahucio. Por 

ejemplo, un estudio en Kerala (India) señaló que el 49% de las mujeres que no tenían una 

propiedad sufrían violencia física infligida por sus parejas, en comparación con el 18% que 

tenían un terreno, el 10% de las que tenían una casa, y el 7% de quienes tenían ambos. En 

otro estudio en Kerala se observó que en casos de violencia infligida por sus parejas, el 71% 

de las mujeres que tenían una propiedad abandonaron el hogar, mientras que solo lo 

abandonó el 19% de las que no tenían propiedad (Agarwal y Panda, 2007; para más 

información véase el estudio de caso sobre gestión del territorio urbano en Kerala en el 

Capítulo 5). Se han observado tendencias similares en Sudáfrica, donde las mujeres con acceso 

a una propiedad tienen más posibilidades de escapar de los abusos y de parejas que se niegan 

a usar preservativo, abocándolas a un mayor riesgo de infección por VIH (ICRW, 2007). En 

general, cuando a las mujeres y minorías sexuales y de género se les garantiza la tenencia, se 

enfrentan a menos presiones a la hora de elegir a su pareja y cuentan con independencia 

económica para abandonar relaciones abusivas o insanas (Hábitat para la Humanidad, 2016). 

Si a las mujeres y minorías sexuales y de género no se les garantiza la tenencia, no solo son 

más vulnerables a la violencia de género, tampoco son capaces de usar la tierra para generar 

beneficios socioeconómicos. Hay estudios que han arrojado que cuando las mujeres tienen una 

tenencia de la tierra más clara, se involucran más en las decisiones del hogar y, por tanto, hay 

una mayor probabilidad a dar prioridad al gasto en la familia para reducir la pobreza (Quisumbing 

et al., 1999); una mayor probabilidad de cultivar alimentos sanos para la subsistencia en lugar de 

cultivos que generen efectivo (Catacutan et al., 2014); una mayor probabilidad de invertir en 

educación (Katz y Chamorro, 2002); y una menor probabilidad de que sus hijos e hijas sufran 

malnutrición (Landesa, 2012). Por tanto, la falta de acceso a las mujeres a la toma de estas 

decisiones puede tener profundos efectos negativos en las ciudades en general. 

La cuestión fundamental: 
¿Por qué nos hemos de ocupar del 

género en la planificación y el diseño? 
 

La sección anterior detalla algunos de los principales mecanismos mediante los cuales la 

desigualdad de género interactúa con factores en el entorno construido, desde un mal diseño de 

una calle que aumenta los riesgos de violencia de género, a movilidad limitada que reduce las 

probabilidades de que las mujeres escapen en caso de desastre natural. Se han dividido en seis 

áreas clave con el fin de favorecer un entendimiento amplio y profundo de los costes 

socioeconómicos de una planificación y diseño perjudiciales para mujeres, niñas, y minorías 

sexuales y de género, de todas las edades y capacidades. 

Sin embargo, cuando se trata de las experiencias del día a día de la mayoría de las personas de 
estos grupos, los retos en áreas como movilidad, salud y seguridad no se experimentan por 

separado. Al contrario, se suman unos a otros, alimentando las sistemáticas desigualdades 

socioeconómicas. Si una madre soltera en un asentamiento informal no se siente segura caminando 

de noche a casa, puede que tenga que trabajar en la economía informal desde casa y ganando un 

dinero que solo le permita un hogar en una zona inundable, poniendo su vida y la de su familia en 

peligro. Si una mujer transgénero es atacada por la tarde en el autobús cuando vuelve de clase, 

puede que tenga que pagar más dinero para volver en taxi, o que deje las clases, o que 

empiece a sentir miedo a salir a sitios públicos. Si una mujer jubilada con discapacidad visual 

pierde una cita médica por subirse al tren equivocado, puede optar por dejar de recibir cuidados 

médicos o pedir a su hija que se salte el trabajo para llevarla al hospital. Si una niña de 11 años 

tiene que ir a por agua y desarrolla dolor de espalda crónico, puede que esto le impida socializar, 

ir al colegio, caminar de forma segura la distancia entre su casa y la letrina por la noche, o escapar 

lo suficientemente rápido si se produjera un terremoto. Si una madre tiene que llevar a sus hijos/as 

al colegio, trabaja con un turno de 6 horas en la otra punta de la ciudad, tiene que volver a recoger 

a sus hijos/as y después ayudarles con los deberes, entonces, quizá no pueda asistir a una 

reunión en su ayuntamiento, ni sacar tiempo para ir a votar en las elecciones locales. 

Estos escenarios ilustran cómo las deficiencias en el diseño y la planificación del entorno urbano 

se pueden sumar dando lugar a serios impactos socioeconómicos. Hay deficiencias que pueden 

parecer inocuas e insignificantes, como una acera agrietada, la cancelación de un tren o una 

fuente estropeada. Pero en el fondo, sus costes socioeconómicos son significativos. Al 

enfrentarse a estos problemas, mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las 

edades y capacidades, a menudo: 

 

¶ Tienen dificultades de acceso a un empleo remunerado, a educación y a otros recursos 
humanos básicos. 

¶ Tienen dificultades para acumular riqueza y alcanzar su independencia económica. 

¶ Dedican más dinero a servicios básicos. 

¶ Tienen menos libertades sociales, lo que les impide crear redes sociales para manejar 
sus riesgos, estrés y problemas. 

¶ Tienen dificultades para ejercer su participación en los procesos públicos de decisión, 
entre los que se incluyen las decisiones para dar forma a los  entornos construidos. 

En definitiva, las brechas de género en el entorno construido tienen un impacto directo en los 

sistemas que perpetúan roles de género dañinos y que oprimen a mujeres, niñas y minorías 

 
ESTADISTICAS IMPORTANTES 

 
Å Cerca del 40% de las economías mundiales tienen al menos una restricción 

jurídica con respecto a los derechos de propiedad de las mujeres (Banco 
Mundial, 2019). 

 
Å Solo 37 países de 161 tienen leyes específicas para garantizar el acceso 

igualitario a la propiedad de hombres y mujeres (Banco Mundial, 2019). 

 
Å En Kerala (India) las denuncias de violencia infligida por la pareja se reducían 

al 7% entre las mujeres propietarias de tierra y vivienda, en comparación con 
el 49% de mujeres que carecían de ambas (Agarwal y Panda, 2007). 

 
Å Las probabilidades de malnutrición severa de menores se reducen en un 50% 

cuando su madre es propietaria de un terreno (Allendorf, 2007). 



 

 

sexuales y de género, y a personas con discapacidad. Sin embargo, aunque existen muchas 

causas de desigualdad de género relacionadas con el entorno construido, el entorno construido, 

la planificación y el diseño urbano, son oportunidades cruciales para promover la igualdad. 
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La oportunidad: 
¿Cómo sería una ciudad con 

perspectiva de género? 

ñNo hay herramienta m§s efectiva que el empoderamiento de las mujeres.ò 

ð Kofi Annan, ex Secretario General de Naciones Unidas 

Las ciudades son incubadoras del cambio social y ya han promovido mejoras significativas en la 

igualdad de género en todo el mundo. Centrándonos en los elementos del entorno construido que 

continúan fomentando la exclusión socioeconómica de mujeres, niñas y minorías sexuales y de 

género, manejamos una oportunidad fundamental para acelerar la igualdad de género en todos 

los sectores del desarrollo. 

Una ciudad que funciona bien para mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas 

las edades y capacidades, y que por tanto apoye su inclusión socioeconómica, es: 

1. Accesible -  Todo el mundo tiene acceso a las zonas públicas de forma libre, sencilla y 

cómoda, para usar sus espacios y servicios. 

2. Conectada - Todo el mundo se puede mover por la ciudad de forma segura, sencilla y 

económicamente accesible para disfrutar de oportunidades y servicios. 

3. Segura - Todo el mundo está libre de peligro real y percibido, en público y en privado. 

4. Sana - Todo el mundo tiene la oportunidad de llevar un estilo de vida activa, libre de riesgos 

ambientales para la salud. 

5. Resiliente al clima - Todo el mundo tiene las herramientas y redes sociales  para 

preparase, responder y gestionar satisfactoriamente los desastres climáticos. 

6. Garante de la tenencia - Todo el mundo puede obtener o acceder a una vivienda que 

le proteja y a tierra para vivir, trabajar y crear riqueza y participación. 

Cuando el acceso, movilidad, seguridad y ausencia de violencia, salud e higiene, resiliencia 

climática y seguridad de la tenencia están aseguradas para mujeres, niñas, y minorías sexuales 

y de género, de todas las edades y capacidades, tienen el mismo acceso a la ciudad que los 

hombres heterosexuales sin discapacidad: las mismas libertades, las mismas oportunidades, y 

los mismos niveles de participación. Pueden acceder a un amplio abanico de servicios públicos, 

lugares de trabajo, centros escolares, y a otras comodidades clave cuando quieran o las necesiten, 

permitiéndoles combinar roles reproductivos y productivos de forma eficiente y abrir oportunidades 

económicas. Se sienten bien y conectadas con los demás en las ciudades, permitiendo que estén 

sanas a nivel físico, mental y emocional, y crean redes sociales para lidiar con los estreses del día 

a día de la vida urbana, así como con los problemas y desastres que puedan ocurrir. Pueden crear 

riqueza y otros recursos para mantenerse protegidas y disfrutar de prosperidad a largo plazo, y 

tienen un papel igualitario en las decisiones públicas que les afectan. 

En las ciudades se encuentra el mayor número de hogares con mujeres como cabeza de familia y 

con más mujeres participando en la economía formal que nunca. Las mujeres son ñel mayor bien 

de las ciudades, con una gran contribución al desarrollo urbano sostenibleò (ONU-HABITAT, 2012), 

sin mencionar las contribuciones de las minorías sexuales y de género, que suponen un gran 

porcentaje de la población global. Un estudio realizado por el McKinsey Global Institute (2015) 

muestra que acabar con la brecha de género en los mercados laborales podría producir hasta 28 trillones 

de dólares, esto supone el 26% del PIB mundial hasta 2025. Todos los beneficios socioeconómicos de 

asegurar el derecho de mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género serían transformativos. 
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NECESIDADES PRÁCTICAS VERSUS ESTRATÉGICAS 

Moser (1993) establece un marco útil para entender cómo afrontar las necesidades 

inmediatas y las necesidades a largo plazo de las mujeres en las iniciativas de 

desarrollo. Este marco de necesidades de g®nero ñpr§cticasò y ñestrat®gicasò expone 

cu§l ser²a el enfoque ñm²nimo esencialò para asegurar que las ciudades funcionen 

mejor para mujeres, ni¶as, y minor²as sexuales y de g®nero; y qu® podr²a ñir m§s 

all§ò para afrontar las desigualdades de género subyacentes y los impactos 

socioeconómicos generales. Ambas desempeñan un papel fundamental para 

afrontar las desigualdades de género en el entorno construido y para asegurar una 

ciudad con perspectiva de género. Sin embargo, considerando como los contextos 

sociales y culturales difieren entre regiones, países, e incluso ciudades, el uso de 

datos locales y comunitarios ha de guiar el diseño de proyectos, con el fin de alcanzar 

un equilibrio, apropiado y que tenga en cuenta las particularidades culturales, entre 

necesidades prácticas y estratégicas. 

NECESIDADES PRÁCTICAS DE GÉNERO ï Las necesidades 

prácticas de género relacionados con las necesidades y deficiencias que mujeres y 
minorías sexuales  y de género identifican dentro de un marco específico de 
desarrollo. Pueden entenderse como ñs²ntomasò de la desigualdad de g®nero en el 
entorno construido, a menudo síntomas como la falta de acceso, movilidad, 
seguridad, salud, resiliencia climática o seguridad de la tenencia. Un ejemplo 
de consecución de una necesidad práctica de género sería la promoción de un 
desarrollo de uso mixto y la ubicación de servicios de forma que las madres puedan 

tener acceso a guarderías cerca de sus casas, o diseñar espacios públicos con mejor 
iluminación para ayudar a que las mujeres y minorías sexuales y de género se sientan más 
seguras por la noche. 

 
Al cubrir necesidades prácticas de género no se cuestiona la división por géneros del trabajo 

o la subordinación de las mujeres y minorías sexuales y de género; es más bien como poner 

una ñtiritaò para aliviar los s²ntomas. Sin embargo, ocuparse de las necesidades prácticas, 

que tienen serios impactos diarios en mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, es 

crucial y puede servir de comienzo para abordar necesidades estratégicas más profundas. 

NECESIDADES  ESTRATÉGICAS  DE  GÉNERO  ï Las necesidades 

estratégicas son las necesidades que mujeres y minorías sexuales y de género identifican 

por su posición subordinada en su sociedad. Están relacionadas con la división por géneros 

del trabajo, del poder y del control, y abarcan temas como el derecho a la tierra, igualdad 

salarial y autonomía corporal. Las necesidades estratégicas de género no se pueden cubrir 

sin la participación plena y activa de mujeres y minorías sexuales y de género, porque las 
necesidades estratégicas de género varían mucho dependiendo del contexto y necesitan 

conocimiento en el terreno, ya que se relaciona directamente con la necesidad de mayor 

participación en la toma de decisiones. 

 
Un ejemplo de abordaje de una necesidad estratégica de género podría ser el uso de grupos 

de discusión segregados para apoyar que las mujeres transgénero hablen con tranquilidad 

sobre su seguridad en aseos públicos, y para que luego diseñen de forma conjunta un nuevo 

espacio de saneamiento gestionado por mujeres, ayudándolas a generar ingresos a la vez 

que se aumenta su visibilidad en el espacio público. La consecución de las necesidades 

estratégicas de género pone en tela de juicio la subordinación socioeconómica de mujeres y 

minorías sexuales y de género, promoviendo su participación e inclusión. 

 
(Fuente: Moser, 1993, modificado) 
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CAPÍTULO 3 
 

Fundamentos 
de la 
planificación 
y el diseño 
urbano con 
perspectiva 
de género 



 

 

 
 
 
 
 
 

Objetivos de la planificación 
y el diseño urbano con 
perspectiva de género 

 
Como se ha analizado en el Capítulo 2, el entorno construido urbano no funciona tan bien 

para mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas las edades y capacidades, 

como lo hace para hombres heterosexuales, cisgénero y sin discapacidades. Esta desigualdad 

en el entorno urbano, que en gran parte des el resultado de la infrarrepresentación de mujeres y 

minorías sexuales y de género en los procesos de planificación y diseño, perpetúa una mayor 

exclusión socioeconómica, que establece las bases de la desigualdad de género. Los objetivos 

de la planificación y diseño con perspectiva de género son: 

1. Incluir y promover de forma activa la participación de mujeres, niñas y minorías sexuales y de 

género, de todas las edades y capacidades en los procesos de toma de decisiones sobre 

planificación y diseño, para 

2. Luchar de forma sistemática contra las desigualdades de género en el entorno construido, 
que evitan que estos grupos disfruten en situación en igualdad con los hombres 

heterosexuales del acceso, movilidad, seguridad, salud, resiliencia climática y seguridad de 

la tenencia, para 

3. Crear ciudades con perspectiva de género que apoyen la inclusión socioeconómica plena de 

mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas las edades y capacidades, para 

4. Avanzar en la igualdad de género y abrir la puerta a un desarrollo socioeconómico más 
inclusivo a nivel global. 

Los siguientes fragmentos de la Estrategia sobre Igualdad de Género del Banco Mundial, Guía 
de Orientación sobre la Etiqueta de Género (borrador), y el Marco Ambiental y Social (MAS) 

facilitan un mayor contexto para estos objetivos y ayudan a situarlos dentro de la misión del Grupo 

Banco Mundial de acabar con la pobreza y lograr prosperidad para todo el mundo. 

 
3.1 Objetivos de la planificación y el diseño urbano con 

perspectiva de género 

 
 
 

PLANIFICACIÓN Y DISEÑO CON PERSPECTIVA DE GÉNERO Y 

ESTRATEGIA DE GÉNERO DEL GRUPO BANCO MUNDIAL 

La Estrategia sobre Igualdad de Género del Grupo Banco Mundial de 2015 introdujo un mayor 
interés en las áreas fronterizas de más y mejores empleos, así como en la propiedad y el 
control sobre bienes financieros y físicos claves, y también reconoció que el fin de las brechas 
de género existentes en los servicios, el aumento de la participación y el compromiso de 
hombres y niños son claves para la reducción de la pobreza y el estímulo de una prosperidad 
compartida (Grupo Banco Mundial, 2015). La estrategia del Banco se fundamenta en las 
sinergias e interconexiones entre estos dominios. Por ejemplo, hay servicios humanos como 
salud y educación que son importantes, y que también contribuyen a la capacidad de las 
mujeres de aprovechar las oportunidades económicas, y su capacidad para ejercer su 
participación. Las mejoras en infraestructura (agua y saneamiento, transporte, y energía) 
aumentan el tiempo disponible de las mujeres para participar en empleos remunerados y tener 
un mejor acceso a los mercados, a la sanidad y a la educación. La violencia de género, así 
como la salud física y mental, es también una barrera para la participación de las mujeres, 
pero también tiene un impacto en sus oportunidades económicas, debido al absentismo 
laboral. 

 
ETIQUETA DE GÉNERO 

El Grupo Banco Mundial introdujo la ñetiqueta de g®neroò, una herramienta de monitoreo 
para hacer seguimiento a las operaciones que buscan acortar las brechas de género 
siguiendo una cadena lógica sistemática de (i) realizar un análisis de género e (ii) identificar 
las acciones e indicadores claves del proyecto que aborden las brechas identificadas. El 
objetivo es ir más allá de marcar la casilla de género y de los enfoques de ñno hacer da¶oò 
del pasado, e influir en puntos del proyecto con un impacto transformador en las brechas 
de género. Esto se hace asegurando un indicador de género relacionado con el objetivo 
de desarrollo del proyecto; está relacionado con acciones propuestas para eliminar una 
brecha de género en el sector; y se incluye en el marco de resultados del proyecto. Así, el 
proyecto se mueve de la defensa activa a acciones específicas y resultados medibles. 

 
Para más recursos sobre la etiqueta de género, véase el Capítulo 6. El Capítulo 4.1 muestra 
indicadores útiles para el diseño y monitoreo de proyectos de planificación urbana que cumplen 
con la etiqueta de género para monitoreo y evaluación. Los siguientes extractos pertenecen 
a la Nota sobre Buenas Prácticas sobre la Etiqueta de Género (Noviembre, 2019). 

 
ANÁLISIS 

Å ¿Hay un análisis basado en evidencia de brechas de género identificadas en el 
Diagnóstico Sistemático de País (DSP), Marco de Alianza del País (MAP) o en otro 
documento relevante del proyecto? 

 
Todas las evaluaciones específicas de género y los planes de acción regionales identifican 
brechas relevantes en el marco de los pilares de la Estrategia de Género, que podrían 
abordarse mediante operaciones en cada país. Además, los DPSs y MAPs pueden señalar a 
los equipos las brechas más visibles que hay que abordar en el contexto de un país, mientras 

 
 

 
El Marco Ambiental y Social (MAS) permite al Banco Mundial y a los prestatarios 

gestionar mejor los riesgos ambientales y sociales de los proyectos y obtener mejores 

resultados de desarrollo. El MAS ofrece una cobertura amplia y sistemática de los riesgos 

ambientales y sociales. Presenta asimismo importantes avances en áreas tales como la 

transparencia, la no discriminación, la participación pública y la rendición de cuentas, e 

incluye funciones más amplias para los mecanismos de atención de quejas y reclamos, 

a la vez que alinea más estrechamente las medidas de protección ambiental y social del 

Banco Mundial con las que brindan otras instituciones de desarrollo. Su objetivo principal 

incluye a grupos vulnerables y desfavorecidos, y pide de forma explícita a su personal 

que apoye a los prestatarios a la hora de considerar, mitigar y gestionar temas  

relacionados. Entre estos temas  se incluye: cambio climático; consentimiento libre, 

previo y fundamentado de los pueblos indígenas; género; derechos humanos; trabajo, 

riesgos laborales y seguridad; y tenencia de la tierra y recursos naturales. Se publicó en 

octubre de 2018 tras casi cuatro años de análisis y trabajo conjunto con gobiernos, 

personas expertas en desarrollo y grupos de la sociedad civil, incluyendo a casi 8.000 

personas interesadas en 63 países. 



 

 

que las Notas de Seguimiento de la Práctica Global articulan las brechas relacionadas 
con operaciones en sectores clave (Casilla 3). El análisis en el Documento de Evaluación 
de Proyecto (DEP) se ha de referir a este y/u otros documentos para identificar brechas 

relevantes en servicios, empleos, bienes (como tierra, finanzas o tecnología), y la participación 
que se podrían abordar en el marco del proyecto. 
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3.1 Objetivos de la planificación y el diseño urbano con perspectiva de género Compromisos clave para la planificación y 

 
PLANIFICACIÓN Y DISEÑO CON PERSPECTIVA DE GÉNERO Y 
ESTRATEGIA DE GÉNERO DEL GRUPO BANCO MUNDIAL 

 

ACCIONES 

Å ¿Propone el proyecto acciones específicas para abordar las brechas de género identificadas 
en el análisis? 

 

El equipo ha de considerar qué acciones, durante la preparación y ejecución, abordaran las 
brechas de género identificadas relevantes para el proyecto. Las acciones se han de reflejar en el 
documento de proyecto y se han de describir en los componentes pertinentes. Las acciones de 
mitigación son insuficientes para cumplir con los criterios de la Etiqueta. 

 

Las acciones han de cerrar brechas abordadas directamente en los cuatro pilares de la Estrategia 
de Género y que sean relevantes para los objetivos del proyecto. El género no solo se refiere a 
rectificar las desventajas femeninas; también pueden existir brechas que pongan a los hombres 
en desventaja, como un mayor abandono escolar en niños o mayor morbilidad masculina (véase 
Figuras 2a y 2b). Más allá de las desventajas, es importante señalar que los proyectos han de 
considerar a los hombres como agentes del cambio para mejorar los resultados en igualdad de 
género, por ejemplo, mejorando la nutrición en el hogar y los resultados en salud, y también en materia 
de prevención de la violencia de género. 

 
MONITOREO Y EVALUACIÓN 

Å ¿Hay indicadores para monitorear cómo las acciones planificadas se seguirán para 
comprobar si ayudan a acortar las brechas identificadas? 

 

Los indicadores han de relacionarse con el Objetivo de Desarrollo del Proyecto (ODP) o con 
resultados intermedios. El Marco de Resultados (MR) puede incluir indicadores cuantitativos 
basados en datos desagregados por género provenientes de encuestas o de registros 
administrativos (por ejemplo, comparativa de resultados escolares de niños y niñas). Los indicadores 
pueden estar a nivel de proceso o de resultados a corto o largo plazo, según convenga, y se han 
de recoger datos de base para marcar estrategias para estos indicadores. Si no hay datos de base 
disponibles, el MR ha de facilitar una vía alternativa para hacer seguimiento al progreso (por 
ejemplo, partiendo de una base de N/D o ñ0,ò el indicador podría medir los cambios/valores 
incrementales a lo largo del proyecto para demostrar el progreso obtenido). 

 

Como buena práctica, todos los indicadores a nivel de persona (por ejemplo, índices de empleo 
juvenil, acceso de agricultores/as a tecnología, clientes con nuevas cuentas bancarias, etc.) se han 
de desagregar por género, para hacer seguimiento a resultados potencialmente diferentes. Pero 
los indicadores desagregados por género por si solos no son suficientes para la Etiqueta; debería 
haber objetivos específicos para medir las mejoras en la brecha identificada. Tampoco es suficiente 
el indicador estándar ñn¼mero/porcentaje de mujeres beneficiariasò para la Etiqueta, ya que no 
muestra si se ha cerrado una brecha o si se ha producido un efecto diferente en mujeres y hombres. 
Los indicadores de compromiso de la ciudadanía tampoco son suficientes para obtener la Etiqueta, ya 
que la práctica estándar debería ser consultar a hombres y mujeres. Las preguntas sobre 
satisfacción de las encuestas son raramente lo suficientemente fiables o específicas para medir la 
mejora sostenible de una brecha de género. Para los ODPs, los indicadores se deberían de alinear 
con acciones previas que los gobiernos realizan antes de desembolsar los fondos (véase Sección 

IV). El MR ha de definir claramente la metodología, describiendo con exactitud cómo se medirá el 
progreso en el cierre de brechas. 



 

 

el diseño urbano con perspectiva de género 

La planificación y el diseño urbano con perspectiva de género son una respuesta directa 

a errores históricos y sistemáticos en la planificación y el diseño urbano, que incluyen: 

Å La falta de representación y participación de mujeres, niñas y minorías sexuales y de 

género, de todas las edades y capacidades, en las decisiones que dan forma al 

entorno construido. 

Å La forma en la que a menudo se ejecutan los procesos de planificación y diseño 

urbano, de forma desconectada y aislada, incapaces de reconocer injusticias y 

barreras sistemáticas. 

Å La tendencia de los procesos tradicionales de planificación y diseño a dar por hecho, 

en lugar de preguntar; y a consultar, en lugar de buscar colaboración. 

Å La actitud de que ñg®neroò simplemente significa ñmujeresò, siendo un a¶adido en lugar 
de una parte integral del diseño de proyectos. 

Para cumplir el fin último de crear ciudades con perspectiva de género que avancen en la 

igualdad de género, las personas responsables del diseño y la planificación han de 

adoptar un enfoque no tradicional. A continuación se presentan una serie de compromisos 

fundamentales que han de servir de brújula a los equipos de proyecto, desde el diseño a 

la evaluación, ayudándoles a preparar y ejecutar procesos con perspectiva de género. 

Lejos de ser vagos o estar desconectados de la realidad sobre el terreno, estos compromisos 

son el punto de partida de las guías de procesos planificación y proyectos detalladas en el 

Capítulo 4 y sirven como base, o quizá incluso como una lista de control, para un diseño 

eficiente de proyectos con perspectiva de género. 

Para una planificación y un diseño con perspectiva de género, el equipo se ha de 

comprometer a: 

 

UN PROCESO PARTICIPATIVO 

Perspectiva de género significa la inclusión activa de las voces de mujeres, niñas y minorías 

sexuales y de género en la toma de decisiones básicas, asegurando que sus aportaciones y 

participación sean igual de abundantes en cantidad y calidad a las de los hombres. El liderazgo 

del proyecto debe respetar y entender que el conocimiento y la experiencia comunitarios son tan 

importantes como la experiencia técnica y la teoría. Los proyectos se basan en prioridades 

identificadas a nivel local, donde las prioridades de mujeres, niñas y minorías sexuales y de 

género son tan importantes como las de hombres heterosexuales cisgénero. Las beneficiarias 

se han de implicar de abajo arriba, cuanto sea posible, en el diseño del proyecto, y han de 

comprometerse en el Monitoreo, Seguimiento, Evaluación, Rendición de cuentas y Aprendizaje 

(MEAL), definiendo conjuntamente las preguntas de los encuestas y facilitando la recopilación 

de datos desagregados por género. 
 

UN ENFOQUE INTEGRADO 

La planificación y diseño  urbanos  con perspectiva  de género  incorporan  estrategias 
intersectoriales para abordar las necesidades de género de forma holística, basándose en que la 

desigualdad de género es un tema horizontal que solo se puede tratar desde diferentes sectores, 

tipologías, prácticas y áreas. Además de esta integración horizontal y transversal, se ha de 

realizar una inclusión vertical del género, enlazando la experiencia comunitaria sobre el terreno 

con políticas y acciones gubernamentales, para asegurar un impacto sostenible; así como 

una promoción de la comunicación y la colaboración vertical en proyectos futuros. Las 

entidades socias de proyectos en comunidades y gobiernos han de trabajar para definir 

conjuntamente objetivos y metodologías; ejecutar las actividades del proyecto; y evaluar los 

resultados. 
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de género 

 

LOS PRINCIPIOS DEL DISEÑO UNIVERSAL 

Los proyectos con perspectiva de género consideran que las desventajas interseccionan y se 

suman unas con otras. Las personas responsables de planificación y diseño con perspectiva de 

género han de adoptar los principios del Diseño Universal, promoviendo entornos construidos 

que cubran las necesidades de todas las personas que los quieran usar, independientemente 

de la edad, capacidades, tamaño, etnia, raza, ingresos, clase, sexualidad e identidad de 

género. Centrándose en las necesidades diversas que surgen de las distintas capacidades, el 

diseño universal promueve uso equitativo, flexibilidad de uso, intuición de uso, accesibilidad de 

la información, minimización de riesgos, minimización del esfuerzo físico, adecuación del tamaño; 

y el espacio para aproximación y uso (NC State 1997). Centrándose en la diversidad a través 

del proceso de diseño, promueve un entorno construido que funciona bien para todos y todas. 

SER CREADORES DE CONOCIMIENTO 

Para ayudar al Banco Mundial y a otros actores a continuar aprendiendo sobre lo que 

funciona para la igualdad de género y a construir estrategias sobre ese conocimiento, la 

planificación y el diseño urbano han de ser evaluados de forma rigurosa mediante los 

procesos de Monitoreo, Seguimiento, Evaluación, Rendición de cuentas y Aprendizaje 

(MEAL) basados en indicadores relevantes desagregados por género. Estos datos se 

deberían recoger en colaboración con beneficiarias mujeres y de minorías sexuales y de 

género, para que sus experiencias den forma al marco MEAL, y por tanto puedan participar 

en el aprendizaje y posteriormente sean capaces de defender sus intereses basándose en el 

conocimiento generado. El aprendizaje se ha de divulgar de forma activa, a públicos internos y 

externos, incluyendo ciudades y comunidades, con el fin de mejorar y democratizar las 

estrategias globales para la igualdad de género. 

 
SER CREADORES DE CAPACIDADES 

La planificación y el diseño con perspectiva de género ofrecen una gran oportunidad para crear 

capacidades, saber hacer y capital político en mujeres y minorías sexuales y de género, para 

que puedan colaborar más eficazmente con gobiernos y participar en procesos de toma de 

decisiones para dar forma al entorno construido. En lugar de hacer consultas por separado a 

mujeres y minorías sexuales y de género en reuniones diferentes, que las mantienen alejadas 

de procesos clave de toma de decisiones, los proyectos han de crear capacidades en mujeres y 

minorías sexuales y de género para que se unan, influyan e incluso lideren estos procesos. 

Esto se puede realizar mediante talleres de creación de capacidades y formaciones, o 

mediante la creación de comités de liderazgo. 

LA INVERSIÓN 

La planificación y el diseño con perspectiva de género suponen más que una serie de ajustes o 

añadidos al diseño o al proceso de ejecución. Requieren una realineación fundamental de 

mentalidades y recursos para obtener resultados. No es suficiente con el simple hecho de tener 

mujeres beneficiarias en la zona de actuación. Es necesario dedicar tiempo adicional, 

conocimiento experto y recursos para establecer principios de género intencionadamente y para 

dar seguimiento a los objetivos y resultados del proyecto. Los equipos de proyecto dedicados a 

desarrollar los paquetes de trabajo deben incorporar estos tiempos adicionales y costes desde 

el principio del proyecto. Además, es crucial incluir la accesibilidad universal en los 

presupuestos, con el fin de cubrir las necesidades de mujeres, niñas y minorías sexuales y de 

género, de todas las capacidades. Se ha demostrado que hacer edificios accesibles suma menos 

de un 1% a los costes de construcción (ONU-ACNUDH, 2007). 



 

 

 
PRINCIPIOS DE LA PLANIFICAICIÓN Y EL 

DISEÑO CON PERSPECTIVA DE GÉNERO 

LA PLANIFICACIÓN Y EL DISEÑO URBANO SON... 

Participativos: incluyendo de forma activa las voces de mujeres, niñas, y 
minorías sexuales y de género. 

Integrados: adoptando un enfoque holístico y transversal que se centre en el 
género en todos los ámbitos y que promueva la construcción de la relación 
ciudadanía-ciudad. 

Universales: cubriendo las necesidades de mujeres, niñas, y minorías sexuales 
y de género, de todas las edades y capacidades. 

Creadores de conocimiento: buscando y compartiendo nuevos datos 
robustos y significativos sobre la igualdad de género. 

Creadores de capacidades: aumentando la capacidad y la influencia de los 
grupos infrarrepresentados en las decisiones claves. 

Con inversión: comprometiendo los recursos económicos y el conocimiento 

experto necesarios enfocados en el cumplimento de los objetivos internacionales en 
materia de igualdad de género. 

 

 
LA PLANIFICACIÓN Y EL DISEÑO URBANO NO SON... 

Prescriptivos: diseño y planificación para mujeres, niñas, y minorías sexuales y de 
género, en lugar de con ellas. 

Un añadido: considerando a las mujeres aparte de otros beneficiarios y objetivos del 
proyecto, dejando de lado la conexión entre los puntos o actores involucrados. 

Exclusivos: teniendo en cuenta únicamente las necesidades de las mujeres con 
capacidades o de las personas de género femenino. 

No informativos: trabajando en un vacío sin comprometerse ni contribuir con un mayor 
conocimiento sobre género. 

Desempoderante: repitiendo o fortaleciendo desequilibrios históricos en representación 
y participación. 

Faltos de inversión: dando por hecho que los objetivos se cumplen si hay mujeres entre 
las personas beneficiarias, sin invertir tiempo y recursos necesarios para su seguimiento.
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CAPÍTULO 4 
 

Guías de 
procesos, 
planificación 
y proyectos 



 

 

 
 
 
 
 
 

Introducción a 
las guías 

 
Este capítulo facilita recomendaciones claras y factibles para la ejecución de planes urbanos 

con perspectiva de género para el diseño del entorno urbano construido y los proyectos de 

infraestructura. Estas recomendaciones son enfoques de buenas prácticas en la 

planificación, diseño y ejecución de trabajos de construcción, y muestran cómo crear un 

proceso integral que sea inclusivo y que se adapte a mujeres, niñas y minorías sexuales y de 

género, de todas las edades y capacidades. 

El objetivo de este capítulo es proporcionar una serie de herramientas flexibles y abiertas que 

pueden ser usadas por el personal del Banco Mundial, entidades socias y contratistas que 

trabajen en procesos de consultoría de proyectos. Como tales, estas guías se han basado en 

buenas prácticas y en diferentes estudios de caso. Cada recomendación se ha de evaluar y 

adaptar de acuerdo con el contexto físico, cultural y legislativo del proyecto en cuestión. 

Las guías se dividen en tres categorías: 

1. Guía de proceso: pasos y actividades esenciales para procesos con perspectiva de 

género en la planificación y el diseño urbano. 
2. Guía de planificación: estrategias con perspectiva de género para planes urbanos clave. 
3. Guía de proyectos: estrategias de diseño y ejecución con perspectiva de género para 

proyectos clave de construcción. 

El objetivo de este desglose es proporcionar apoyo tanto para ñprocesosò como para 

ñproductosò. La gu²a de proceso facilita orientaciones sobre procesos y actividades con 

perspectiva de género en contextos específicos que se podrían aplicar a lo largo de 

numerosos tipos de planes y proyectos. Las guías de planificación y proyectos proporcionan 

orientaciones prácticas para el diseño y la ejecución de espacios, infraestructuras y procesos 

de planificación urbana con perspectiva de género. Estas tres guías se detallan a 

continuación en las siguientes secciones. 
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MARCO DE APLICACIÓN 

 
 
 
 
 
 

Guía de procesos y actividades 
 
 

Ya que no hay dos proyectos o planes urbanos que sean iguales, se pueden hacer algunas 

recomendaciones generales sobre estrategias y actividades pertinentes, que aumentarán el 

compromiso, fortalecerán la igualdad de género y proporcionarán análisis en materia de 

género en la planificación y el diseño urbano de forma significativa. El diagrama a la derecha 

muestra este camino, que se formula en base a buenas prácticas a nivel global, en 

experiencia y conocimiento técnico, y en los resultados de procesos participativos exitosos. 

 
 
 
 
 
 

ESRATEGIAS  

 
 

PRINCIPIOS DE 

GÉNERO 

 
 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

 

El diagrama de resumen del proceso se basa en las fases del proyecto, desde su concepción 

a su ejecución, que normalmente considera el Banco Mundial y sus entidades socias. 
 

  MARCO DE PROCESO   
       

Los cuatro pasos principales son: 

Å PASO 1: Creando de una Base de referencia mediante el establecimiento de 
Principios de Género. 

 

 

 

 
 

 

 

Å PASO 2: Estableciendo un Marco de Proceso que contemple Monitoreo, 

Evaluación, Rendición de Cuentas y Aprendizaje (MEAL). 
 
Å  PASO 3: Diseñando un Marco de Participación que cree participación, recopile 

datos y comprometa a las personas beneficiarias en el diseño. 

Å PASO 4: Creando un Marco de Aplicación para la Ejecución. 

 
 
 
 

 

PLANIFICACIÓN Y DISEÑO 
           PARTICIPATIVOS 

 

 
 

Aunque no sean todos necesarios o estrictamente cronológicos, estos pasos pueden 
mapearse en los procesos más típicos de planificación y diseño, sirviendo de plantilla flexible. 
En la siguiente sección, cada estrategia y actividad se describe detalladamente para dar 
directrices pormenorizadas sobre cómo incorporar la perspectiva de género en los procesos 
de los proyectos. 

ESTRATEGIAS 
    

  HERRAMIENTAS Y ACTIVIDADES   

 
     

 

Nota: 

PASO 3: El Marco de Participación contiene instrucciones para siete actividades, paso a 
paso, que se pueden ejecutar para fomentar la participación, recopilar datos y establecer el 
compromiso de mujeres, niñas y minorías sexuales y de género en el diseño. Cada actividad 
se describe detalladamente, con orientaciones sobre objetivos clave y materiales 
necesarios. Es importante tener en cuenta que cada una de estas estrategias y actividades 
se ha de adaptar al tipo de proyecto, al contexto cultural y a los aspectos específicos de la 
comunidad beneficiaria. 
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BASE DE REFERENCIA 

PRINCIPIOS DE GÉNERO 

Establecer principios o compromisos de género que promuevan el derecho a 

la ciudad de mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas las 

edades y capacidades, en los pasos previos a la planificación y ejecución del 

proyecto. En esta etapa del proceso es importante nombrar de forma 

intencionada estos principios, para que queden claros al equipo del proyecto. 

Estos principios pueden servir de orientación a lo largo del proyecto para 

asegurar que la perspectiva de género sigua siendo un aspecto central en el 

trabajo que informa al proceso en su totalidad, desde el análisis de las tareas 

de planificación y la formulación de los objetivos del proyecto, hasta el diseño 

y la ejecución de proyecto. Los compromisos detallados en el Capítulo 3 de 

este manual proporcionan un valioso punto de partida para formular principios 

de género. En particular, es esencial tener un compromiso clave para una 

participación significativa, auténtica e igualitaria, con actitudes y políticas que 

apoyen una toma de decisiones que tiene lugar con mujeres y minorías 

sexuales y de género, en lugar de para ellas. También es mucho más eficiente 

incluir todos estos principios desde el comienzo, ya que resulta más costoso 

y complicado modificar un proyecto para cumplir estas necesidades una vez 

se haya completado su construcción o ejecución. 

 
GRUPO ASESOR 

Establecer un grupo asesor con residentes locales y personas expertas en 

género, y donde sea conveniente, representantes de minorías sexuales y de 

género y personas con discapacidad. El 50% de quienes forman parte de este 

grupo han de ser mujeres, con el fin de supervisar el proyecto y asegurarse 

de que todas las actividades y resultados tienen perspectiva de género y 

promueven la igualdad. Este ágil grupo de actores puede analizar ideas, 

ofrecer orientaciones y proporcionar conocimiento experto, desde el punto de 

vista académico y el comunitario, para asegurar que los proyectos son 

sensibles a su contexto y se basan en experiencias reales. 

A continuación se detalla serie de potenciales reuniones del grupo asesor: 

Å Inicio del proyecto: Mostrar al grupo los objetivos, fines y resultados 

esperados del proyecto. 

Å Desarrollo del marco de monitoreo y evaluación: Indicadores aprobados, 
preguntas de las encuestas y otras herramientas de recogida de datos. 

Å Planificación del compromiso participativo: Lluvia de ideas de buenas 

prácticas y actividades específicas adaptadas al contexto que se pueden 
usar para que los/las residentes participen en el proceso de desarrollo. 

Å Volver a compartir: Presentar los hallazgos y resultados de evaluación al 

grupo, y realizar una lluvia de ideas con el equipo para ver los siguientes 

pasos, con el objetivo de ajustar el proyecto y compartir las lecciones 

aprendidas con un público más grande. 

ABORDAR LA BRECHA DE GÉNERO EN LOS 
PRESUPUESTOS 

Diseñar un presupuesto del proyecto que, de forma intencionada y en 

igualdad, asigne recursos a personas de todos los géneros, para abordar la 

desigualdad en los entornos construidos. Un presupuesto con perspectiva de 

g®nero es ñuna evaluaci·n basada en el género de los presupuestos, 

incorporando una perspectiva de género a todos los niveles del proceso 

presupuestario y restructurando ingresos y gastos con el fin de promover la 

igualdad de g®neroò (Instituto Europeo de la Igualdad de G®nero, 2017). El 

objetivo de esta estrategia es obtener rendición de cuentas y transparencia en 

la planificación presupuestaria, y mejorar la representación de todos los 

géneros en el proceso presupuestario. Este enfoque presupuestario se puede 

usar en múltiples escalas de los procesos de proyectos o de planificación. 

Una distribución de recursos con igualdad requiere el análisis de presupuestos 

con una mirada de género. Entre otros aspectos, puede incluir, por ejemplo: 

Å Evaluación de la idoneidad de las asignaciones presupuestarias para la 
ejecución del proyecto siguiendo los principios de perspectiva de género. 

Å Análisis del gasto público desagregado por género. 

Å Análisis de ingresos para entender los potenciales impactos de género 

(por ejemplo, un cambio de tarifas puede producir un impacto 

desproporcionado en mujeres y minorías sexuales y de género). 

Å Estimación de los costes de personal desglosados en mujeres y hombres. 

Además de analizar los presupuestos para entender los vínculos con los 

objetivos generales de género, se debe establecer lo siguiente: 

Å Capacidad para restructurar presupuestos y políticas, para alinearse con 

un marco con mayor perspectiva de género. 

Å Seguimiento y evaluación de los procesos presupuestarios y los 

resultados, a través de datos desagregados por género. 

Å Participación de mujeres y minorías sexuales y de género (según 

convenga) en el proceso, a través de presupuestos participativos. 

 
ETIQUETA DE GÉNERO 

Monitorear todos los proyectos mediante el sistema de etiqueta de género del 

Banco Mundial, para entender mejor los resultados y éxitos del proyecto, y 

para construir conocimiento de forma sistemática. Este sistema se desarrolló 

para identificar proyectos con acciones claramente relacionadas con los 

cuatro pilares de la Estrategia de Género. Los proyectos se etiquetan si 

cumplen todos estos puntos: 

Å Identifican brechas relevantes de acuerdo con los cuatro pilares de la 

Estrategia de Género del Grupo Banco Mundial. 

Å Abordan estas brechas a través de acciones específicas establecidas en 

el proyecto. 
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Å Relacionan acciones con indicadores en el marco de resultados del 
proyecto. 

El objetivo de este sistema es crear vínculos fuertes entre el análisis de 
género, acciones, seguimiento y evaluación (véase el cuadro sobre la 

Estrategia de Género del Banco Mundial en el Capítulo 3 para más 

información). 

 
 

MARCO DE PROCESO 

MONITOREO, EVALUACIÓN, RENDICIÓN 

DE CUENTAS Y APRENDIZAJE 

Crear un marco a largo plazo de Monitoreo, Evaluación, Rendición de Cuentas 

y Aprendizaje (MEAL) que oriente el diseño, ejecución y gestión adaptativa de 

un proyecto, y establezca objetivos para el éxito de un proyecto al comienzo 

del proceso de planificación, y no durante su etapa de ejecución. Este marco 

permitirá la evaluación de éxitos y fracasos, y facilitará oportunidades para 

adaptar el proyecto durante o tras su ejecución, con el fin de mejorar los 

resultados, de acuerdo con la retroalimentación de residentes y datos 

relevantes desagregados por género. Se debe desarrollar una serie de 

indicadores MEAL clave en materia de género con el fin de medir los éxitos;  

con un plan de gestión sobre cómo mejorar los resultados del proyecto, en 

caso de que se identifique que no se están cumpliendo los objetivos. Estos 

indicadores pueden basarse en las áreas clave que aparecen en el Capítulo 2, 

que sean más relevantes para cada proyecto, como acceso o seguridad y 

ausencia de violencia (véase el recuadro al final del PASO 2 para más 

información y ejemplos de indicadores usados en proyectos del Banco 

Mundial con etiqueta de género). Es necesario asignar recursos para asegurar 

un reflejo regular y una evaluación periódica a lo largo de la vida del proyecto, 

y se han de incluir técnicas de gestión adaptativa en el presupuesto general. 

Los datos para esta evaluación se deben obtener de terceras partes, datos 

públicos y datos existentes. 

 
DATOS DESAGREGADOS POR GÉNERO 

La recogida de datos desagregados por género es el primer paso para el 

desarrollo con perspectiva de género. 

Los datos desagregados por género son aquellos que se pueden desglosar 
por grupos de género (hombres, mujeres y minorías de género) con el fin de 
facilitar el análisis de los diferentes retos a los que se enfrentan. Se han de 
recoger datos cualitativos y cuantitativos desagregados por género al principio 
de todos los procesos de planificación o de desarrollo, con el fin de conocer las 
desigualdades de género existentes, basar las soluciones en datos, y permitir 
la medición del éxito del proyecto a lo largo del tiempo. Merece la pena 
investigar si ya existen datos desagrados por género anteriores que puedan 
ser pertinentes para el proyecto. Una vez definido el proyecto, se ha de poner 
en marcha un marco MEAL permanente que incluya recogida de datos de base 
(previa a la ejecución y el diseño), en un punto intermedio del diseño, de forma 
recurrente, y tras la ejecución, con el fin de medir las mejoras. 

 

Como parte de la recogida de datos de base, se ha de realizar una auditoría 

del estado jurídico y socioeconómico de las mujeres y minorías sexuales y de 

género, investigando las leyes de tenencia de la tierra, los reglamentos de 

financiación y las normales culturales, con el fin de anticipar retos a los que se 

puedan afrontar estos grupos a la hora de acceder a un proyecto una vez esté 

completo. Aunque tener datos desagregados por género no es suficiente para 

obtener la etiqueta de género, se han de recoger independientemente de si el 

plan o proyecto está enfocado a abordar desigualdades de género, con el fin 

de hacer seguimiento a la posible existencia de impactos adversos, 

inadvertidos o inintencionados, en mujeres y minorías sexuales y de género. 

 

REPRESENTACIÓN PROPORCIONAL 

Asegurar que la composición  de género  del grupo  participante sea 

proporcionalmente representativa de la población más amplia. Analizar los 

datos de población desagregados por sexo y/o género para determinar la 

muestra y las proporciones demográficas adecuadas para la proporción de 

participantes en la muestra. Si no existen datos demográficos, intentar obtener 

como mínimo una representación 50/50 de hombres y mujeres. Asegurar que 

los participantes  también representan diferentes edades,  capacidades, 

orientaciones sexuales, identidades de género, y grupos étnicos del grupo de 

población más amplio, en la medida que sea posible. Esto es importante porque 

evita que las opiniones, decisiones y soluciones sean reflejos imprecisos del 

grupo de población más amplio, siendo por tanto ineficaz y desigual. Usar un 

enfoque de varias direcciones para comprometer a las poblaciones más 

difíciles de incluir en la planificación y el diseño, como personas con movilidad 

limitada, responsables de cuidados, o personas con horas de trabajo no 

tradicionales. A menudo en estas poblaciones predominan las mujeres. 

A continuación se enumeran tácticas para asegurar la representación: 

Å Ofrecer un alto número de reuniones. 

Å Realizar reuniones móviles y actividades para fomentar el compromiso. 

Å Variar el lugar y horario de las actividades para fomentar el compromiso. 

Å Proporcionar incentivos monetarios. 

Å Proporcionar cuidado de niños y niñas, comida y servicios de traducción en 
todas las actividades. 

FOROS SEGREGADOS POR GÉNERO 

Facilitar foros segregados por género, donde mujeres, niñas minorías 

sexuales y de género puedan hablar libremente sobre retos y soluciones 

relacionados con el género. Este tipo de foros crea un espacio seguro para 

que puedan hablar cómodamente sobre sus propias experiencias y 

necesidades, que pueden ser el resultado de errores en la planificación y el 

diseño, o sobre preocupaciones relacionadas con su seguridad en espacios 

públicos y en el hogar. Proporcionar un espacio seguro para que mujeres, 

niñas minorías sexuales y de género participen asegura que los/las 

profesionales y quienes toman las decisiones tienen información más veraz y 

precisa para desarrollar soluciones eficaces. 
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Es de utilidad crear múltiples oportunidades para llevar a cabo foros 

segregados por género a lo largo del proceso de planificación o diseño. A 

continuación se enumera una serie de acciones que particularmente se 

benefician de la segregación por géneros: 

Å Actividades de recogida de datos como auditorías de caminos o 
mapeos de seguridad. 

Å Talleres o discusiones grupales sobre retos y soluciones. 

Å Grupos de discusión. 

 
Å Comités de evaluación. 

REVISIÓN DE CÓDIGOS 

Revisar todos los códigos de construcción, guías de diseño y políticas 

existentes y relevantes para entender cómo pueden promover o entorpecer 

la creación de planes y proyectos con perspectiva de género. Muchos 

códigos de construcción, legislaciones sobre ordenamiento y otros 

mecanismos regulatorios han sido principalmente creados, directa o 

indirectamente, por hombres sin discapacidades, que también se han 

considerado como usuarios principales. Con el fin de realizar nuevos 

proyectos que cumplan objetivos de género, se ha de poner en marcha 

revisiones y evaluaciones sistemáticas de todas las normativas pertinentes, 

con el fin de entender sus efectos en diferentes personas usuarias y grupos. 

El uso de la mirada de género para evaluar los estándares actuales puede 

ser un mecanismo y un primer paso para recomendar, enmendar, probar e 

instaurar nuevos códigos de construcción que sean más igualitarios. Por 

ejemplo, este proceso se realizó en Viena por responsables de 

planificación, con el fin de crear guías con perspectiva de género para los 

organismos municipales de planificación. 

EJEMPLOS DE INDICADORES DE PROYECTOS CON 

ETIQUETA DE GÉNERO DEL BANCO MUNDIAL (17-19) 

 
A continuación aparece una serie de indicadores sacados directamente de la carpeta de 
proyectos del Banco mundial entre los años 2017 y 2019 con la etiqueta de género. Ir más 
all§ de la medida b§sica de ñn¼mero de mujeres beneficiariasò, demuestra cómo las áreas 
clave presentadas en el Capítulo 2 pueden proporcionar un marco útil para elegir resultados 
específicos medibles del proyecto (véase el Capítulo 4.2 para entender las áreas clave 
fundamentales para los diferentes tipos de planes y proyectos, y que deberían ser el foco de 
Monitoreo, Evaluación, Acceso y Aprendizaje (MEAL)). Los indicadores también tienen que 
mostrar cómo otros equipos de proyecto del Banco Mundial monitorean la representación y la 
inclusión de mujeres en los procesos de toma de decisiones del proyecto, así como evaluar 
impactos socioeconómicos más profundos. 

 
A menudo, los indicadores más útiles son aquellos que revelan (i) cambios en actitudes o 
comportamientos y (ii) niveles de la satisfacción de población beneficiaria/participantes en el 
proyecto. Son muchos más significativos que simplemente medir el número de personas que ñse 
benefician deò un proyecto, ya que este enfoque no aclara la perspectiva que se tiene en cuenta 
en relación con los ñbeneficiosò del proyecto. Para más información sobre cómo desarrollar 
indicadores de calidad relevantes, aceptables, creíbles, elementales y robustos, (RACER), 
véase DEVCO (2016). 

 
Los indicadores a continuación se pueden aplicar directamente a otros proyectos, o adaptarse 
para encajar mejor en el contexto particular en el que se esté desarrollando un proyecto. Sin 
embargo, hay que tener en cuenta que ninguno de los indicadores mide los resultados para 
minorías sexuales y de género o personas con discapacidades, que tienen la misma importancia. 
En muchos casos, el ñn¼mero de mujeresò se puede complementar con ñn¼mero de personas 
de minorías sexuales de o g®neroò y ñn¼mero de personas con discapacidadò. 

 

ACCESO 
Å Número de personas con acceso mejorado a servicios básicos en barrios desfavorecidos 

(número de mujeres). 

Å Porcentaje de personas usuarias satisfechas con la calidad de la infraestructura básica 
construida en el marco del proyecto (número de mujeres). 

Å Porcentaje de personas beneficiarias encuestadas que consideran que los servicios 
municipales son satisfactorios o mejores (número de mujeres). 

Å Aumento del número de visitantes a espacios públicos mejorados (número de mujeres). 

Å Aumento del número de vendedores/as en espacios públicos mejorados (número de mujeres). 

Å Porcentaje de personas usuarias satisfechas con espacios públicos nuevos o mejorados 
(número de mujeres). 

Å Porcentaje de personas usuarias satisfechas con los servicios proporcionados de cuidado de 
niños y niñas (número de mujeres). 

 

 
MOVILIDAD 
Å Porcentaje de satisfacción de personas usuarias con caminos nuevos o mejorados en el marco 

E 



 

 

del proyecto (número de mujeres). Å Número de personas con acceso a caminos durante todo el año en un radio de 500 metros 
(número de mujeres). 
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SEGURIDAD Y AUSENCIA DE VIOLENCIA 

Å Porcentaje de residentes mostrando menor tolerancia a la violencia de género. 

Å Porcentaje de organismos locales urbanos participantes que estén activos en comités para 
la prevención del acoso sexual. 

Å Porcentaje de mujeres que dicen sentirse seguras en espacios públicos en emplazamientos 
seleccionados del barrio. 

Å Porcentaje de mujeres que se sienten inseguras en el barrio. 

 

SALUD E HIGIENE 

Å Número de personas con acceso a suministros de agua mejorados (número de mujeres). 

Å Número de personas con acceso a saneamiento mejorado (número de mujeres). 

Å Número de personas con acceso a recogida regular de residuos sólidos (número de 
mujeres). 

Å Número de personas a las que se les ha facilitado una vivienda mejorada (número de 
mujeres). 

Å Número de hogares con mujeres cabeza de familia con condiciones de vida mejoradas en 
asentamientos urbanos precarios. 

 

 

RESILIENCIA CLIMÁTICA 

Å Número de personas con acceso a alcantarillado mejorado (número de mujeres). 

Å Número de personas que se benefician de protección mejorada frente a inundaciones 
(número de mujeres). 

Å Porcentaje de personas beneficiarias satisfechas con el alcantarillado mejorado y mantenido 
(número de mujeres). 

Å Número de personas con acceso a refugios polivalentes en caso de desastre como resultado 
de un proyecto (número de mujeres). 

Å Número de personas viviendo en áreas susceptibles de inundación cubiertas por un refugio 
(número de mujeres). 

Å Porcentaje de satisfacción de personas usuarias sobre la información meteorológica (número 
de mujeres). 

Å Número de hogares con mujeres cabeza de familia con condiciones mejoradas de vivienda 
en asentamientos urbanos precarios. 

Å Número de comités de gestión del riesgo de desastres con un 50% de mujeres en su 
composición. 

SEGURIDAD DE LA TENENCIA 

Å Número de parcelas de tierra con derechos de uso/propiedad registradas para mujeres como 
resultado del proyecto. 

Å Número de ayudas a hogares asignadas a viviendas con mujeres como cabeza de familia. 

Å Número de hogares recibiendo documentos jurídicos a lo largo del proyecto (número de mujeres 
o parejas beneficiarias). 

Å Número de personas con derechos de uso o propiedad como resultado del proyecto (número de 
mujeres). 

Å Transacciones de terrenos registradas (número de mujeres). 

Å Número de títulos registrados (número de registros con nombre de mujer). 

 
 

 
REPRESENTACIÓN E INCLUSIÓN EN DECISIONES DE PROYECTOS 

Å Número de participantes en actividades de consulta durante la ejecución del proyecto (número 
de mujeres). 

Å Número de participantes en reuniones comunitarias (número de mujeres). 

Å Número de foros ciudadanos que cumplen con el porcentaje de mujeres participantes. 

Å Porcentaje de personas beneficiarias que sienten que las inversiones del proyecto reflejan sus 
necesidades (número de mujeres). 

Å Porcentaje de mujeres que consideran que sus opiniones se han tenido en cuenta en el diseño 
del proyecto. 

Å Porcentaje de quejas registradas y diligentemente resueltas en dos semanas (número de quejas 
realizadas por mujeres). 

Å Porcentaje de gastos de capital financiados por el proyecto en infraestructura y servicios, que 
abordan directamente problemas y necesidades identificados por mujeres. 

Å Número de comités de desarrollo vecinal funcionales donde se cumple el cupo proporcional de 
mujeres en cargos electos. 

Å Porcentaje de mujeres que participan / lideran comités para el proyecto. 

Å Número de talleres de formación realizados sobre buenas prácticas en la construcción; seguridad 
en el trabajo; diseño adecuado para el contexto local y cultural; y/o planificación participativa, 
especialmente dirigidos a mujeres. 

Å Número de organizaciones de la sociedad civil que reciben formación sobre igualdad de género, 
derechos sobre y la tierra, y monitoreo y evaluación. 

Å Número de ciudades participantes que han realizado una evaluación de acceso a servicios 
municipales con perspectiva de género. 
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INCLUSIÓN ECONÓMICA 

Å Número de días de trabajo/empleos generados (número de mujeres). 

Å Número de empleos creados a nivel local (número de mujeres). 

Å Número de empresas dirigidas por mujeres que mejoran la situación económica 
(número de empresas dirigidas por mujeres). 

Å Profesionales del sector de la tierra formados/as por el proyecto (número de mujeres). 

Å Porcentaje de mujeres trabajando en las obras de construcción. 

Å Aumento del número de vendedores/as en espacios públicos mejorados (número de 
mujeres). 

Å Número de microproyectos para mujeres financiados por organizaciones. 

Å Número de personas beneficiarias de formación en desarrollo de capacidades facilitada 
por el proyecto (número de mujeres). 

Å Número de personas que reciben servicios de apoyo para emprender un negocio 
(número de mujeres). 

Å Número de personas que se benefician de una línea de crédito (número de mujeres). 

Å Número de talleres sobre temas de género en lugares de trabajo. 

INCLUSIÓN SOCIAL 

Å Porcentaje de hombres y mujeres jóvenes que afirman estar activamente 
comprometidos/as en actividades comunitarias. 

Å Iniciativas lideradas por la comunidad apoyadas por un proyecto (número de iniciativas 
lideradas por mujeres). 

Å Diferencia media porcentual de la cantidad de tiempo dedicada por las mujeres locales, 
en comparación a los hombres, en el cuidado de niños/as de 3-72 meses de edad. 

Fuente: Informes estándar del Banco Mundial ð etiqueta urbano/género 
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MARCO DE PARTICIPACIÓN 

PLANIFICACIÓN Y DISEÑO PARTICIPATIVOS 

Comprometer a mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas las 

edades y capacidades, en el proceso de planificación y diseño, no solo como 

principales partícipes, si no como socias reales con capacidad compartida de toma 

de decisiones. Esto implica un proceso en el que mujeres, niñas y minorías 

sexuales y de género participan conjuntamente en el diseño de planes y 

proyectos, junto con el equipo del  proyecto, obteniendo como resultado 

soluciones que cubran necesidades y prioridades. Esto promueve un mayor 

impacto, igualdad, sostenibilidad, y propiedad entre las personas beneficiarias del 

proyecto, apoyando la administración comunitaria a largo plazo de los resultados 

del proyecto. Las mujeres, niñas y minorías sexuales y de género se han de 

implicar en este sentido, desde el inicio del proyecto y a lo largo de su ejecución, 

con el fin de que el impacto obtenido sea el mayor posible. 

 
FACILITACIÓN POR GRUPOS OBJETIVO 

Seleccionar mujeres y minorías sexuales y de género de diferentes edades y 

capacidades, según corresponda,  para facilitar  actividades y procesos 

participativos de planificación y diseño. Esto ayuda a que las beneficiarias 

mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, hablen libremente y se 

comprometan en profundidad con el proceso. La comodidad es un aspecto 

fundamental para sacar a la luz los retos y necesidades propios de mujeres, niñas 

y minorías sexuales y de género, para posteriormente diseñar conjuntamente 

soluciones eficaces. Idealmente, las personas facilitadoras se contratarán en la 

comunidad donde se estén realizando las actividades, con el fin de que mujeres, 

niñas y minorías sexuales y de género puedan exponer su situación a diferentes 

niveles y profundizar en su compromiso con el proceso. 

A continuación se presenta una lista de preguntas que se han de considerar a la 

hora de contratar a personal facilitador: 

Å ¿Están incluidas las mujeres o las minorías sexuales y de género entre el 

personal encargado de la facilitación? 

Å ¿Las mujeres, niñas y minorías sexuales y de género que participen se 

sentirán cómodas y seguras compartiendo información personal sensible con 

el personal encargado de la facilitación? 

Å ¿Es eficaz el personal encargado de la facilitación a la hora de asegurar de 

que existe un aporte sólido de mujeres, niñas y minorías sexuales y de 

género durante las reuniones, la recogida de datos o en otras actividades 

que exijan participación? 

MOVILIZACIÓN COMUNITARIA 

Contratar a personas líderes entre residentes para ayudar a movilizar la mayor 

parte posible de la comunidad en el proceso de planificación y diseño. Quienes 

viven en la zona tienen el mejor conocimiento de sus comunidades, y están bien 

A 

B 

C 

3 



 

 

equipados para comunicar la pertinencia de un proyecto en la vida diaria de la 

comunidad. Esto no solo mejorará la transparencia y fortalecerá la confianza en 

la comunidad, también asegurará que todos los métodos de movilización y 
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compromiso estén en línea con el contexto ambiental y cultural de la comunidad. 

Por ejemplo, la persona encargada de la movilización comunitaria puede tener 

un mejor conocimiento sobre la seguridad en el barrio cuando ya ha anochecido 

y puede decir si las reuniones por la tarde pueden ser o no vehículos prácticos 

para la implicación de la comunidad, en particular en relación con la asistencia de 

mujeres, niñas y minorías sexuales y de género. 

A continuación se presenta una lista de buenas prácticas a la hora de contratar y 

formar a las personas encargadas de la movilización comunitaria: 

Å Contratar a un grupo diverso de movilizadores/as, que incluya a mujeres, 

hombres, minorías sexuales y de género, personas con discapacidades, 

adolescentes, personas mayores y personas con hijos/as. 

Å Asegurarse de que los/las movilizadores/as hablan el idioma o los idiomas 

que normalmente se usan en la comunidad. 

Å Desarrollar de forma conjunta puntos de discusión con los/las 

movilizadores/as para que puedan transmitir el proyecto de forma precisa. 

Å Plantear números de participantes que sean proporcionales a la demografía 

comunitaria, por ejemplo, si hay un 60% de mujeres, habrá que intentar 

conseguir que el 60% de quienes participan sean mujeres. 

 
RECOGIDA DE DATOS PARTICIPATIVA 

Poner en marcha un estudio de diseño y un proceso de recogida de datos que 

sean participativos, para conseguir los datos cuantitativos y cualitativos 

desagregados por género de la mayor calidad posible. Ya que las personas 

que residen en la comunidad poseen el mejor conocimiento de los retos a los que 

se enfrentan, pueden ayudar a la consecución de un proceso de estudio más 

profundo y estratégico. La implicación de mujeres y otros/as residentes en cada 

uno de los pasos del proceso de estudio ayuda a eliminar barreras y a crear 

confianza y transparencia entre quienes recopilan datos y la comunidad que 

participa en el estudio. Las personas que participan se pueden sentir más 

cómodas a la hora de compartir información sensible si es con alguien que 

entiende de cerca el barrio donde viven. 
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COMPROMETER A HOMBRES Y NIÑOS EN EL AVANCE DE 
LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA PLANIFICACIÓN Y EL 
DISEÑO URBANO 
 
Los hombres pueden desempeñar un papel activo en la reducción de la brecha de género en 
los procesos de planificación y diseño urbanos con perspectiva de género. Dados los 
desequilibrios de poder a favor de niños y hombres durante los procesos de toma de decisiones, 
pueden convertirse en agentes del cambio permitiendo la participación femenina y eliminando 
limitaciones en la participación significativa de mujeres, niñas y minorías sexuales y de género. 
Estudios recientes en el sector de la salud han demostrado que las intervenciones 
transformativas de género, que buscan cambiar la conceptualización de los hombres de las 
normas de género, pueden ser eficaces para reducir la violencia y cambiar actitudes y 
comportamientos (OMS, 2007). EL Programa H de la OMS es una intervención para hombres 
jóvenes que busca ampliar sus actitudes hacia la igualdad de género, promover 
comportamientos sexuales saludables, y reducir comportamientos violentos (Pulerwitz et al. 
2010; Verma et al. 2006). 

 
La falta general de participación y representación de mujeres y minorías sexuales y de género 
en el diseño y la planificación urbanos muestra la necesidad de más programas dirigidos a 
hombres, con el objetivo de formarlos y convertirlos en aliados que transformen las normas de 
género y las actitudes con respecto a la igualdad de género. 
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3E Personajes 
PROMOCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN 

 
OBJETIVO: Crear un entendimiento compartido sobre por qué se abordan las cuestiones de 
género en la planificación y el diseño urbano. Nota: esta actividad se puede realizar en grupos 
mixtos o de un solo género. 

 
MATERIALES: Personajes, tarjeta de identificación, cinta adhesiva, bolígrafos 

4.1 Guía de procesos y actividades 

 
 

Å Tomando el autobús para ir a casa desde el trabajo o el instituto cuando ya ha anochecido 

Å Andando por el barrio por la noche. 

Å Haciendo ejercicio en un espacio/plaza/parque público por la mañana (por ejemplo, 
corriendo o jugando al fútbol). 

Å Andando hacia el trabajo o el instituto solo/a. 

Å Usando un aseo público cuando ya ha anochecido. 

Å Volviendo a casa de noche de hacer la compra, con bolsas de la compra. 

Å Visitando una comisaría de policía para denunciar un delito cometido contra ti. 

Å Andando por la calle cuando oyes a una mujer que grita pidiendo ayuda, ¿te acercas a 
ver qué pasa? 

 
 

2 
min Dar a cada participante una tarjeta de identificación con un personaje. Pedirles que 

comiencen el ejercicio poniéndose de pie en una fila horizontal que se marcará en 
el suelo con cinta adhesiva. Pedir a los/las participantes que lean sus tarjetas en 
silencio, sin mostrarlas. 

 
A continuación se enumeran potenciales perfiles que las personas facilitadoras 
pueden poner en las tarjetas antes de la reunión, según sea pertinente y adecuado: 

 

8 
min 

Una vez leídos todos los escenarios por parte de la persona facilitadora, cada 
participante se pondrá su tarjeta y dirá en voz alta su perfil, evaluando la posición 
en la que acabaron. Las personas facilitadoras comenzarán una conversación 
sobre por qué cada personaje acabó en una posición determinada planteando las 
siguientes preguntas: 

 

 
Å ¿Cuál era tu personaje? 

 

Å Madre, mujer, 30 años, con 
un bebé 

Å Padre, hombre, 30 años, con 
un bebé 

Å Abuela, mujer, 64 años, viajando 
sola 

Å Abuelo, hombre, 64 años, 
viajando solo 

Å Alumna de instituto, mujer, 17, 
viajando sola 

Å Alumno de instituto, hombre, 
17 años, viajando solo 

Å Alumno de instituto, transgénero 
de mujer a hombre, 17 años, 
viajando solo 

Å Policía, mujer, 36 años, viajando 
sola 

Å Policía, hombre, 36 años, 
viajando solo 

Å Inmigrante reciente, mujer, 27 
años, viajando sola 

Å Inmigrante reciente, hombre, 
27 años, viajando solo 

Å Mujer en silla de ruedas, 32 
años, viajando sola 

Å Mujer joven, 21 años, acompañada 
por su novio 

Å Mujer joven, 21 años, acompañada 
por su novia 

Å Hombre joven, 21 años, 
acompañado por su novio 

Å Mujer transgénero, 25 
años, acompañado por 
un(a) amigo/a 

Å Maestra, mujer, 25 años, 
acompañada por tres 
alumnos/as 

Å ¿Dónde acabó el personaje? 

 
Å ¿Cómo te sentiste durante los escenarios? ¿Por qué? 

 
Å ¿Qué podemos aprender sobre las experiencias de las diferentes personas 

que hemos visto aquí?

10 
min Las personas facilitadoras leen en voz alta los escenarios que aparecen a 

continuación. Para cada uno de los escenarios, las personas participantes piensan 
cómo se sentiría su personaje en cada escenario en particular, dando un paso al 
frente si se sienten cómodos/as o uno paso atrás si no se sienten cómodos/as. 
Los/las participantes continúan dando pasos hacia delante o hacía atrás, sin volver 
a su posición inicial hasta que no se hayan leído todos los escenarios. La persona 
facilitadora dice "estás": 
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3F Diagrama de estrella 
PROMOCIÓN DE LA PARTICIPACIÓN 

 
3G Auditoría 
de un camino 

RECOGIDA DE DATOS 

4.1 Guía de procesos y actividades 

 
 

 

OBJETIVOS: 1) Crear un entendimiento compartido sobre por qué es importante considerar la 
perspectiva de género en la planificación y el diseño urbano, y 2) evaluar los sentimientos de 
seguridad en diferentes partes del barrio. 

OBJETIVO: Documentar y examinar los aspectos físicos y los usos sociales de una zona. 

 
MATERIALES: Cuestionario de la auditoría de un camino, lista de condiciones físicas, 
portapapeles, bolígrafos 

 

MATERIALES: Diagrama de estrella (ejemplo a continuación), bolígrafos 

 
Dar a cada mujer un diagrama y pedirles que lo rellenen respondiendo a las 
preguntas de cada categoría (hogar, espacio público, transporte público, servicios 
básicos, servicios de emergencia, bienestar y seguridad, y apoyo social). 

 

 
5 
min 

 

Las personas facilitadoras presentan la actividad y repasan todos los pasos. 

 

Las personas facilitadoras confirman la ruta que se realizará por el barrio con las 
personas participantes, que se dividen en grupos de 4-5 por ruta. 

10 
min 

 
10 
min 

 

 

5 
min 

La persona facilitadora al grupo que debata cómo se sienten en cada categoría y 
por qué. 

 
La persona facilitadora cierra la actividad debatiendo con el grupo cuáles son los 
objetivos de género del proyecto o plan en relación con el área objetivo (espacio 
público, sistema de transporte, instalaciones de infraestructuras, desarrollo de 
viviendas, etc.). 

10 
min 
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min 

 
Los grupos salen hacía sus rutas y recogen la información indicada a continuación. 
Se han de adaptar las preguntas según convenga, para incluir observaciones sobre 
minorías sexuales y de género y sobre personas con discapacidades: 

Å ¿Cuántos/as hombres y mujeres ve en la zona que estén andando o descansando? 

Å ¿Qué actividades están desarrollando y quién está participando? 

Å ¿Cuál de estas actividades le hacen sentir inseguro/a? ¿Cuáles le hacen sentir 
seguro/a? 

 
Å ¿Ve que existan personas de algún género en particular que eviten algunos 

espacios en la zona o en la calle? 

Å ¿En qué espacios (cómo espacios públicos), si los hubiera, juegan juntos 
niños y niñas? 

 
 

1. ¿Cree que el área y sus alrededores cumplen las funciones para las que 

fueron construidas? ¿Por qué? 

2. ¿Cuál es el nivel de mantenimiento de la zona? 

Excelente Bueno  Satisfactorio Malo Muy malo 

 
3. ¿Cuál es su opinión sobre el diseño del barrio? 

Excelente Buena  Satisfactoria Mala Muy mala 

4. Si no conociera bien el barrio, ¿le resultaría fácil orientarse? 
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àcon qu® frecuenciaé? 

¿Siente 
seguridad en 
espacios 
públicos? 

¿Siente 
seguridad en el 
transporte 
público? 

¿Tiene acceso a 
servicios básicos 
(agua, electricidad, 
gas, saneamiento)? ¿Tiene acceso a 

servicios de 
emergencia? 

¿Se siente incluido/a 
en la toma de 
decisiones sobre su 
bienestar y 
seguridad? 

¿Recibe apoyo 
social por parte de 
las autoridades? 

¿Siente seguridad 
en su casa? 

siempre 

a menudo 

a veces 

Casi nunca 

nunca 
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45 
min 

Sitúe los siguientes elementos en el plano de su barrio: 

 
Å Instalaciones y servicios: comisaría de policía, mercados formales o informales. 

Å Rutas de transporte: pasos de peatones, aceras, transbordo de transporte. 

Å Infraestructuras y servicios: señales de tráfico, paradas de autobús, bancos y 
papeleras/contenedores de basura. 

 

3H Un día en la vida 
RECOGIDA DE DATOS 

Å Zonas para cualquier actividad informal relacionada con aprender, reunirse, 
practicar deporte o jugar. 

Å Zonas conflictivas: pintadas, infraestructura dañada, mal mantenimiento, 
espacios oscuros o inseguros. 

Å Zonas verdes: árboles, hierba, plantas, etc. 

OBJETIVO: Aprender sobre una zona a través de las experiencias diarias de mujeres y 
minorías sexuales y de género de la comunidad. 

 
MATERIALES: Horario, bolígrafos, plano(s) de la zona 

 

Los grupos se reúnen en el espacio en el que comenzaron y revisan lo que vieron 
con el plano, asegurándose de que todo queda correctamente marcado y 
completado. El grupo completo habla sobre lo que han observado y aprendido. Se 
plantea a las personas participantes la siguiente serie de preguntas: 

 
 

 
 

 

Las personas facilitadoras presentan la actividad. Los/las participantes se dividen en 
grupos, idealmente irán en grupo con sus vecinos/as. Los grupos miran los planos e 
identifican sus rutas diarias típicas. Las personas facilitadoras se unen a los grupos 
en la medida que sea necesario y factible, ayudándoles a interpretar los planos. 
Puede que los planos tengan que dar cabida tanto a desplazamientos dentro del 

Å ¿Qué cinco palabras describen mejor la zona y sus alrededores? 

 
Å ¿Qué aspectos de la zona le hicieron sentir 1) miedo o inseguridad y 2) 

comodidad y seguridad? 

 
Å ¿Siente seguridad al caminar solo/a durante el día? ¿Siente seguridad al 

caminar solo/a durante la noche? 

 
Å ¿Cuál es su experiencia usando la zona? 

 
Å ¿Cuál podría ser la experiencia de una persona con discapacidad usando esta 

zona? 

 
Å ¿Cuál podría ser la experiencia de un chico o chica joven usando esta zona? 

 
Å ¿Cuál podría ser la experiencia alguien llevando un carrito de bebé usando esta 

zona? 

 
Å ¿Qué cambiaría para que la zona fuera más segura? 

 
Å ¿Qué aspectos positivos ha detectado? 

 
Å ¿Qué actividades le gustaría hacer a usted y a otra gente en la zona, pero que 

no pueden hacer debido a una falta de espacio o a otro problema? 

 
Å ¿Qué cree que pueden hacer las mujeres en la zona para crear un espacio más 

seguro para mujeres y niñas? ¿Qué cree que pueden hacer los hombres? 

 

 
 

barrio como por toda la ciudad. 

 
Con la ayuda de las personas facilitadoras, cada grupo anotará sus rutinas diarias 
siguiendo los siguientes pasos: 

 
Å Cada participante rellena un horario con sus actividades diarias. 

 
Å Cada participante ubica en el plano todos los trayectos, destinos y actividades 

que realiza. 

 
Conjuntamente con los pasos anteriores, o tras completar el horario y el plano, cada 
participante describirá los retos a los que hace cara cada día al hacer estos trayectos. 
Las persona facilitadora, o si no está disponible, alguien que lidere el grupo, tomará 
notas y hará preguntas adicionales, tales como: 

 
Å ¿Cuál es la parte del día que más le gusta? ¿Y la que menos le gusta? 

 
Å ¿Dónde se siente seguro/a o cómodo/a a lo largo de su día? ¿Dónde se siente 

inseguro/a o incómodo/a? 

 
Å Si hubiera algo que pudiera cambiar para hacerle las cosas más sencillas, ¿qué 

cambiaría? 

 
Å ¿Hay alguna actividad que le gustaría hacer, pero que no puede hacer? ¿Por qué? 

 
Å ¿Usa de forma regular (transporte, espacios públicos, instalaciones culturales, 

etc.) o no? Si la respuesta es no, ¿por qué no? ¿Qué le llevaría a usarlo más? 
(Considerar temas relacionados con precio, seguridad, acceso, etc.) 

 
De acuerdo con estas conversaciones, la persona facilitadora y los/las participantes 
determinarán los lugares clave que se visitarán y observarán. Ha de ser factible 

5 
min 

45 
min 

40 
min 



 

 

visitar estos lugares en la siguiente hora. 
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           60 

min 

Los grupos visitan los lugares y trayectos seleccionados. Las personas facilitadoras 
tomarán fotografías y notas, y harán preguntas adicionales de acuerdo con las 
observaciones que se realicen de los lugares y el camino, entre las que se incluirán: 

 
Å ¿Es este el camino más directo? Si no lo es, ¿por qué toma este camino o ruta? 

 
Å ¿Hay alguna actividad o ruta alternativa que realizaría si se dieran ciertas 

circunstancias? ¿Qué condiciones o situaciones llevarían a que cambiara de ruta? 

 
Å ¿Me puede mostrar dónde siente más seguridad o comodidad durante su día? 

 
Å ¿Me puede mostrar dónde siente más inseguridad o incomodidad durante su 

día? 

 
3I Lista de control del espacio público 

RECOGIDA DE DATOS 

 
OBJETIVO: Entender si un espacio público está bien diseñado y si considera aspectos de 
género. Esta lista de control se puede usar para evaluar espacios públicos existentes o para 
nuevos diseños para espacios públicos. 

 
MATERIALES: Cuestionario sobre el espacio público, plano de la zona, portapapeles, bolígrafos 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 

 

15 
min 

 
Las personas facilitadoras han de preguntar a las personas participantes sobre lo 
que piensan y sobre lo que harían para mejorar el barrio y su capacidad para 
moverse en él. 

 
Los grupos se reencuentran en un espacio cerrado. Cada grupo pequeño comparte 
sus observaciones generales con el grupo grande. Las personas facilitadoras toman 
notas detalladas y proporcionan retroalimentación según convenga. 

5 
min 

 
 

 
20 

min 

Las personas facilitadoras presentan la actividad y repasan todos los pasos generales. 
 

El grupo grande se divide en pequeños grupos de discusión para caminar por el espacio 
físico. Se pedirá a cada grupo que conteste las siguientes preguntas (como mínimo para 
evaluar la inclusividad del espacio público), y que haga anotaciones en el plano: 

 

INFRAESTRUCTURA Y COMODIDAD: 

Å ¿Hay aseos públicos adecuados y bien mantenidos, para hombres y para mujeres? 
Å ¿Hay papeleras por todo el espacio público? 
Å ¿Hay lugares para sentarse y descansar? 
Å ¿Hay sombra suficiente? 
Å ¿Hay puntos de venta o quioscos? 

Å Anotad en el plano las zonas clave de infraestructura y comodidad. 
 

CONECTIVIDAD: 

Å ¿Se accede con facilidad al espacio público desde los alrededores del barrio? 

Å ¿Hay aceras alrededor del espacio público? 

Å ¿Los senderos del parque llevan a donde la gente quiere ir, o las personas toman 
caminos alternativos a los senderos que les resultan más cómodos? 

Å ¿Hay paradas de transporte público cercanas para mejorar la conectividad? 

Å ¿Hay señales y carteles que marquen adecuadamente las direcciones? 

Å Anotad en el plano dónde se encuentran los principales puntos de conectividad. 
 

SEGURIDAD PÚBLICA: 
 
Å ¿Hay un campo visual claro en el espacio público? ¿Es el interior del espacio visible 

desde la calle o las entradas? 

Å ¿Hay vegetación demasiado frondosa o poco mantenida que impide la visibilidad? 

Å ¿Hay vallas o muros que bloqueen caminos hacia las salidas? 

Å ¿Hay fuerzas policiales visibles? En caso afirmativo, ¿cuándo están de servicio? 

Å ¿Hay personas o grupos en el parque que hagan que las mujeres se sientan 
inseguras? 

Å ¿Hay presencia de alcohol o de venta de drogas? 

Å Anotad en el plano dónde se percibe que hay áreas de poca visibilidad y niveles bajos 

M
u
je

re
s
 g

u
ía

n
 a

 tra
b
a
ja

d
o
ra

s
 s

o
c
ia

le
s
 e

n
 s

u
s
 

tra
y
e
c
to

s
 d

ia
rio

s
 e

n
 L

a
 F

a
v
o
rita

, M
e
n
d
o
z
a
 



 

 

d e seguridad pública. 
 

82 83 



 

 

4.1 Guía de procesos y actividades 

 
 

OCUPACIÓN: 

Å ¿Hay personas usando el espacio público? ¿A qué horas? 

Å ¿Qué tipo de actividades está haciendo la gente? ¿Hay una mezcla opciones para 
actividades físicas activas y actividades de ocio más sedentarias? 

Å ¿Hay personas usando el espacio para para y descansar, o simplemente 
pasan? ¿Qué áreas son las que usa más la gente? 

Å ¿Hay una mezcla de hombres, mujeres, niñas y niños usando el espacio 
público? ¿De qué edades? 

Å ¿Es accesible el espacio para personas con discapacidades o con necesidades 
especiales? 

Å Anotad el desglose demográfico de las personas que usan el espacio, las 
actividades que se realizan, y dónde se realizan. 

 

4.1 Guía de procesos y actividades 

 

 

3J Retos y soluciones 
COMPROMISO DE MUJERES, NIÑAS Y 
MINORÍAS SEXUALES Y DE GÉNERO 
EN EL DISEÑO 

OBJETIVOS: Comenzar a analizar los diferentes retos a los que mujeres, niñas y minorías 
sexuales y de género, de todas las edades y capacidades, se enfrentan en el entorno urbano. 

 
MATERIALES: Notas adhesivas, rotuladores, bolígrafos, cartulina o pizarra 

 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
10 

min 

ILUMINACIÓN: 
 

Å ¿Funciona bien la iluminación que hay? 

Å ¿Están las luces distribuidas de forma equitativa en todas las partes del espacio 
público y por tanto todas las zonas están bien iluminadas? 

Å ¿Están todos los pasos de peatones bien iluminados? 

Å Anotad en el plano las áreas donde hay falta de iluminación. 

 
Una vez completada la evaluación, cada grupo comparte su plano y notas con el 
resto de los/las participantes. Las personas facilitadoras harán preguntas de 
seguimiento para entender las observaciones. 

10 
min 

 
 

 

5 
min 

 
 

 
25 

min 

Cada participante recibe 5-10 notas adhesivas, y se les pide que escriban los retos 
a los que mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas las edades y 
capacidades, se enfrentan en el entorno urbano (un reto por nota). 

 
Una vez escritos, cada participante pondrá sus notas en la pared o en una cartulina. 
Las personas facilitadoras organizarán los retos de acuerdo con el tema 
considerando los problemas que traten, como transporte, actividades en los 
espacios públicos, economía, etc. 

 
Los/las participantes se dividen en pequeños grupos de acuerdo con las temáticas. 
Cada grupo abordará la siguiente pregunta: ¿Qué diseñaría o propondría para 
resolver este tipo de problema particular? 

 
Cada participante puede escribir o dibujar las respuestas, que después se compartirán 
en el grupo pequeño. Las personas facilitadoras prepararán una lista de soluciones 
identificadas por cada grupo, que leerán en voz alta, grupo tras grupo, al conjunto de 
participantes. Cada participante tendrá tres votos para votar las soluciones que más les 
guste, después las personas facilitadoras sumarán los votos e identificarán las cinco 
soluciones más populares e importantes en cada lista. 
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3K Diseñe su propio 
COMPROMISO DE MUJERES, NIÑAS Y MINORÍAS 
SEXUALES Y DE GÉNERO EN EL DISEÑO 

 
OBJETIVO: Invitar a mujeres, niñas y minorías sexuales y de género a que se imaginen 
cómo sería un proyecto construido si cubriera sus necesidades y las necesidades de la 
comunidad de forma más plena (esta actividad se puede modificar para ser usada en 
diferentes zonas de un espacio público, como una zona específica de un barrio, una ruta de 
transporte público, una zona de viviendas, etc.). 

 
MATERIALES: Imagen aérea de la zona del proyecto, rotuladores de colores, imágenes 
recortadas de espacios públicos con gente 

4.1 Guía de procesos y actividades 

 
 

4. Indique dónde quiere emplazar el mobiliario/equipamiento, usando colores 
diferentes para cada uno. 

 
Å Aseos, usando el color: ____ 

 
Å Fuentes de agua, usando el color: ____ 

 
Å Papeleras, usando el color: ____ 

 
Å Bancos, usando el color: ____ 

 
Å Mesas, usando el color: ____ 

 
Å Canchas deportivas, usando el color: ____ 

 
Å Otros, usando el color: ____ 

 

10 
min 

 
 
 

 
 
 

 
 

20 
min 

Las personas facilitadoras explican la actividad. Cada grupo recibe un plano aéreo y 
un pack de imágenes, rotuladores, pegamento y notas adhesivas. Se les pregunta: 

 
¿Cómo sería su espacio público ideal, específicamente uno que tuviera en cuenta 
sus necesidades y las de minorías sexuales y de género, de todas las edades y 
capacidades? 

 
Las personas participantes usan los materiales para mostrar cómo quieren que 
sea el diseño de su espacio público, con las siguientes profundizaciones: 

 

1. Con el color  , dibuje las aceras y caminos que le gustaría usar para pasar por 
el espacio público. Las aceras pueden ser las mismas o parecidas a las que existen 
ahora, o pueden ser completamente distintas. 

 

2. Elija de la siguiente lista los materiales que le gustaría usar para construir estas 
aceras. Etiquete las aceras con ese material. 

 
 

 
20 

min 

 
 

 
 
 

 
10 

min 
 

Å 

 
 

Las personas participantes usarán los materiales para hacer un collage con su idea 
general. Las personas facilitadoras les animarán a compartir sus opiniones sobre 
cada imagen/elemento que llevó al grupo a tomar la decisión. Si los/las participantes 
no pueden encontrar la imagen/elemento que necesitan entre las imágenes impresas 
disponibles, pueden usar las notas adhesivas y los bolígrafos para dibujar o describir 
su idea usando frases cortas. 

 
Una vez finalizado, cada grupo comparte sus planos con el resto de participantes. 
Las personas facilitadoras harán preguntas de profundización y animarán al resto de 
participantes a hacer más preguntas, con el fin de entender por qué se tomaron 
ciertas decisiones. 

 

Å Suelo 
natural 

 
Å Hierba 

 
Å Ladrillo 

Å Cemento 

 
Å Caucho 

 
Å Adoquín 

Å Barro 

 
Å Arena 

Å Piedra natural 
 

Å Pavimento 

 
 

 

3. Indique dónde quiere que se coloque la iluminación, usando el color: ____. 
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Guía de procesos y 

actividades (continuación) 

MARCO DE 

APLICACIÓN 
 

EJECUCIÓN 

Crear estrategias y marcos inclusivos para la ejecución de proyectos que 

permitan a mujeres y a minorías sexuales y de género tener acceso a múltiples 

tipos de oportunidades de desarrollo económico. A pesar de que, en la 

actualidad, la industria de la construcción está dominada por hombres, existen 

muchas oportunidades para que mujeres y minorías sexuales y de género 

puedan contribuir a la ejecución y al mantenimiento a largo plazo de los 

proyectos de diseño, bien a través de opciones profesionales con objetivos 

establecidos en un contrato, o a través de otras opciones, como la 

microfinanciación. Estas estrategias promueven un desarrollo económico 

sostenible y con perspectiva de género, por tanto, fortalecen la capacidad de 

mujeres y minorías sexuales y de género para formar parte de la 

administración y la toma de decisiones sobre el diseño en sus comunidades. 

 

CONTRATACIÓN DE OBJETIVOS 

Poner en marcha procesos de licitación y contratación con perspectiva de 

género, que integren requisitos, especificaciones y criterios que den prioridad 

al emprendimiento de mujeres y minorías sexuales y de género. Estas 

disposiciones mejoran la independencia financiera a corto y largo plazo de 

mujeres y minorías sexuales y de género, lo que puede llevarles a mejorar su 

educación y salud, entre otros beneficios sociales. 

A continuación se enumera una serie de procedimientos de contratación para 
apoyar a mujeres y minorías sexuales y de género: 

Å Contratar empresas consultoras de investigación, planificación y diseño 
de mujeres y minorías sexuales y de género. 

Å Contratar personal para carpintería, trabajos metálicos o contratistas 

para el proyecto de construcción, que sean mujeres y minorías sexuales 

y de género. 

Å Formar y pagar a mujeres y minorías sexuales y de género para que 

participen en el mantenimiento y/o seguimiento de un proyecto. 

Å Dar prioridad a empresas de mujeres y minorías sexuales y de 
género para proyectos de desarrollo permanentes. 

4 

A 

B 



 

 

 

Å Estipular una cuota de 50% o más de mujeres empleadas contratadas para un 

proyecto concreto. 

Å Contratar mujeres y minorías sexuales y de género para que ocupen puestos 

de trabajo muy visibles, como trabajos en el transporte público o de guardias de 

seguridad, con el fin de promover seguridad, comodidad y acceso para otras. 

 
MICROFINANZAS 

Asegurar que las mujeres y minorías sexuales y de género, que han participado en 

el proceso de desarrollo, tienen un acceso igualitario a la propiedad del proyecto 

completado, mediante la disponibilidad de mecanismos de financiación no 

tradicionales, como microfinanzas. En todo el mundo, mujeres y minorías sexuales y 

de género a menudo se enfrentan a un acceso desigual a la banca y a los 

procesos de propiedad de la tierra tradicionales, impidiendo su independencia 

económica. La auditoría de estos retos, como parte del marco MEAL (descrito 

en el PASO 2) y la disposición de oportunidades de microfinanciación, como 

créditos de vivienda asequibles, ahorros y préstamos basados en la comunidad, o 

alquileres colectivos a largo plazo o títulos de propiedad para cooperativas 

comunitarias, puede ayudar a las capacidades de mujeres y minorías sexuales y 

de género para que adquieran independencia económica. La disposición de 

microfinanciación que permite el acceso igualitario se ha de poner en marcha 

al inicio de la fase de planificación del proyecto, para que los recursos puedan 

usarse de forma inmediata una vez completado el proyecto. Estos recursos 

pueden actuar como amortiguadores contra las fuerzas del mercado, y 

promover estructuras y mecanismos colectivos y comunitarios para aumentar 

la resiliencia. 
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Guía de planificación y 
proyectos 

 
La guía recogida en esta sección se centra en que el diseño y ejecución de planes urbanos 

y proyectos de construcción se pueden y deben hacer con perspectiva de género. Los tipos 

de planes y proyectos incluidos en esta sección se definieron en colaboración con el personal 

del Banco Mundial, incluyendo especialistas con amplia experiencia y responsables de 

equipos. Se hacer referencia a un gran abanico de proyectos y planes, muchos de los cuales 

a menudo son puestos en marcha, financiados y diseñados por el Banco Mundial. 

1. La guía de planificación establece una serie de consideraciones y recomendaciones 

estratégicas para cada proceso de planificación. 

2. La guía de proyectos se centra en estándares concretos de estrategias de diseño y 

ejecución para cada sector y tipo de proyecto. 

Las guías se desarrollaron basándose en una revisión extensa de bibliografía y entrevistas 
del Banco Mundial y otras personas expertas, así como en la experiencia práctica del equipo 

de consultoría. Cuando se establecen estándares mínimos, éstos se funden con referencias 

cruzadas sobre orientaciones específicas para el diseño con perspectiva de género, con un 

grado de enfoque universal. 

 
 

CÓMO USAR LA GUÍA DE PLANIFICACIÓN Y PROYECTOS 

Rueda de áreas clave 

La rueda de áreas clave proporciona una imagen rápida y resumida de qué temas de género 

que se tratan en el Capítulo 2 (acceso, movilidad, seguridad, etc.) podrían ser el foco de un 

tipo de plan o proyecto, y forman la base del Monitoreo, Evaluación, Rendición de Cuentas y 

Aprendizaje (MEAL). Para más información, véase gráfico a continuación. 

Actividades 

Inspiradas en las siete actividades descritas en el PASO 3: Marco de Participación en el 

Capítulo 4.1, se sugieren actividades para cada tipo de plan y proyecto para orientar la 

consecución de un proceso con perspectiva de género. Estas actividades se dividen en tres 

categorías: 

Å Participación: Orientaciones sobre cómo sensibilizar a agentes claves en temas de 
género y promover su apropiación y compromiso con el proyecto. 

Å Datos: Orientaciones sobre cómo entender las condiciones existentes y recoger datos 
significativos que muestren cómo se manifiestan las desigualdades de género en el 
entorno construido. 

Å Diseño: Orientaciones sobre cómo asegurar la representación igualitaria y elevar el 

conocimiento experto de mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de todas las 

edades y capacidades, en soluciones de diseño para abordar la desigualdad de género. 

La selección de actividades no pretende ser exclusiva o restrictiva, únicamente pretende 

 
4.2 Guía de planificación y proyectos 

 
 
 

estimular la creatividad, la exploración y la innovación, ayudando a los equipos de proyecto 

y consultoría a buscar inspiración, especialmente cuando no saben bien cómo comenzar. Es 

importante señalar que estas estrategias y actividades se deben analizar y adaptar de 

acuerdo con el tipo de proyecto, el contexto cultural y las características específicas de la 

comunidad beneficiaria. 

Guías 

Cada tipo de plan y proyecto tiene una sección individual que profundiza más en estrategias 

y estándares específicos para crear un entorno construido con más perspectiva de género. 

Las guías se presentan en formato de puntos destacados para hacer que los equipos 

dedicados a la ejecución piensen sobre estándares y consideraciones útiles para la inclusión 

del género. En particular, los proyectos de diseño urbano (paisajes urbanos, espacio público 

y vivienda) presentan estándares mínimos que se han de tener en cuenta en los procesos de 

diseño, donde corresponda. Se facilitan breves estudios de caso para cada tipo de plan y 

proyecto, para aportar una mejor visión de las prácticas seleccionadas, también se 

proporcionan ejemplos concretos en las guías para contextualizar 

. 

Aplicación y otros recursos 

El seguimiento de estas guías y la aplicación de los estándares mínimos en un plan o 

proyecto tendrán un impacto en la evolución de muchas otras áreas. Una coordinación 

cercana entre diferentes sectores, planes y proyectos, así como la colaboración con las 

agencias ejecutoras, ayudará a asegurar que se cubren necesidades más amplias, que no 

se duplican esfuerzos y que la calidad de la respuesta en los sectores se optimiza. Por 

ejemplo, cuando no se cumplan los estándares para los paisajes urbanos, la importancia de 

cumplir estándares del espacio público se intensifica dada la naturaleza de interconexión de 

estos elementos públicos y sus impactos básicos en el género. Idealmente, el documento de 

términos de referencia para un plan o proyecto influirá, llegará y conectará con otros planes 

y proyectos. Estas relaciones cruzadas se señalan a lo largo de la guía. 

Cuando los estándares nacionales o municipales sean inferiores a los estándares 

recomendados por esta guía, las organizaciones ejecutoras trabajarán conjuntamente con el 

gobierno para mejorar estos estándares de forma progresiva, incluyendo una asignación para 

gastos especiales con el fin de probar mejoras en los estándares invirtiendo en proyectos 

piloto o innovadores. 

Con el fin de apoyar el contenido de la guía, a final de cada sección de plan y proyecto, se 

facilita un listado de recursos que puede servir para una mayor información, referencia e 

inspiración. Se invita a las personas usuarias a mezclar, unir o fundir las guías y actividades, 

y lo que es más importante, individualizarlas, probarlas y adaptarlas al contexto único de las 

comunidades y emplazamientos urbanos donde se realiza el trabajo. 
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Rueda de áreas clave 
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El Capítulo 2 presentó detalladamente las áreas clave de acceso, movilidad, seguridad y 

ausencia de violencia, salud e higiene, resiliencia climática y seguridad de la tenencia. Estos 

seis temas resaltan cuando y cuando interactúan las realidades actuales en el entorno 

urbano, a menudo exacerbando las desigualdades de género.   

Se dan intersecciones fundamentales entre todas las áreas clave y los tipos de planes y 

proyectos, como se subrayan en el diagrama a continuación. Sin embargo las áreas aparecen 

como ñfundamentalò o ñadicionalò. Se hace esta diferenciación para ayudar a entender las 

áreas en las que se han de centrar los mayores esfuerzos en un proyecto. En particular, las 

ñáreas fundamentalesò pueden formar la base para una serie de indicadores de g®nero en un 

marco MEAL sólido. Por ejemplo, un marco MEAL para un Plan de Gestión de Ordenamiento 

Urbano probablemente incluirá indicadores de género que midan cambios en acceso, 

movilidad, resiliencia clim§tica, y seguridad de la tenencia, ya que estas son las ñ§reas 

fundamentalesò para este tipo de plan. En el Capítulo 4.1 se recogen ejemplos de indicadores 

reales usados por equipos del Banco Mundial usados durante los años 2017-2019 para cada 

área clave.   

Las denominaciones de áreas clave ñfundamentalesò y ñadicionalesò se consider·, trat· y 

debatió teniendo en cuenta un amplio abanico de bibliografía sobre género y en entorno 

construido, la mayoría de esta bibliografía aparece en las referencias de estas guías. La 

denominación no pretende ser conclusiva o restrictiva, se da por supuesto que la gravedad 

de las situaciones varía dependiendo de los países, ciudades, barrios o calles.  La imagen a 

continuación es un punto de inicio para la identificación y el debate de forma más amplia  de 

asuntos de género que emanan de la sociedad y del entorno urbano. 

En última instancia, las guías, actividades y el énfasis relativo en temas de género, se han de 

adaptar a los contextos únicos de las comunidades y asentamientos urbanos en los que se 

desarrolle el trabajo, y este proceso se habrá de realizar en colaboración de las personas que 

vivan en estos lugares.  
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Gestión de terrenos 
urbanos 

Los procesos de ordenamiento urbano definen cómo se accede a la tierra, como se hereda, 

transfiere, desarrolla y regula, con la intención asegurar una asignación y un uso eficientes e 

igualitarios de los terrenos urbanos. Las herramientas y prácticas pueden incluir derechos a 

la tierra; historiales y registros; listas para la seguridad de la tenencia; gestión conjunta de la 

tierra entre gobierno y comunidades; gestión del registro de la tierra para transacciones; 

planificación del uso de la tierra; planes de mejora de barrios informales; reajuste de territorios 

(mejora de suburbios y/o gestión tras una crisis); gestión de la tierra, administración e 

información; cumplimiento de la legislación sobre la tierra; e impuestos sobre el valor de la 

tierra, entre otras (ONU-HABITAT, 2008a). Los intereses opuestos se han de gestionar 

adecuadamente y los beneficios de la tierra se han de distribuir de forma igualitaria con el fin 

de promover el derecho a la tierra de mujeres y minorías sexuales y de género, para 

permitirles mantener sus sustentos y hogares. Una gestión de terrenos urbanos exitosa 

también depende del compromiso de garantizar tenencia de la tierra para todos los 

segmentos de la sociedad; de procesos de toma de decisiones transparentes y participativos; 

y de adhesión al estado de derecho. 

 

 

 
 
 
 

ESTUDIO DE CASO 

En Uganda, activistas locales por el derecho de la tierra usaron los Criterios de Evaluación 

de Género la Red Global de Herramientas del Suelo (GLTN) para orientarse en la 

complejidad de políticas que tenían un impacto en el acceso de las mujeres a la tierra. 

Usando estos criterios, la  Alianza de Uganda por la Tierra realizó evaluaciones 

participativas de género que identificaron una sobrerrepresentación de hombres en los 

organismos de toma de decisiones sobre la tierra. Este hallazgo llevó al desarrollo de un 

plan nacional de acción para incorporar a mujeres en las entidades de gestión de la tierra. 

Estos criterios están disponibles en la página web de la GLTN. 



 

 

94 World Bank Handbook for Gender-Inclusive Urban Planning and Design, 2020 
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ACTIVIDADES DE PROCESO RECOMENDADAS 
 
 

 

 

 

RUEDA DE ÁREAS CLAVE 
 
 
 
 
 
 

 

  Acceso  
 
 

  Movilidad  
 

 

 

 

 

 

  Resiliencia climática  
 
 

  Seguridad de la tenencia  

 

Área(s) clave fundamental(es)  

Área(s) clave adicional(es) 

 
 

PARTICIPACIÓN DATOS DISEÑO 

Personajes Diagrama 

 estrella 
Auditoría Día en la vida Lista de 

control 

Retos y 

soluciones 
Diseñe su propio 

Seguridad y ausencia de violencia 

Salud e higiene 
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Å Recoger información cualitativa y cuantitativa sobre el impacto que tienen las 

relaciones sociales en el acceso a la tierra, incluyendo relaciones maritales, en el 

hogar y comunitarias, así como normas culturales y religiosas, con el fin de identificar 

donde se necesitan realizar ajustes en los sistemas de gestión de la tierra existentes.   

Å Crear perfiles estadísticos desagregados por género de experiencias relacionadas 

con el acceso, uso, propiedad y gestión de la tierra de miembros de la comunidad 

para identificar brechas o deficiencias existentes, así como herramientas y prácticas 
usadas normalmente.  

Å Reformar las prácticas y herramientas de gestión del territorio urbano para 

promover la inclusión de género  mediante el compromiso activo de mujeres y minorías 

sexuales y de género, de todas las edades y capacidades, en el proceso de desarrollo. 

Å Usar una mirada de género para analizar las herramientas de gestión de la tierra, 

tales como planificación del uso de la tierra, reajuste de la tierra o derechos sobre la tierra, 

recogiendo datos para entender como las experiencias de las diferentes personas 

involucradas son distintas dependiendo de su género.   

Å Evaluar diferentes mecanismos para obtener seguridad en la tenencia para mujeres 

y minorías sexuales y de género, pueden incluir contratos de arrendamiento a largo 

plazo, reconocimiento formal de derechos consuetudinarios sobre la tierra, y derechos 

colectivos sobre la tierra, entre otras cosas. Por ejemplo, los derechos colectivos de 

tenencia a veces funcionan como un revulsivo contra las fuerzas del mercado, y 

promueven la cohesión social y la resiliencia.   

Å Identificar mecanismos para la tierra alternativos, accesibles y asequibles tales 

como grupos de ahorro comunitarios. A menudo estos grupos son especialmente 

atractivos para mujeres y minorías sexuales y de género, ya que pueden ofrecer créditos 

rápidos en momentos de crisis y obtener préstamos para comenzar actividades 

generadoras de ingresos, además promueven la mejora de la inclusión social y el 

intercambio de conocimiento.  

Å Emplear los ahorros comunitarios y los planes de pr®stamos como ñcorredores de 

bolsaò para canalizar préstamos a comunidades pobres. Esto proporciona a 

gobiernos y a instituciones prestatarias un mecanismo establecido y válido, mediante el 

cual las comunidades gestionan el desembolso de préstamos y los reembolsos como 

grupo, reduciendo los intereses de las instituciones prestatarias. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RECURSOS 

Un paquete formativo: Mejorar la igualdad de género y la participación de base a 

través de la gobernanza de la tierra (ONU-HABITAT) ð 2010. 

Herramientas de la tierra con perspectiva de género: Obtención de la seguridad de la tenencia 
para mujeres y hombres (ONU-HABITAT) ð 2008. 

Manejo de la tierra: Herramientas innovadoras para la gobernanza de la tierra y 

la seguridad de la tenencia (ONU-HABITAT) ð 2012. 

Guía para la realización de políticas sobre derechos sobre la tierra, propiedad y 
vivienda para mujeres en el mundo (ONU-HABITAT) ð 2007. 
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Planes de desarrollo 
metropolitano 

 
Los planes de desarrollo metropolitano abarcan a ciudades y sus entornos, para tener en 

cuenta una mayor interdependencia económica y geográfica, y abordar intereses sociales y 

políticos que las ciudades comparten con quienes viven más allá de los límites municipales. 

Buscan mejorar el acceso a oportunidades y a equilibrar los impactos de la urbanización en 

el entorno y los distintos centros económicos. Los planes de desarrollo metropolitano a 

menudo implican a varios gobiernos locales para que creen sinergias en infraestructuras y 

servicios públicos entre subcentros, asentamientos de los alrededores y la ciudad principal, 

ya que a menudo comparten mercados económicos y laborales. Los planes de desarrollo 

metropolitano pueden abarcar uso de la tierra, transporte y movilidad, espacio abierto, medio 

ambiente, comunicación, recursos acuáticos, y vivienda, así como desarrollo económico y 

resiliencia. Con tantos elementos interdependientes y de amplio alcance, la inclusión activa 

de mujeres y minorías sexuales y de género en los planes de desarrollo metropolitano es 

básica para evitar impactos adversos y para asegurar que la transversalidad de los asuntos 

de género se aborde con éxito y de forma integral.   
 
 

 

 
 

 
 

 
ACTIVIDADES DE PROCESO  
RECOMENDADAS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RUEDA DE ÁREAS CLAVE 

 
4.2.1 Guía de planificación 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Área(s) clave fundamental(es) 

Área(s) clave adicional(es)

 
ESTUDIO DE CASO 

 
En 1994, en Bulacán (Filipinas) se creó la Comisión Provincial para las Mujeres, 

mediante una orden ejecutiva, siendo ésta la primera comisión de este tipo para 

tomar parte en las decisiones de planificación regional con una mirada de género. 

Compuesta por líderes locales de base, esta comisión lideró los esfuerzos  para 

defender la participación de las mujeres en los procesos de desarrollo, y creó 

nuevos servicios e instalaciones, como el Centro de Educación Especial y Para 

Mujeres de Marilao, que proporciona educación y cuidados a niños y niñas locales 

con necesidades especiales. 

Fuente: Transversalización de género ð ONU-HABITAT, 2008b 

PARTICIPACIÓN DATOS 
DISEÑO 

Personajes Diagrama Auditoría Día en la vida Lista de 

control 

Retos y 

soluciones 
Diseñe su propio 

Seguridad de la tenencia 

Resiliencia climática 

Salud e higiene 

Seguridad y ausencia de violencia 

Movilidad 

Acceso 
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4.2.1 Guía de planificación 

 
 
 

Å Promover el desarrollo de subcentros multifuncionales (por ejemplo, desarrollo 

policéntrico) para que las personas de todos los géneros, independientemente de sus 

roles y responsabilidades, puedan tener accesos a bienes y servicios básicos en la 

proximidad de áreas residenciales, sin necesidad de realizar trayectos largos hasta el 

centro de la ciudad o la ciudad principal.  

Å Integrar consideraciones de transporte y uso de la tierra para reducir el número de 
barrios o asentamientos con acceso limitado a oportunidades económicas, servicios o 

infraestructura dentro de la región metropolitana, y por tanto, facilitando el equilibrio entre 

los trabajos de cuidados y la actividad económica. 

Å Promover la distribución de las oportunidades económicas por toda la región 

metropolitana para mejorar el acceso al empleo, reducir los viajes, y evitar un desarrollo 

insostenible y monocéntrico, que puede tener un impacto negativo en la compatibilidad 

del trabajo de cuidados con el trabajo económico, y también puede limitar la participación 

en el espacio público.   

Å Expandir los sistemas de transporte público a barrios en áreas periféricas de la 

región metropolitana mejorar la inclusión y participación en la vida pública de mujeres, 

minorías sexuales y de género, y personas con discapacidad, especialmente en ciudades 

donde las áreas con ingresos bajos se ubican fuera de la ciudad principal. 

Å Promover la creación o protección de una red de espacios públicos verdes, 

accesibles y seguros por toda la región metropolitana, con diferentes tamaños y 

usos para proporcionar oportunidades suficientes y apropiadas para la recreación, el 

juego y el deporte, y para ayudar a mitigar los impactos negativos del cambio climático y 

de la contaminación del área, que a menudo suponen una carga para mujeres y niñas, 

como principales responsables de los cuidados. 

Å Restaurar y rehabilitar cauces y masas de agua contaminados para reducir la 

exposición a riesgos para la salud, en particular para mujeres y niños y niñas, que suelen 

pasar más tiempo en las zonas residenciales de la periferia metropolitana. 
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RECURSOS 

Género y acceso (Instituto de Políticas para el Transporte y el Desarrollo y Organización 

de Mujeres para el Medio Ambiente y el Desarrollo) ð 2018. 

Transversalidad de género en el desarrollo urbano de Berlín: En el camino hacia una 

metrópolis donde merezca la pena vivir para mujeres y hombres (Departamento para el 

desarrollo urbano de Berlín) ð 2011. 

Desigualdad de género en las ciudades: Urban 20 (Banco Interamericano de Desarrollo) ð 

2018. 

Estado de las mujeres en las ciudades  2012-2013: Género y prosperidad de las ciudades 
(ONU-HABITAT) ð 2013. 



 

 

 
 
 
 
 
 

Planes maestros y planes de 
desarrollo integrado urbano   

 
Los planes maestros de las ciudades y los planes urbanos de desarrollo integrado 

proporcionan una visión compartida del futuro de una ciudad, guiando su crecimiento y 

desarrollo, creando conexiones entre diferentes usos de la tierra, y equilibrando los requisitos 

de desarrollo sectorial y especial, mediante un uso eficiente y sostenible de la tierra y de los 

recursos naturales. Aunque son dos herramientas de planificación diferentes, con distintos 

procesos de planificación e ideologías de base, tanto los planes maestros de las ciudades 

como los planes urbanos de desarrollo integrado, si están bien ejecutados,  tienen el objetivo 

de mejorar la integración espacial y la conectividad, la seguridad de las personas y la 

resiliencia. Se dan orientaciones para ambos tipos de planes en este manual, con el fin de 

cubrir la amplitud de los enfoques de planificación urbana usados en diferentes regiones por 

todo el mundo. En ambos tipos, la densidad de los barrios y la movilidad son áreas clave que 

hay que tener en cuenta para mujeres y otras personas encargadas de las tareas de cuidado, 

que tienen que equilibrar los cuidados con la generación de ingresos. 

 
 

 
ACTIVIDADES DE PROCESO 
RECOMENDADAS 

 
4.2.1 Guía de planificación

 
 

 

 

RUEDA DE ÁREAS CLAVE 
 
 
 
 
 

 

  Acceso  

 
  Movilidad  

 

 

 

 

 
 

 

 

  Resiliencia climática  
 
 

  Seguridad de la tenencia  

 

Área(s) clave fundamental(es)  

Seguridad y ausencia de violencia 

Salud e higiene 

 
ESTUDIO DE CASO 

 
En Belén (Costa Rica), la incorporación del género en los procesos de planes 

maestros se realizó mediante un doble enfoque. En primer lugar, el personal y la 

dirección del municipio asistieron a talleres de creación de capacidades con  

organizaciones locales de mujeres para entender mejor las necesidades y 

perspectivas de las mujeres. En segundo lugar, se puso en marcha un sistema 

de seguimiento y evaluación para asegurar que los compromisos municipales 

incorporaran sus necesidades y  consideraciones en los planes maestros y en 

documentos orientativos similares. 

Fuente: Transversalización de género ð ONU-HABITAT, 2008b 

PARTICIPACIÓN DATOS DISEÑO 

Personajes Diagrama Auditoría Día en la vida Lista de 

control 

Retos y 

soluciones 
Diseñe su propio 



 

 

Área(s) clave adicional(es) 
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4.2.1 Guía de planificación 

 
 
 

Å Evitar seguir con estándares existentes o heredados de planificación urbana, 

incapaces de tener en cuenta las necesidades de mujeres y minorías sexuales y de 

género, con el fin de evitar que los nuevos planes repliquen modelos inadecuados o 

discriminatorios. En muchas antiguas colonias, los estándares de planificación, que se 

introdujeron para segregar grupos étnicos y raciales, siguen usándose a día de hoy, 

teniendo un impacto desproporcionado en mujeres con rentas bajas, limitando su acceso a 

oportunidades y servicios. 

Å Dar prioridad al desarrollo de estrategias espaciales apropiadas para el contexto y 

a estándares laborales mínimos para asegurar un desarrollo urbano con perspectiva 

de género en contextos diversos de planificación urbana. Esto aplica particularmente a 

las antiguas colonias, donde los estándares de planificación introducidos en tiempos 

coloniales entran en conflicto con la situación urbana actual de rápido crecimiento de la 

población, alta densidad de población, y disponibilidad limitada de territorio urbano. Se 

han de revisar y ajustar estos estándares para evitar los desplazamientos y proporcionar 

acceso a infraestructuras y servicios públicos en asentamientos con ingresos bajos y alta 

densidad de población. 

Å Estipular el desarrollo de vivienda asequible, segura y decente con diferentes tipos 

de viviendas, ajustados al contexto, y con una serie de sistemas de tenencia para dar 

cabida a diferentes tipos de hogares, estilos de vida y capacidades económicas.  

Å Crear barrios de alta densidad y uso mixto con distancias cortas entre 

oportunidades económicas clave, infraestructura social y servicios para facilitar la 

compatibilidad de empleos remunerados, el suministro de bienes y servicios y las tareas 

de cuidados, reduciendo la demanda del transporte rodado. 

Å Enlazar áreas industriales y áreas e instalaciones con negocios locales para facilitar 

el acceso y el suministro diario de bienes y servicios. 

Å Proporcionar infraestructura y servicios básicos adecuados y adaptados a los 

contextos cercanos a los hogares para facilitar el acceso a la totalidad de residentes. 

Dependiendo del contexto, se ha de determinar y acordar con los/las residentes un rango 

de proximidad (por ejemplo, entre  250 y 500 metros a pie) para asegurar que los servicios 

están correctamente ubicados. Para más información, puede consultar la sección sobre 

vivienda en las guías de proyecto de este manual. 

Å Integrar un sistema de transporte inclusivo, cómodo, seguro, activo, accesible, 

asequible, adaptado a las rutas usadas y mutimodal en el plan para mejorar el acceso, 

las oportunidades económicas, la inclusión social, y la combinación de cuidados y 

actividad económica para mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, especialmente 

para aquellas con discapacidades o sin vehículos. Estos  sistemas de transporte también 

evitan la segregación de barrios con ingresos bajos y promueven la conectividad general 

y la inclusión para todo el mundo.  

Å Restaurar y rehabilitar cauces y masas de agua contaminados para reducir la 

exposición a riesgos para la salud, en particular para mujeres y niños y niñas. 
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RECURSOS 

Informe 7: El género en la planificación y el desarrollo urbanos (Secretariado de la 

Commonwealth) ð 2009. 

Género y planificación urbana: Problemas y tendencias (ONU-HABITAT) ð 2012. 

Transversalidad de género en el desarrollo urbano: Manual de Berlín (Comité 

consultor de mujeres para el Departamento de desarrollo urbano) ð 2011. 

Transversalidad de género (ONU-HABITAT) ð 2008. 

Manual para la transversalidad de género en la planificación urbana y el desarrollo 

urbano (Desarrollo humano de Viena, Departamento Municipal 18) ð 2013. 



 

 

 
 
 
 
 
 

Planes de movilidad y 
transporte de las ciudades 

 
 

 
ACTIVIDADES DE PROCESO 
RECOMENDADAS 

 
4.2.1 Guía de planificación 

 

 PARTICIPACIÓN DATOS DISEÑO 

Los planes de movilidad y transporte de las ciudades orientan el desarrollo de la 

infraestructura municipal de transporte, con el fin de promover el movimiento eficiente, 

sostenible e igualitario de personas y bienes.  Los planes de movilidad y transporte establecen 

denominaciones y jerarquías de calles, y ubican infraestructura de transporte, bicicletas y 

peatones. Además de mejorar la calidad de vida, los planes de movilidad y transporte a 
menudo tienen el objetivo de tratar la contaminación sonora y del aire, las emisiones y efecto 

invernadero, y el consumo de energía. A menudo los asuntos de género relacionados con los 

trayectos relacionados con cuidados, el acceso a servicios básicos, y la pobreza de tiempo, 

como resultado de viajes ineficientes, quedan sistemáticamente infrarrepresentados en las 
estadísticas de transporte (ITDP, 2018). Además, la ubicación de nuevas vías de tren y 

carreteras sin la suficiente participación de la comunidad puede llevar a la creación de barrios 

informales debido al desplazamiento o reasentamiento de personas, que tienen un impacto 

desproporcionado en mujeres, niños y niñas y personas con discapacidad.  

Personajes         Diagrama Auditoría Día en la vida Lista de 

control 

Retos y 

soluciones 
Diseñe su propio 

RUEDA DE ÁREAS CLAVE 
 
 
 
 

 

  Acceso  
 
 

  Movilidad  
 
 

 Seguridad y ausencia de violencia   
 
 

  Salud e higiene  
 

 

 

  Resiliencia climática  
 
 

  Seguridad de la tenencia  

 

Área(s) clave fundamental(es) 

 
ESTUDIO DE CASO 

 
En 2013, en un esfuerzo por crear un sistema de transporte público más igualitario,  

Transport for London (TfL) llevó a cabo la iniciativa de centrarse en las brechas de 

género en cinco categorías: accesibilidad, seguridad, asequibilidad, información y 

empleo. Tras hablar con 140 grupos diferentes de mujeres, TfL elaboró un borrador 

de plan de acci·n y una iniciativa de cuatro a¶os llamada ñAcci·n para la Igualdadò. 

La iniciativa adoptó recomendaciones como paradas de autobús accesibles, planos 

más legibles, iluminación mejorada en las paradas de autobús, diversidad entre el 

personal empleado en el transporte, prioridad de asiento para mujeres y personas 

mayores e información a tiempo real sobre el horario de los autobuses. 

Fuente: TFL, 2016 



 

 

Área(s) clave adicional(es) 

 
 
 

 108 109  



 

 

 
 
 
 
 
 
 

4.2.1 Guía de planificación 

 
 
 

Å Proporcionar opciones de transporte flexibles, asequibles, adaptadas, accesibles, 

seguras y multimodales que respondan a los comportamientos de género, como 

viajes con transbordo, comodidad para caminar o usar el transporte público, y adaptación 

de viajes cuyo fin no es la consecución de ingresos, si no el ocio y el trabajo reproductivo.   

Å Ubicar nodos de transporte a 500 metros uno de otro y de viviendas, servicios y 

lugares de trabajo, en la medida de lo posible, para promover la conectividad para todas 

las personas usuarias, especialmente para quienes realizan trayectos con más de una 

finalidad. 

Å Promover el concepto de una ñciudad de distancias cortasò y polic®ntrica con el 

desarrollo de usos mixtos, servicios descentralizados y servicios de transporte integral, 

para favorecer la combinación eficaz de los trayectos realizados para trabajar, hacer 

recados, proveer cuidados y realizar compras. 

Å Dar prioridad a la creación de viviendas asequibles en áreas con accesibilidad a un 

sistema de transporte rápido (o transporte de confianza donde no exista un sistema 

rápido). Los desarrollos de vivienda social se han de ubicar a una distancia a pie de 500 

metros  de la parada/estación, con el fin de evitar el aislamiento y la segregación. 

Å Planificar nuevas vías de tren y carreteras con el conocimiento de los distintos 
estatus de la tierra y los tramos de ingresos y, cuando sea necesario, abogar por una 

reasignación de viviendas y barrios apropiada y  basada en la consulta, apoyando a las 

personas pobres. 

Å Poner en marcha medidas para reducir el tráfico de vehículos, como reducción de 

carriles, pasos elevados de peatones, y ensanche de carriles bici y de carriles para el 

transporte público, con el fin de mejorar la seguridad vial para todas las personas usuarias, 

especialmente para mujeres y minorías sexuales y de género con movilidad reducida o 

niños y niñas pequeños/as. 

Å Crear infraestructuras peatonales y aceras que sean lo suficientemente anchas, 

que estén adecuadamente asfaltadas y donde no haya coches aparcados para 

permitir el paso seguro de peatones (idealmente han de tener 2 metros de ancho). 

Infraestructura como bolardos pueden crear una separación para proteger del tráfico a la 

gente que vaya por la acera. 

Å Aumentar la frecuencia y confianza de los servicios de transporte público, 

especialmente por la noche y durante los fines de semana, reducir el tiempo de 

espera y proporcionar un servicio cómodo y seguro fuera de las horas punta tradicionales. 

Incluir y anunciar el uso de CCTV en autobuses o estaciones, según convenga. 

Å Proporcionar servicios de transporte escolar gratuitos o con tarifa reducida para 

aumentar el acceso a oportunidades educativas a niños y niñas con todo tipo de ingresos, 

especialmente quienes viven en familias monomarentales.  

Å Proporcionar una iluminación pública adecuada para aumentar la visibilidad 

durante la noche, especialmente alrededor de las paradas de autobús, creando espacios 

públicos más seguros e infraestructura para peatones y bicicletas para mujeres y minorías 

sexuales y de género. Mejorar la iluminación usando LED.  
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RECURSOS 

Enfoques para la movilidad urbana con perspectiva de género. Módulo 7a Transporte 

sostenible: Un manual para la creación de políticas en las ciudades en desarrollo (GIZ) ð 

2018. 

Mujeres y transporte en ciudades indias (Instituto de Políticas para el Transporte y el 
Desarrollo) ð 2017. 

Género y acceso (Instituto de Políticas para el Transporte y el Desarrollo y Organización de 

Mujeres para el Medio Ambiente y el Desarrollo) ð 2018. 



 

 

 
 
 
 
 
 

Planes de desarrollo 
de barrios 

 
 

 
ACTIVIDADES DE PROCESO 
RECOMENDADAS 

 
4.2.1 Guía de planificación

 

PARTICIPACIÓN DATOS DISEÑO 

Los planes de desarrollo de barrios son planes locales a escala de barrio que establecen 

orientaciones sobre una serie de temas diversos como uso de la tierra, desarrollo, vivienda, 

desarrollo económico local, desarrollo y protección ambiental, desarrollo de servicios 

comunitarios, y requisitos para el desarrollo del transporte público y privado. Normalmente 

son más detallados que los planes maestros de las ciudades y los planes urbanos de 

desarrollo integrado, los planes de desarrollo de barrios pueden definir tipologías de 

viviendas, proponer las disposiciones de las viviendas, sugerir materiales de construcción, 

marcar los tamaños de parcelas, y definir los requisitos de diseño para el espacio abierto 

privado y público, así como para el transporte, la infraestructura social y pública, y otras 

instalaciones. Dado que este plan comienza con la definición sobre lo que se considera que 

es y cómo debería ser una vivienda, un espacio público o privado, o un paisaje urbano, es 

básico consultar a mujeres, niñas, y minorías sexuales y de género, de todas las edades y 

capacidades, sobre cómo quieren que sean estos espacios. Los planes de desarrollo de 

barrios no recogen mejorías en los barrios, este punto se trata en la siguiente sección.   

 

  Personajes 

 
 Diagrama 

 

Auditoría 

 
Día en la vida 

 
Lista de 

control 

 
Retos y 

soluciones 

 
Diseñe su propio 

RUEDA DE ÁREAS CLAVE 
 
 
 
 
 

 

  Acceso  
 

 

  Movilidad  
 

 

 
 

  Salud e higiene  

 

 

  Resiliencia climática  
 

 

  Seguridad de la tenencia  

 

Seguridad y ausencia de violencia 

 
ESTUDIO DE CASO 

 
En India, el enfoque de Zona de Recursos para Mujeres (WRZ) es un modelo para 

incorporar las necesidades y derechos de las mujeres en los planes de barrios 

locales. En el pueblo de Shivpuri, una red defensora de organizaciones y derechos 

de la tierra busca crear zonas de recursos para mujeres para delinear un distrito a 

nivel de barrio, con el fin de establecer medidas y políticas especiales para incluir 

a las mujeres en los desarrollos de infraestructuras. La Zona de Recursos para 

Mujeres de Shivpuri llevó a la creación del Centro de Asistencia a Mujeres, de 

espacios para la producción de productos como mantequilla, y de espacios 

dedicados a la reforestación y el crecimiento de recursos naturales. 

Fuente: SAFP, 2013 



 

 

Área(s) clave fundamental(es) 

Área(s) clave adicional(es) 
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Å Crear barrios de alta densidad y uso mixto con distancias cortas a servicios 

sociales clave, infraestructura pública, transporte público y oportunidades 

económicas para facilitar la compatibilidad de empleos remunerados, el suministro de 

bienes y servicios y las tareas de cuidados. Diseñar espacios para oportunidades 

económicas y generación de ingresos cercanos a las viviendas, con el fin de dar a las 

personas responsables de los cuidados acceso  a oportunidades generadoras de ingresos. 

Å Planificar pequeños centros en barrios, donde se combinen los espacios públicos 
con servicios públicos y sociales clave, así como el suministro de bienes básicos 

para mejorar el acceso, proporcionar oportunidades para la participación en el espacio 

público, y promover la cohesión social para aumentar la seguridad de mujeres y minorías 

sexuales y de género.  

Å Planificar un sistema de transporte público y activo para mejorar el acceso a las 

oportunidades económicas y educativas, y aumentar la compatibilidad con trabajos 

generadores de ingresos, suministro de bienes y servicios, y cuidados. Esto podría 

hacerse mediante una red sólida de aceras, con carriles bici y sistemas de transporte 

rápido, diseñado conjuntamente con mujeres y minorías sexuales y de género, de todas las 

edades y capacidades. Para más información, consulte la guía de proyectos de este 

manual (i) Transporte público, infraestructura de movilidad y seguridad vial; y (ii) Paisajes 

urbanos. 

Å Planificar diversidad de tipos de vivienda, sistemas de tenencia y disposiciones 

para asegurar que personas con diferentes estilos de vida,  configuraciones familiares y 

capacidades financieras tengan acceso igualitario a vivienda de calidad. 

Å Planificar el número de plantas de las viviendas residenciales para permitir la 

visibilidad de espacios públicos y abiertos, para el juego y el ocio, que pueden mejorar la 

seguridad.   

Å Equilibrar espacios abiertos y comunitarios para las tareas diarias, los juegos 
infantiles y el ocio, para estimular el intercambio y contacto entre vecinos/as y mejorar la 

cohesión social y la seguridad en el barrio.   

Å Crear una amplia mezcla de espacios verdes (incluyendo pequeñas zonas verdes, 

plazas y parques) próximos a áreas residenciales para proporcionar oportunidades 

para el juego, el ocio y el deporte; promover intercambios entre diferentes grupos de 

personas usuarias; y mitigar los impactos negativos del cambio climático y la 

contaminación del aire, que afectan negativamente sobre todo a mujeres y otras personas 

dedicadas a los cuidados. Para más información consulte la sección sobre espacios 

públicos en las guía de proyectos de este manual.   

Å Diseñar una red de plazas que proporcionen espacios públicos para la interacción 

recreativa y social. Las plazas pueden tener asientos, arte público y zonas para la 

relajación e interacción, y se han de diseñar para dar cabida a una diversidad de grupos 

de personas usuarias. 

Å Proporcionar infraestructura y servicios básicos adecuados y adaptados a los 

contextos cercanos a los hogares para facilitar el acceso y mejorar la compatibilidad de 

las responsabilidades de cuidado con otras tareas y roles.  
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RECURSOS 

Transversalidad de género en el desarrollo urbano: Manual de Berlín (Comité 

consultor de mujeres para el Departamento de desarrollo urbano) ð 2011. 

Género y planificación urbana: Problemas y tendencias (ONU-HABITAT) ð 2012. 

Manual para la transversalidad de género en la planificación urbana y el desarrollo 

urbano (Desarrollo humano de Viena, Departamento Municipal 18) ð 2013. 

Una ciudad que planifica: Reinventar la planificación urbana. Informe de Ciudades 

del Mundo. Programa de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos 

(ONU-HABITAT) ð 2016. 



 

 

 
 
 
 

Planes de mejora de 
barrios informales 

 
ACTIVIDADES DE PROCESO 
RECOMENDADAS 

 
4.2.1 Guía de planificación 

 

 PARTICIPACIÓN DATOS DISEÑO 

La mejora de barrios es un proceso de planificación integral que tiene como objetivo la mejora, 

formalización e incorporación gradual de asentamientos urbanos informales o suburbios a las 
ciudades formales. Un plan de mejora bien ejecutado abrirá caminos a un acceso aumentado 

y formalizado a la tierra, al empleo y a la ciudadanía; al acceso mejorado a la infraestructura 

esencial y el aumento en la ciudad de infraestructura, instalaciones y servicios comunitarios 

sociales e institucionales de calidad; y a la sostenibilidad ambiental y la resiliencia climática. 
En los asentamientos informales, las mujeres, niñas y minorías sexuales y de género, de 

todas las edades y capacidades, a menudo se enfrentan a falta de garantías en su tenencia, 

a violencia, pobreza, problemas serios de salud e higiene y a falta de participación en la vida 

pública. Por tanto, es esencial centrarse en las prioridades de estos grupos para superar los 
problemas básicos que les afectan de forma desproporcionada, sin tener un impacto negativo 

en las redes sociales o actividades económicas que las sostienen.  

Personajes  Diagrama Auditoría Día en la vida Lista de 

control 

Retos y 

soluciones 
Diseñe su propio 

 

RUEDA DE ÁREAS CLAVE 
 
 
 
 
 

 

  Acceso  
 

 

  Movilidad  
 

 

 Seguridad y ausencia de violencia 
 

 

  Salud e higiene  
 

 

  Resiliencia climática  
 

 

  Seguridad de la tenencia  

 

Área(s) clave fundamental(es) 

 
ESTUDIO DE CASO 

 
El proyecto Caracas Mejoramiento de Barrios (CAMEBA) tenía como objetivo 

mejorar la calidad de vida en varios barrios de Caracas (Venezuela) a través de 

mejoras en la infraestructura creadas por la comunidad, sostenibles y  replicables. 

Los proyectos se centraron en mejorar el acceso peatonal, la distribución de agua, 

el saneamiento, la vivienda y otros servicios básicos. Su amplio alcance llevó a 

que las mujeres compusieran la mayor parte de participantes de las reuniones y 

que desarrollaran propuestas para los proyectos. Las mujeres supervisaron los 

proyectos, asegurando su eficacia y eficiencia. El liderazgo y participación de las 

mujeres mejoró las condiciones de vida de los hogares y las llevó a reclamar un 

papel más igualitario en la toma de decisiones del hogar. 

Fuente: Alemán, 2009 



 

 

Área(s) clave adicional(es) 
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Å Considerar las interdependencias con las áreas formales del entorno, 

especialmente las interdependencias económicas y los aspectos de género 

relacionados. La proximidad a oportunidades para la generación de ingresos es uno de 

los principales factores que impactan en la ubicación de asentamientos informales, es 

una consideración básica para mujeres que buscan un equilibrio entre su papel 

reproductivo y su papel productivo. 

Å Evitar reubicaciones, que tienden a romper las comunidades y a acabar con las redes 

sociales de las que dependen las mujeres para equilibrar su trabajo remunerado y sus 

tareas de cuidado. Las zonas de reubicación tienden a estar situadas en lugares donde 

hay terreno disponible, pero donde aún no se han desarrollado servicios públicos o 

infraestructuras, reduciendo el acceso  a las oportunidades económicas, a la vez que 

aumentan los gastos de transporte para disfrutar bienes, servicios públicos e 

infraestructura. 

Å Mejorar el acceso a las oportunidades económicas mediante la planificación de 

caminos mejorados y más seguros, y la ubicación de nodos de transporte  en la 

proximidad de asentamientos con ingresos bajos. 

Å Dar prioridad a las mejoras en los edificios e instalaciones que facilitan e 

institucionalizan las actividades económicas informales, por ejemplo mediante la 

mejora del acceso y accesibilidad al agua, saneamiento, energía y a otros servicios 

sociales básicos para que las empresas informales puedan funcionar con normalidad y 

generar beneficios.  

Å Identificar y ratificar estándares laborales mínimos para asegurar niveles básicos  

de salud y seguridad para el conjunto de habitantes, especialmente para mujeres y 

minorías sexuales y de género, de todas las edades y capacidades, y para reconciliar 

las actividades de cuidados y las económicas en la proximidad inmediata de futuros 

desarrollos de viviendas. 

Å Dar prioridad a las zonas de uso mixto (residenciales y comerciales) en 

asentamientos de ingresos bajos para promover la actividad económica desde el hogar 

y otras actividades económicas informales, e integrar mejorar el acceso a servicios e 

instalaciones esenciales. 

Å Limitar el consumo de la tierra, usar la tierra de una forma más eficiente y planificar 
para densidades mayores con el fin de reducir los costes por unidad  permitir unos 

servicios básicos eficientes y asequibles, promoviendo la sostenibilidad a largo plazo. 

Å Planificar un transporte activo, como caminar o usar la bicicleta, así como sistemas 

de transporte asequibles y orientados a transbordos con el fin de mejorar el acceso 

a servicios, instalaciones y oportunidades económicas y educativas. 

Å Planificar redes de espacios públicos inclusivas, extensivas y seguras de varios 

tamaños y usos, para promover la participación plena en la vida pública para personas 

de todos los géneros. Para más información se puede consultar la sección sobre espacio 

público en las guía de proyectos de este manual.   

Å Integrar los planes de mejora de barrios en los planes maestros de las ciudades y 

en los planes urbanos de desarrollo integrado para mejorar su potencial para su 

 
RECURSOS 

 
Género y planificación urbana: Problemas y tendencias (ONU-HABITAT) ð2012. 

Guía de género: Mejora de viviendas y suburbios (ONU-HABITAT) ð 2012.  

Guía rápida 2: Viviendas con ingresos bajos (ONU-HABITAT) ð 2008. 

Guía rápida 3: Tierra, un elemento básico para las viviendas en las zonas urbanas pobres (ONU-

HABITAT) ð 2011. 

 
Guía rápida 5: Finanzas del hogar, formas de ayudar a las personas empobrecidas a 
pagar por su vivienda (ONU-HABITAT) ð 2008. 


